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PRÓLOGO. 
Domine «vivons vivons ipse confi-
tebitur tibi sirut et ego hodie.» 
lsaiao cap. XXXVIII, ve is . 19. 

A la manera que el profeta Isaias daba gra-
cias á Dios por haber oido sus ruegos en favor 
de Ezequias, y cantaba las glorias del Ser infi-
nito que escuchara su oracion, tan fervorosa por 
ser* suya cuan divina por el Espíritu que la ins-
piraba; asi yo, al esbozar mis conceptos sobre la 
epidemia reinante hoy que la misericordia de un 
Dios todo amor nos permite reposo para coger la 
pluma, hoy que pasados los aciagos dias de de-
solación y espanto que han mermado nuestra Na-
ción solo se cosechan en medio de la turbación 
y el aturdimiento el luto y la tristeza que las 
subsiguen, hoy en fin que al entrar en la mar-
cha ordinaria de la vida y dedicarse cada cual 
á sus sagrados deberes con la tranquilidad que 
le es dable, háme llegado la hora de empezar 
los trabajos que en otra ocasion y sitio tengo anun-
ciados bajo el título que encabeza este dictamen 
no puedo menos de dar á ellos principio , ha-
ciendo mias con la profunda convicción de mi 
alma y el íntimo sentir de mi corazon las pala-
breé del inspirado profeta. Señor, yo que vivo hoy 
y me veo rodeado de todos los mios despues de 
haber visto el brazo de tu suprema justicia y sin 
haber experimentado mas que los efectos de tu 
infinita misericordia; yo que contemplo en cada 
uno de los seres vivientes un testigo de tu pro-



videncia admirable y veo en la criatura racio-
nal un confesor de tu soberana existencia, ya se 
te presente sumisa y aclame tu inmenso poder, 
ya se te ostente emancipada y demuestre con su/ 
reconocida pequenez é iusensato orgullo tu in-
mensa bondad; yo que al tender la vista por tedas 
las ciencias humanas y tratar de posar la plan-
ta en su ostentoso templo, veo escritas en su 
frontispicio aquellas palabras del Eclesiastés: Va-
nitas vanilatu'n at omnia vanitas: «Vanidad de 
vanidades y todo vanidad:» me sobrecojo de es-
panto; y alentado solo por el dicho del Sabio 
«Initium sapientiœ, timor Domini: «El principio 
de la sabiduría, es el temor del Señor;»óso pene-
trar en el santuario del saber, y llevado por tan 
santo temor repito á mi Dios con Isaias « el qua 
vive, el que vive, ese te dará alabanza, asi como 
yo también hoy.» 

Si, Dios mío, yo te confieso: y al confesar 
con tu predilecta esposa y madre mia la Igle-
sia católica cuanto ella me propone; al partir 
en mis indagaciones de la eterna verdad de que 
toda ciencia procede del Señor nuestro Dios, y al 
testificar con Salomon que vuestro santo temor 
es no solo el principio, sino « la corona de la sa-
biduría y esta la dispensadora de la ciencia; » no 
puedo menos de alabaros, confesando con la in-
finidad de sábios cuyos nombres honran las cien-
cias y cuyos estudios la han dotado de sus me-
jores y mas grandiosos adelantos, la armonía per-
fecta que existe entre la Sabiduría infinita y el 



finito saler , entre la fuente dispensadora do 
la ciencia y el saber emanado y en ciencia con-
vertido, entre la ciencia misma y la filosofía do 
la ciencia, entre los hechos cien tilicos y su cien-
tífica explicación, y para decirlo de una vez-, 
entre la razón divina j la razón humana, entre 
la sabiduría de Dios y la ciencia del hombre. 

Bien sé yo que la mayoría de mis lectores 
juzgarán mis palabras con muy diverso criterio; 
no faltando quien las estime ajenas á este sitio, 
quien las mire extrañas á mi objeto, quien las 
vea impropias de este estudio, quien las tenga 
por adecuadas á otros labios y otro lugar; mas 
no importa; el hombre que en aras de su razón, 
no ve en todas las cosas mas que un destello 
de la Divinidad, y solo aspira á saber para sa-
ber que nada sabe; que solo profundiza en latí 
ciencias para convencerse mas y mas de su re-
cíproco enlace y de su único origen; y que no 
ve nada estable ni permanente en las mismas 
que no se amoldo de una manera adecuada á la 
Razón suprema que las sirviéra de forja; ese 
hombre, digo, vése forzado á expresarse asi en 
todo tiempo y lugar, en toda ocasion y circuns-
tancias; y aun diré mas, tiene el deber de ha-
blar en estos ó parecidos términos, si á fuer de 
católico y honrado, quiere en los tiempos que 
atravesámos desmentir ingénuamente la supuesta 
separación y fingida indiferencia que la ciencia 
sin Dios quiere afirmar entre las ciencias natu-
rales y el Autor de la naturaleza, los llama-
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dos conflictos entre la religion y la ciencia, y la 
supuesta riña y fingido choque que como creen-
cia popular se ha arraigado y sostiene entre los 
convencimientos científicos de la clase cuyo tí-
tulo ostento y las creencias positivas de la reli-
gion del Dios-hombre. 

Dentro de estas convicciones, y puesto ya en 
el campo de los hechos, donde por medio de la 
observación y la experiencia auxiliadas del racio-
cinio puedo únicamente encontrar una base fir-
me y estable para que mis conclusiones puedan 
ocupar merecido puesto en el terreno científico, 
procuraré,' tras unas ligeras observaciones, fijar y 
explanar en primer término los conceptos pri-
marios que han de servir de base á mis estudios; 
consignaré y explicaré despues los hechos en sí, 
110 solo los que atañen á la actual epidemia sino 
también los que se refieren á aquellos afectos 
que mas se le asemejan; y por último relacio-
naré y razonaré unos con otros, para 'deducir 
al fin las conclusiones que de ello se despren-
dan y que concuerden exactamente con las pre-
misas sentadas. 

No me separaré en todo este^ trabajo del ca-
mino trazado; ni daré á la ficción ó al supues-
to el lugar que se deba á la conocida verdad; 
asentaré mis convicciones sobre hechos probados 
y las basaré en los principios científicos que para 
vosotros y para mi se tengan hoy como inconcu-
sas verdades; procuraré impugnar á mi paso, sin 
saña y sin rebozo las doctrinas! contrarias, sal-



vanelo de antemano á sus autores y sin detenér-
me por ello á copiár ó cornentár opiniones que 
os son muy sabidas y que pueden verse en su? 
originales; trataré de explicar el porque de los 
encontrados tratamientos, sin aspirár por ello á 
que mi explicación trasciénda nunca al íntimo 
sentir y secreto móvil de sus respectivos autores; 
y consignando en nombre de la humanidad na 
Adiós tan sincéro cuàn sentido a las personas 
todas, que víctimas del reinante azote han pasa-
do á mejor vida; y especialísimamente á esos se-
res que por si ó por sus medios han contribui-
do al bien de la humanidad, sucumbiendo en aras 
de un deber que imperiosamente se les recla-
maba, y que han prestad") hasta con satisfacción 
siu procuiár dar reposo ni tregua á su arriesga-
do empeño; terminaré con el convencimiento da 
que mi obra ha de abundár en los defectos do 
las obras humanas por mas que yo trate de evi-
tarlos y aun teniéndolos no los vea; y no aspi-
rando en fin á que mis palabras ni mi trabajo 
tengan otro valér que el que se debe al pro-
ducto de un hombre, que si bien habla y obra 
en conciencia, es limitado como el que mas, con-
cluiré, repito, pidiendo al Altísimo fuerzas para 
mi obra, dedicándo esta á los autores de mis 
dias, dando á mis maestros un respetuoso salu-
do, suplicando á mis lectores benévola acogida 
ya que no á mis palabras al menos á mis inten-
ciones y deseo, y esperando de los m ios el afec-
to, que aun debiéndome les agradezco, toda vez 
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f|uo por ellos d o j á luz ésta mi primera obra. 

B a z a 24 d e Setiembre de 1 8 8 5 . 
* opi 

José Fernandez Martinez. 
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I N T R O D U C C I O N . 

Si el axioma filosófico: Veritas verilati vxm 
opponilur «La verdad no so opone á la verdad» 
es, como no puede menos, verdad innegable, ver-
dad de sentido común, clarament) se despren-
de que los hechos verdaderos y la verdadera cien-
cia, como acrisolados en tan ajustado molde, han 
de resultar y lo son en efecto armónicos; pu-
diendo decirse por ende que Ja armonía entre los 
Lechos verdaderos y la verdadera ciencia es una 
verdad de sentido común. Mas al hablar de ver-
dad y armonía, palabras tan claras como los con-
ceptos que expresan y de aplicación tan diver-
sa cuán diversos suelen ser los criterios de los 
hombres, surgen de sujo dos observaciones im-
portantes, que no pueden ni deben pasarse por 
alto, si se ha de marchar á pie firme y no de 
supuesto en supuesto en estas investigaciones. 

La primera, ó sea, la qu) respecta á la verdad, 
líos dará la razón del porque suelen llamarse, sos-
tenerse y defenderse como verdad, creencias, afir-
maciones y cosas que son diversas y aun opues-
tas y contradictorias; y la segunda, ó sea, la 
que se refiero á la armonía, nos dará la clave 
para comprenden su genuino sentido; haciéndonos 
palpable, que la armonía es inconcebible, no 
puede existir sin que antes se presuponga y exis-
ta la unidad, centro al cual converge la diversi-
dad del todo armónico y punto de partida para 
obtener la razón única necesaria y absoluta de 



todas las armonías existentes y posibles dentro 
de la armonía universal. 

E s , en efecto, un hecho tan verdadero cuán 
triste que la humanidad ha llevado lleva y lle-
vará desde su origen Insta su fin impuesto á 
su razón el fréno y yugo de su voluntad; y en 
este hecho no menos práctico qne cierto se en-
cuentra la clave secreta qu^ nos explica com-
pleta y satisfactoriamente la diversidad de pare-
ceres, encontradas opiniones y variedad 'de con-
ducta que se han agitado agitan y agit irán ea 
el campo de las ciencias bajo el deseo real ó fic-
ticio de buscar encontrar y poseér la verdad. Es-
ta, única siempre y consigo misma idéntica, como 
verdad en si, como verdad real ú objetiva, aun 
á pesar de los distintos órdenes en que existe y 
sus variados modos de existir en estos mismos 
órdenes, tiene por el contrario, como verdad con 
relación al hombre, como verdad subjetiva, tan-
ta multiplicidad de formas ó espresiones, tan di-
versas manifestaciones y comunicaciones con nues-
tra razón, y sobre todo, requiere tan distintos 
métodos de adquisición y tan propios de cada una 
de sus clases, que solo de ese modo y con el 
concurso de los demás requisitos á ello indispen-
sables, puede llegarse á poseér en medio de in-
mensas dificultades, y quizá y sin quizá con los 
innumerables borrones con que la humanidad 
llega á veces á adquirir la verdad. Aun mas cla-
ro: la verdad, cualquiera que ella sea, respon-
de siempre y concuerda exactamente con las de-
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mas verdades, que no son sino un trasunto fiel ( 

uu destello mis 6 menos vivo de la Verdad úni-
ca de la primera Verdad; psro esta verdal, al 
comunicarse al hombre, al ponerse en contacto 
con nuestra razón para ser reflejada sobre si mis-
ma cual en si es, al tender, en una palabra, el 
ser racional á la adquisición de la verdad, toda 
vez que ella e3 el único objeto da la racionali-
dad, vése precisado de grado ó por fuerza á ein-
pltár distintas forjas, à usar diversos métodos, 
á practicár innumerables tanteos, ya que no hay 
un mismo é igual procedimiento para intentár-
lo, ni una sola y única manera para poderla 
alcanzar. 

Tal es el empeño, tal el cometido que se pro-
pone el hombre al intentar dar un paso en el 
vastísimo campo de los conocimientos humanos; 
empeño y cometido frustrados si el que lo in-
tenta demasiado ligero 0 bastante presuntuoso, 
añade á las propias y naturales imperfecciones 
las que solo son hijas de la razón extraviáda ó 
del corazon pervertido; y mas frustradas aún, si 
al arrostrár el trabajo se vale siempre de los mis-
mos medios ó usa sin distinción de iguales pro-
cedimientos; pues en este caso ocurrirále sin du-
da lo que al cazador que usa de red impropia 
paracogór sus presas, ó lo que pasa al insen-
sato que quiere dogmatizar en las ciencias hu-
manas ó razonárselo todo en la ciencia de Dios. 

No otro es el resultado que espera y único que 
puede prometérse el que usa del raciocinio cuan-
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do solo vale la autoridad, el que impone ésta 
cuando solo aquel tiene cabida, el que desecha 
nno ú otra cuando deben auxiliarse y marchar 
adunados; el que se emancipa con orgullo del 
razonado sentir de los demás hombres, ó seso-
mete con irracional, y ojála no servil asenti-
miento á la imposición autoritaria. De aqui pro-
cede, que la verdad subjetiva, la que el hom-
bre llama tal sin serio, la que no es verdad 
sino en apariencia y disiente en todo ó en par-
te da la verdad real, se encuentre en pugna 
consigo misma y resulte no tener de verdad sino 
el nombre; y de aqui es en fin, que los varia-
dos inventos, las soñadas adquisiciones, los su-
puestos adelantos, y el mentido progresár de las 
ciencias humanas, no son sino el hecho que se 
cambia, el fenómeno que se modifica, el recuer-
do que se engalana; y lo que quizá sea mas sen-
sible; la pérdida que se disimula, el retroceso 
que se impone, la ficción que se realiza; y en 
una palabra, el mentir de los siglos y el con-
tinuo rodár de los sucesos humanos, que vienen 
á atestiguar aquellas palabras de Salomon: Man-
dum Irádidit disputatiôni corum: et, Hanc uccu-
pationem pé s sima m dedit Dnis fdiis hominum 
ut occuparentur in ea: « Estas son las cosas que 
Dios entregó á las disputas de los hombres: y, L i 
ocupacion pésima que les dio para que se ocu-
pasen en ella». 

La segunda observación que no podemos pa-
sar en silencio antes de abordar la materia de 



nuestro estudio, es, según tenemos anunciado, 
la que hace referencia al concepto general de 
la armonía. Innegable es y A todas luces claro 
que para que se dé un todo aimónico, para qu« 
una cosa pueda armonizarse eon otra, es pre-
viamente necesaria la existencia de una unidad ab-
soluta y perfecta con la que puedan convenir y 
á la que se amolden, bien la armonía en si, bien 
los diversos elementos que concurren á su pro-
ducción. En consonancia con esta verdad y toda 
vez que la armonía entre los hechos verdaderos 
y la verdadera ciencia no puede comprobarse ante 
nuestra razón sin que de antemano unos y otra 
concuerden con una primera verdad, principio 
de toda verdad y de toda armonía, que al estar 
armónica con los hechos y con la ciencia de-
muestre la armonía de aquellos con ésta, según 
aquel principio filosófico: Qaœ conveniunt uni ter-
tio, ea conveniunt inter se: «Las cosas que con-
vienen con un tereero , ellas convienen entre si;» 
liémonos visto precisados á no avanzar un paso 
en nuestro cometido sin dejar antes consignado 
que ni la armonía ni los hechos ni la ciencia, 
cualesquiera que sean, afecten ésta ó la otra for-
ma y tengan igual ó análoga expresión, han si-
do son ni serán jamás verdaderos, sin que dicha 
veracidad se armonice entre si y responda ple-
namente á la veracidad .por esencia, á la verdad 
absoluta, á la verdad toda que es Dios. 

Consignado ya que las verdades del orden cien-
tífico son iguales á las de los hechos que las 
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constituyen, y unas y otras á Jas de cualquier 
otro orden, aun á pesar de diferir los meiios de 
su adquisición, encontrámonos ya en el caso de 
fijar concretamente los procedimientos lógicos quo 
se nos han de ofrecér y que debemos seguir para 
encontrár la verdad, al tratar de demostrár la 
armonía entre los hechos verdaderos y la ver-
dadera ciencia. 

Difícil es, á no dudarlo la cuestión planteá-
rla, por mas que puedan opinár lo contrario ei 
sinnúmero de inteligencias que partiendo de una 
idea confusa y de un juicio ligero, solo saben 
razonár, y perdonesemé la frase, con la cabeza 
ajena. Y en verdad, al tratarse en este bosque-
jo de hechos del orden físico y de ciencias físi-
co-naturales, preséntansenos la observación y la 
experiencia reclamándo como por propio derecho, 
si es lícita la expresión, el primero y quiza ex-
clusivo puesto como medios de adquirir la ver-
dad. Cierto es y no es nuestro ánimo negarlo, 
que ambas han tenido tienen y tendrán siempre 
una importancia capital en la indagación que 
nos ocupa; pero no es menos cierto que dentro 
de la observación tiene á su vez lugar preferen-
te el juicio, asi como en la experiencia 110 se 
p í e l e hacer nada sin que la précéda acompañe 
y subsiga el raciocinio; pudiendo dejar por tan-
to sentado que la idea el juicio y el racioci-
nio son elementos tan indispensábles por lo me-
nos á la indagación de la verdad en las ciencias 
físico-naturales como la observación y la ex pe-
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riencia; y lo son hasta tal punto que ni una ni 
otra pueden existir sin ellos, y su valor es nu-
lo ó casi nulo si el discurso no viene á san-
cionár sus hechos y las consecuencias que de ellos 
se desprendan para constituir doctrina. 

Parécerne oir ya la estrepitosa carcajada de los 
prohombres de la ciencia, de esa ciencia que se 
apellida descaradamónte la ciencia moderna, ante 
la convicción que tienen, cual la tengo yo, de 
que la observación y la experiencia solo son pro-
pias del ser racional, por la única y poderosí-
sima razón de que solo es dado observar y ex-
perimentar al ser que pued^, tener ideas, for-
mar juicios é ilacionár discursos. Mas no impor-
ta; ríanse en buen hora, si asi Ies place, de mi 
aseveración; pero si meditan un poco sobre su 
conducta, si analizan los hechos que observa y 
experimenta su ciencia, y sobre todo, si espe-
ran para emitir su fallo á que en el cuerpo de 
mi obra se explane cuanto concierne á la obser-
vación la experiencia el discurso y la autoridad 
como medios de adquirir la verdad en las cien-
cias físico-naturales, es posible que lo que aho-
ra les parece trivial y hasta pueril, lo vean des-
pues lógico y necesario; y comprenderán enton-
ces el porque su risa les saca el color al rostro 
haciéndoles ver las anomalías que resultan en-
tre las verdades que no pueden negar, y los co-
rolarios que lógicamente deducidos se resisten á 
admitir; el desacuerdo que hay entre los prin-
cipios de que dudan y las consecuencias que dog-
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matica y autoritariamente nos quieren imponer; 
la diferencia que se ve entre su teoría y su prác-
tica; la falta de lógica que revela el partir de 
supuestos para deducir realidades; el empeño que 
tienen en imponér su autoridad, desechando la 
tradición que no es sino la autoridad perpetua-
da, y la obstinación que revelan negando valor 
á lo que se ve para darlo sin igual á lo que no 
puede verse; admitiendo lo nuevo por extraño y 
relegando al olvido lo antiguo por muy sabi-
do; desechando las verdades lógicas pira dar ex-
clusivo puesto á la verdad física; menosprecian-
do lo abstracto para concretarlo todo; y en una 
palabra, mofándose de tolo lo que la razón im-
pone por la fuerza de la lógica pira someterse 
incondicionalmente á los absurdos de una cien-
cia, todo realidad. Ta les , en efecto, tal será en 
todo caso la carcajada de la ciencia positivista 
de la ciencia, todo realidad, de la ciencia mo-
derna del siglo 19; carcajada tanto mas extraña 
cuanto que S3 mofa de si propia, concediendo 
toda superioridad á la razón emancipada para 
sometérla despues á los fantasmas de la imagi-
nación, al capricho, al número ó á la imposi-
ción autoritaria; erigiéndose en reformadora para 
destruiré imposibilitar toda reforma, separándo-
se de lo mas grande para unirse á lo mas pe-
queño, negando en fin con cínico descaro en los 
fenómenos naturales la intervención del Ser por 
esencia para confesar con servil bajeza el pleno 
dominio del mas insignificante microbio. 
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Rechazando pues con la noble indignación que 
cabe en todo generoso pecho la actitud indife-
rente y fria de esa ciencia que no quiere ema-
nár de Dios, que no se amolda á su santa doc-
trina , y que no tiende al único fin del hom-
bre, que es Dios mismo; daré comienzo á estos 
trabajos, diciendo á mi Dios con Salomon, cuan-
do confesando su ignorancia le pedía la sabidu-
ría. «Mitte Mam de ccelis sanclis tuis et á sede 
magnitudinis tvœ, ut mecum sit et mecum labo-
ret, ut sciam quid acceptum sit apud te> et erunt 
accepta opera mea. «Envialá de tus santos cie-
los y del trono cíe tu magestad, para que esté 
conmigo y conmigo trabaje, para que sepa yo lo 
que te es agradable, y serán aceptas mis obras.» 





PARTE PRIMERA 

CONCEPTOS QíJE DAN BASE Â ÉSTE DICTAMEN. 

CAPITULO P R I M E R O . 

l)g LA VERDAD M LOS HECHOS Y EN LA CIENCIA. 

ARTICULO PRIMERO. 

Oe l o s h e c h o s v e r d a d e r o s . 

Al posar la vista en el título de ésta pri-
mera parte, a l retenér la atención en el epígrafe 
del presente] capitulo, y antes de tocar la ma-
teria de éste articulo, agólpanseme en tropel tai 
cúmulo de ideas, que ofuscada la imaginación con 
su incesante bullir, confusa la memoria con su 
inestable quietud, y amotinada la voluntad con 
su insaciable querer, apenas si me dejan juzgar 
y razonár. Y como quiera que el juicio y el 
raciocinio verdadero el uno , lógico el segundo 
son la única palanca con que se puede mover el 
edificio de la ciencia; y ni aquel ni éste pueden 
actuar ni desenvolverse en su esféra de acción 
sin sugetarse con prioridád á un previsto y con-
certado orden; de aqui que yo tenga necesidad 
de imponerlo á los mios, para que resultando 
verdaderos los unos y lógicos los otros, c o n s i -

ga persuadir por la ingenidad de m i s c o n v i c -

ciones la ilación de mis discursos y la c o n s e -

cuencia de mis conclusiónes. 
Bien sé, queridos lectores, la estrañeza que 
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habrá en algunos de vosotros; pues estimaréis 
quizá tan ajenas á la presente materia mis ac-
tuales palabras, cual juzgaréis despues extrañas 
al cuerpo de mi obra la mayoría de las cues-
tiones que en ella ho de tratar. Mas si éstas 
sospechas que encierra mi mente son algo más 
que vanas quimeras, si las presunciones que a-
Lriga mi pecho son tal vez algo, quizá reali-
dad, estad bien seguros que semejantes sospechas 
y tales presunciones han de ser y lo son do 
hecho la mejor garantía que podéis exigirme 
para hablar con verdad. Y en efecto; al persua-
dirme yo de vuestra estrañeza, al comprender que 
mis palabras os parecen impropias ó que la ma-
yor parte de los puntos que he de tratar los cre-
eis estraños á éste dictámen; he de procurar en 
primer termino dar la mayor concision posible 
á dichos puntos, cifiendolos á mi objeto; he de 
ver en segundo, que debo ilacionarlos con estric-
ta lógica para que preparen el camino á la an-
siada y subsiguiente verdad; y he de compren-
der por último que debo daros la razón de to-
da mi obra y de cualquiera de sus partes, es-
plicandoos el porque del orden que oportuna 
mente os indiqué en el prólogo. 

L a primera razón que tengo para esponer en 
ésta primera parte los conceptos que dan baso 
á éste dictamen, os es, como á mi demasiado 
conocida. Todos sabéis, según indiqué en la in-
troducción los diversos motivos de error que 
hay en la adquisición de las verdades científicas 



—23— 

y conocéis por desgracia el trastrueque general 
de la razón humana y la discord an cía que r e -
sulta entre los nombres y las cosas que con 
ellos se quieren significar; todos sabéis que se l la-
man hechos verdaderos y verdadera ciencia lo 
que no lo es; y que se tiene y se llama obser-
vación y experiencia lo que no es observár ni 
experimentar; y que se considera como racioci-
nio á lo que os contra la razón y autoridad á 
la emancipación científica y al egoísmo autori-
tario. En esta confusion de ideas, nom bres, y co-
sas y ante la situación difícil que os expondré 
á seguida, vereis la razón palmaria, el motivo 
suficiente para empezár mi obra por la exposi-
ción de estos conceptos. La segunda razón que 
tengo para tratar despues, no solo lo que res-
pecta á la actual epidemia, sino también á los 
afectos que masse le parecen, asi como ios prin-
cipales medios en estos afectos prescritos, es bas-
tante mas poderosa y de mucho mayor peso que 
pudiérais suponer. Yo, en primer lugar, me co-
nozco á mi mismo; y aunque n o me conociera^ 
conozco lo que vale un solo hombre en el cam-
po de las ciencias especulativas; y en segundo, 
conozco y admiro la ciencia y el valer de cuan-
tos opinan de distinta manera que yo, su abne-
gación y su constancia en trabajar para dar á 
luz sus convicciones opuestas á las mias; y ante 
tales hechos, ¿ pudiera ó debiera yo haber pres-
cindido de aducir y consignar cuantos hechos tie-
nen relación directa é inmediata con sus juicios 
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y con los mios ? Á todos unánimemente os oigo de-
cir que no; y ante dicha confesion, me escuso 
de daros mas razones, que sobre hacerme difuso, 
resultarían quizá pálidas enfrente de las que vo-
sotros mismos os podéis ya dar. Réstame solo pa-
ra acometér mi obra, deciros cual lia sido la ra-
zón de toda ella. Persuadido, y prescindo por aho-
ra de si con fundamento ó sin él, de que la afec-
ción epidémica del año actual no era el cólera 
morbo asiático, deseoso de exponér mis conviccio-
nes, y estimulado á el lo, según manifesté en un 
comunicado que vió la luz pública el 15 del pró-
ximo pasado Agosto; no podía ni debía desistir 
de mi empeño; debía acometerlo con mejor ó peor 
resultado sin cuidarme de su aceptación ó repro-
che y toda vez que estaba y estoy garantido con 
mis intenciones y con los verdaderos móviles do 
ésta mi empresa: con esta razón para mi obli-
gatoria, emprendo la realización de mi acto; aqui 
lo teneis, juzgadlo. 

Expuesto ya cuanto hemos estimado indispen-
sable sobre la causa motivo y fin del presente 
dictamen, dadas la ciencia é ilustración de mis 
lectores, la cualidad y modo de ser de los que me 
escuchan, y los diversos móviles que sujetan su 
atención á mis palabras, abordo de lleno, si bien 
con la mayor concisión que sea dable la prime-
ra cuestión que á la vista se acude. Son hechos 
verdaderos todos aquellos cuya comprensión in-
telectual se acomoda y concuerda exactamente 
con el hecho en si. Según ésta nuestra definición, 
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îa verdad en los hechos ó lo que hace que los 
hechos sean verdaderos, no es ni puede ser ja-
mas el hecho aislado, el hecho tal cual es, ni lo 
es ni puede ser tampoco la comprensión de dicho 
hecho, el juicio que sobre él se íoime; sino que 
lo que constituye dicha veracidad es la concor-
dancia perfecta, la identidad del hecho y de su 
comprensión; ó mejor dicho, que el juicio el va-
lor asignado á la compresión intelectual del he-
cho esté conforme, se identifique con el hecho 
mismo. Sin peí juicio de lo que en la introduc-
ción hemos apuntado sobre la veidad objetiva y 
subjetiva, y sin adelantar le que sobre las con-
diciones necesarias para juzgar con verdad habre-
mos de decir en uno de los próximos artículos 
dejaremos consignados dos hechos: primero; que 
los hechos romo tales hechos son siempre verda-
deros; y segundo; que su veracidad solo consiste 
en la comprensión recta que de dichos hechos ha-
ce nueetra razón. Por consiguiente, si tan indis-
pensable es á la verdad de un hecho, como el he-
cho mismo, la comprensión intelectual, ya te-
nemos aqui la primera poderosísima razón de 
la inmensa importancia, de la sin igual nece-
sidad de un juicio recto, de una concepción exac-
ta, de un discurso lógico, para poder afirmar la 
verdad de un hecho, para merecer cié lito al ase-
gurar la existencia y valoración de un hecho 
verd idero. 

En prueba de esta aseveración y para paten-
tizar la sin igual importancia del entendimiento 

4 
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en los hechos verdaderos, concrétome á apuntar 
las palabras de S. Agustín y S. Ambrosio sobre 
ésta delicada materia. Dicen pues esto,s dos in-
signes filósofos, que verdadero es, según ei pri-
mero, lo que es tal cual parece ser al que cqno-
ce; y según el segundo, la rectitud perceptible 
solq al entendimiento: con cuyas aseveraciones 
nos demuestran perfectamente (jue la verdad en 
los hechos tiene siempre relación necesaria al en-
tendimiento y que pira dicha verdad es nacesi-
ria de toda necesidad la conveniencia de la cosa 
observada con el pensamiento que qbserva, la 
identidad perfecta do la cosa con nuestra razón. 
Mas por si de lo dicho pudióra resultar algi>na 
duda en cualquiera de mis lectores, creo necesa-
rio para deslindár con claridad y precision la ex-
puesta doctrina aducir al objeto las palabras del 
filósofo á quien admiran los siglos, Angel 
de las escuelas. «Verdad es, dice, el bien del 
entendimiento. Por tanto, cualesquiera cosa, sea 
cual fuére, que se llame verdadera ha de serlo 
con relación al entendimiento. Mas en esto hay 
que considerar que las cosas al compararse con 
el entendimiento para ostentár la verdad, pueden 
hacerlo de dos maneras; una, como se compara 
la medida con lo medido; y otra, como se com-
para lo medido con la medida. En el primer ca-
so; en el cual se encuentran todas las cosas na-
turales con relación al entendimiento especulati-
vo; las cosas son verdaderas no porque se con-
formen con el entendimiento, pues de ser asi, los 
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contradictorios serían á la vez verdaderos por ca-
bér en las opiniones de los diversos hombres; lo 
cual no es exacto ni puede ocurrir, toda vez que 
al decir que las cosas son verdaderas ó falsas 
con relación á nuestro entendimiento, solo lo afir-
mamos de una manera efectiva pero nunca esen-
ciál ó formal. En el segundo caso; en el cual 
se encuentran todas las creaciones del entendi-
miento; las cosas son verdaderas, no porque er«. 
si lo sean, sino porque se conforman con el en-
tendimiento que las creára: tal ocurre en todas 
las obras, de arte, que en tanto son verdaderas 
en cuanto responden á la razón ó intención del 
artífice; y por ésta razón, todas las cosas en si, 
según afirmábamos en otro sitio, son verdaderas 
en cuanto responden exactamente á la razón del 
Supremo Artífice que en su absoluta voluntad y 
soberano poder se dignó crearlas.» 

Por consiguiente, concretándonos ya, y hacien-
do aplicación á nuestro caso de las palabras de 
Santo Tomas, tendremos como hechos verdaderos 
los que lo sean tal con relación á nuestro enten-
dimiento; mas como en este caso, por tratarse 
de ciencias especulativas, nuestro entendimiento 
liace el papel de medida y los hechos represen-
tan lo que se ha de medir, lo medido, la ver-
dad que nosotros afirmemos, lo que tengamos ad-
mitimos y defendamos como hechos verdaderos, 
lo han de ser no porque los hechos so acomoden 
á nuestro modo de pensar, á nuestros juicios, á 
nuestra razón, sino porque éste nuestro pensar ó 
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nuestrosjuicios, teniendo todas las con liciones qua 
se requieren, y que despues se expondrán, para ob-
servar y experimentar los hechos y poder con justa 
razón aflrmár su verdad, se confronten con ellos 
y con ellos concuerden y á ellos se acomoden 
por último con perfecta exactitud. 
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ARTÍCULO SSOUXDO. 

Û e Sa c s e « c S a v s r t S s d e r a . 

Si al hiblar da ciencia y de verdad, hubiese 
de referirán á las ciencia? exictis, en que ia siift* 
pie demostración de la una nos pcrs ia l ) de la 
otra, ó si nuestro determínalo objeto fuese de-
ducir de principios fijos lis consecuencias que ea 
fuerza de la lógica se dispren liesen de eiios , 
poco ó nada teñiría que deciros sobre el epígra-
fe de éste artijulo; mis cono por ua ia h ten-
go que referirán á cieaeias que no son exactas 
y de las caiies por otro pi.'ece hibers3 a lnr ro-
julo la lógica por innecesaria, es me forzoso dar 
algunas pinceladas sobre esta mitsria, pira asen-
tar la base de mis ulteriores raciocinios. Mas , 
«orno ni á nosotros ni á na lie pu 3 le ser posi-
ble deducir consecuencias estibles sin partir de 
inamovibles principios, á ellos tíaamoí que re-
currir ante tolo pira poler hieer l \ perfecta 
separación entre l i ciencia ver la lera y la que 
110 lo es. N j Inmos de a lucir p i n ello la in-
falible verdal ya sentada de qm to 11 c ieau i 
procede de Dios: « O m i s scieiilia á Déniai Di) 
csl.» pues por mas que esta prue1} 1 puliera b is -
tar á la nnyoría de mis lectores, n> obit inte, 
en el terreno de las ciencias esp3culativ as ñ o l a 
creemos acomodada á las exigencias de la razón 
hum ma; tola vez que en dichas ciencias po lo-
mos decir, si bien c ja las salvedades precisas 



pira no hablar raeionalistamente, que es la due-
ña exclusiva del saber y de todos los adelantos 
científicos. No acudirémos tampoco para basar 
nuestra aserción á las trascendentales pruebas de 
la filosofía, por si alguien estima demasiado 
abstractos nuestros juicios, ó á nuestro pesar, 
no nos dejamos entendér: recnrrirémos tan solo 
para ello á un axioma no solo ciéntífico sino 
hasta vulgar , al menos por su modo de enun-
ciación; y es «todas las cosas tienen su filosofía.» 

Y en efecto; un raciocinio tan claro como sen-
cillo nos convencerá de su evidencia: si las cosa* 
según el expuesto axioma, tienen su porqué, si 
hay una razón propia en cada una de ellas, 
y si la filosofía es la ciencia que nos descubre 
esa razón que nos explica ese porqué, resulta 
claro y evidente que todas tienen su filosofía: y 
cerno quiera que filosofía no es otra cosa que el 
conocimiento deducido evidentemente de los pri-
meros principios, dedúcese en lógica consecuen-
cia que en estos primeros principios so encuen-
tra no solo el fundamento de la filosofía sino 
también el de todas las cosas y todas las cien-
cias que en ella encuentran su porqué, que en 
ella tienen su razón ; por tanto, lógicamente 
podemos concluir nosotros que las ciencias todas 
à pesar do su variedad y la diversidad de los ob-
jetos que estudian, se confunden en los prime-
ros principios, en ellos sa armonizan y en ellos 
forman una sola y única ciencia. Ahora bien; 
ios principios primeros, en que las ciencias tedas 



funden en una sola ciencia, están como no 
uede menos , dada la armonía universal y la 

uiidad que preside á toda la creación, sujetos 
á "igual ley que las ciencias mismas; y por ello 
en la reducción progresiva de dichos principios, 
hay que ir á parar por necesidad á un solo y úni-
co principio en el cual se resuelven; cuyo prin-
cipio resulta ser por tanto el la/fo de union, la 
razjn bastante única y necesaria de todo prin-
cipio y de toda ciencia. 

Dado ya esté primor principio, eje único de 
todos los demás y razón suficiente de todo el 
sistema científico, fácil nos es distinguir la ¡cien-
cia verdatera de la falsa ciencia. Al efecto; en-
tóldese por ciencia verdadera en medicina, el 
conocimiento cierto y evidente obtenido por el 
discurso de la razón; y si bien es verdad que no 
es ésta la ocasion, según apuntábamos poco há, 
de ocuparnos de las condiciones del discurso, tam-
bién lo es que 110 podemos dejar de satisfacér 
una duda, que tal vez ocurra á alguno de los 
que nos lean , al yernos excluir de la ciencia 
médica todo conocimiento que 110 sea adquirido 
por medio de la razón. Y efectivamente, no in-
cluimos ni podemos incluir en la categoría délos 
conocimientos científicos, los que sotjre no ser 
ciertos ó al menos evidentes, no han sido ad-
quiridos por medio del discurso; pues á mas de 
que no creo haya ni pueda haber nadie quo 
tenga la pretensión de suponér ó tener como 
parte constitutiva de la ciencia, como conoci-
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miento verdaderamente científico, los inventos, 
fenómenos. Lechos, descubrimientos, ó adelantos, 
sobre quienes la ciencia no La dado aun su 
falle; inventos hechos ó adquisiciones, que por 
mas que sean ó puélan ser ciertos, no han po-
dido todavía obtenér y no tienen el sello de la 
evidencia; hay todavía otra razón mas podero-
sa que obliga á todo ser racional á no consi-
derar no tener no propalar y no imponer como 
ciencia verdadera lo que" so^ es falsa ciencia ó 
cuando mas, un hecho, un fenómeno, un ade-
lanto que cuando esté suficientemente observa-
do, experimentado y razonado podrá constituir 
parte de la ciencia Y en verdad; h>s conoci-
mientos que no han sido adquiridos ó ai menos 
reconocidos por el discurso de la razón, no-tie-
nen valor científico, no pueden tenerlo en cien-
cias especulativas, en ciencias como la medici-
na; pues dichos conocimientos solo valen ó pue-
den valer en aquellas ciencias en que los he-
chos, fenómenos, ó verdades que las constituyen 
no tienen relación alguna con las verdades que 
nosotros conocémos ó podemos conocér mediante 
nuestra razón; y como esto no ocurre ni puede 
ocurrir jamas en las ciencias médicas en que 
la observación y la experiencia de un lado y el 
raciocinio de otro, nos enseñan y demuestran ó, 
cada paso la relación, analogía, semejanza, igual-
dad, identidad, ó disparidad que hay entre los 
hecho ? que las constituyen, ya sein de hoy ya 
de ayer, ya sean modernos ya antiguos; y como 



á mas por la comparación de estos mismos he-
chos y su referencia á verdades conocidas pode-
mos venir en conocimiento de otras nuevas ver-
dades; clara y evidentemente se deja v e r , que 
la razón por medio del discurso es el tribunal 
inapelable, el conducto único, la norma segura, 
la exclusiva piedra de toque, para decidir si un 
hecho un fenómeno ó una adquisición cualquie-
ra puede ó debe ocupar puesto en el campo de 
la verdadera ciencia. 

La verdad que dejamos sentada, nos lleva á 
dar algunas aclaraciones, sobre la manera de cons-
tituirse la ciencia y su verdadero progreso, á fin 
de hacer mas faeil y comprensible la distinción 
que hay entre la ciencia que no es verdad y la 
que es verdadera ciencia. Es muy usual en Me-
dicina, cual lo es en casi todos los ramos del sa-
ber en nuestro siglo, el desdeñár lo antiguo por 
inutil y erigirse en autor del conocimiento en 
los fenómenos ó hechos, objeto de nuestro estu-
dio; mas esta conducta demuestra por si propia 
y sin necesidad de otras pruebas, que la cien-
cia creada á su sombra Ó á sus expensas es fal-
sa, toda vez que los conocimientos que nos lega 
no son ciertos ni evidentes, y aun teniendo par-
te de verdad ó la verdad toda, no han sido ob-
tenidos ó sancionados por el discurso de la ra-
zón; pues para esto se hace indispensable el par-
tir de algún principio fijo ó de alguna cosa co-
nocida con prioridád; porque de lo contrario; y 
al partir de supuestos, la razón probablemente 
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deducirá supuestos; y si la base es inestable el 
edificio será ruinoso; y si el especulador cientí-
fico se apoya en ilusiones, indudable es que con-
cluirá con desengaños. Tal es lo que pasa á toda 
falsa ciencia, á esa ciencia que reniega de los 
primeros principios, que desecha la tradición, que 
menosprecia los adelantos científicos que no se 
fúnden en su crisol, que se erige en autora del 
saber, cuando en los estudios especulativos y 
especialmente en los mélicos, casi puede la cien-
cia darse por satisfecha al poder coordinár con 
las adquisiciones antiguas los adelantos moder-
nos, al poder acomodár las teoríis de aquellas 
épocas á la práctica actuál, al poder marchar 
adelante fundándose en el pasado, al enlazár en 
una palabra los conocimientos antiguos con los 
nuestros, para dejar el paso franco y desemba-
razado á la ciencia venidera, á los siglos que 
nos han de subseguir. 

En consonancia con éstas verdades y en ar-
monía con los principios antes expuestos, no 
puede llamarse ni ser ciencia verdadera esa cien-
cia que reniega de los principios fundamentales 
de toda ciencia y se erige á si propia princi-
pios nuevos que solo se acomodan á los estre-
chos límites de sus rastreras aspiraciones y de 
sus materiales deseos ; pues donde todo es tan 
estrecho, donde todo es tan material, donde todo 
es tan concreto, no puede caber y no cabe la 
ciencia verdad ; porque ésta en su abstracción 
propia en sus desconocidos límites y en su ideal 
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Concepción no puede sujetarse y no se sujeta á 
las elucubraciones de una imaginación calentu-
riénta, que solo se remonta para rebajarse mas, 
que solo envuélve en sus negaciones su propia 
negación y que solo se aléja de la razón ver-
dad para acercarse á la razón materia. No pue-
de ser ni es tampoco ciencia verdadera, esa otra 
que orgullósa y enfatuada olvida al ayo que 
le enseñára el camino, arroja el baso que le dió 
de beber ó escupe la mano que le alargó el sus-
tento: 110; no es ciencia verdadera, según esto, 
la que desprecia la tradición ó rompe con ella 
sin tomarse quizá la molestia de estudiarla y va-
lorarla; cuando es bien seguro que en esa tra-
dición que desecha, en esos hombres que olvi-
da, y en esos sistemas que desprecia está en-
vuelta y contenida la verdadera razón de la cien-
cia de su época y quizá también de la nues-
tra, y que no por hallarse oscurecida ó adulte-
ráda deja de ser verdadera razón y madre de 
nuestra ciencia; si; allí está el fundamento de 
lo que hoy tenemos, y tan lo está que sin ello 
de seguro la ciencia no se hayaría hoy en el 
lugar en que se supone estár; si; en esta t ra-
dición, en esos hombres, y en esos sistemas,, á 
quien desprecia la ciencia moderna, porque los 
ve tal vez exagerados y alucinados, sin haber-
lo estado quizá tanto como ella, se encuentran 
contenidos, como en un fiel custodia, los b la-
sones los testimonios y las verdades de nuestra 
tan cacareada ciencia. No es en fin, no puede 
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ser ciencia verdadera la que tanto alardéa de 
observar y experimentar, la que siempre quie-
re razonárselo todo despreciando lo que no pue-
de comprender en sus estrechos moldes; cuando 
no se ha detenido aun ni se ha fijado quizá en 
preguntar estudiar 6 saber los caracteres condi-
ciones ó requisitos que necesitan la fiel obser-
vación la exacta experiencia y el verdadero ra-
ciocinio; no es ciencia verdadera, en una pala-
bra, la que en sus mezquinas aspiraciones solo 
busca lo positivo, lo material , lo tangible, lo 
perecedéro, lo que solo tiene hechos que la ra-
zón no comprende ó que no concuerdan con ella, 
hechos que según se ha demostrado en el ante-
rior artículo no son ni pueden tenerse como ver-
daderos; y donde los hechos, que son la par-
te constitutiva de la ciencia son falsos, la cien-
cia que con ellos se constituye tiene que ser 
tan falsa como ellos : pues para que esta pueda 
llamarse verdadera y merecér tal nombre, ha de 
tener por precision hechos verdaderos, observa-
ción cabal, concienzuda experiencia y un racio-
cinio perfecto, que basado mas ó menos remo-
tamente, pero siempre de un modo directo, en 
los principios primeros y fundamentáles de to-
da ciencia, y recogiendo á su paso todas las 
verdades que la trádicion encierra, venga á de-
ducir en lógica consecuencia las verdades nue-
vas que en los diversos ramos del saber cons-
tituyen el progreso real de la verdadera ciencia. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

DE LOS MEDIOS DE ADQUIRIR LA YERDAD EN LAS CIENCIAS FÍSICO-NATURALES Y 

ESPECIALMENTE EN LAS MÉDICAS. 

ARTICULO PRIMERO. 

De la observación y 8a experiencia* 

Entre los puntos diversos que abraza éste 
dictamen, entre los asuntos varios que dan fun-
damento á nuestro estudio, no hay otro sin dis-
puta mas importante que el que encabeza éste 
artículo. E l es, á la vez, el requisito primero, 
el medio necesário, y el elemento preciso de to-
dos nuestros juicios; sin é l , la ciencia médica 
no hubiera existido jamás, y las demás ciencias 
especulativas serían solo meros fantasmas; él es 
por tanto para nosotros objeto especiál de estu-
dio, y á él hemos de dedicar nuestra actual 
atención para patentizar lo que es observar y 
experimentar, lo que valen uno y otro medio 
en las ciencias médicas, las condiciones que de-
ben reunir y los escollos que deben evitár para 
satisfacér las exigencias que de ambos se promé-
te la medicina. No extrañéis que yo me deten-
ga algo antes de presentaros el bosquejo con-
creto que me he propuesto hacer, toda vez que 
cnanto respecta á la observación y á la expe-
riencia nos es por desgracia muy sabido pero 
muy olvidado, muy óbvio pero muy confuso, 
muy comprensible pero muy; inexplicable, muy 
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inteligible pero muy mal entendido, y por úl-
timo muy ejercido pero muy mal practicado. Y 
en efecto; nada más común ni mas oido ni mas 
cacareádo entre los profesores médicos y aun en-
tre muchos que no lo son; pues todas las gen-
tes alardean hoy de saber medicina, empeñadas 
á mi ver en atestiguar la verdad de aquel adágio 
español: «de médicos poetas y locos, todos te-
nemos un poco» ; nada más común, repito, que 
aseverár con tono indiscutible lo mucho que se 
ha observado y esperimentádo, y aun todabia más, 
el juicio claro y la verdad que casi evidentemente 
se ha deducido por todos y cada uno, de las pro-
pias observaciones y experiencias. Y si bien es 

una verdad, cual reconosco y sostengo, que hay 
muchos profesores, honra de la medicina , y aun 
muchos otros no médicos, que observan y expe-
rimentan cual es debido y nos légan por tanto 
los adelantos y las verdades científicas que cons-
tituyen nuestro mejor tesoro; no es menos ver-
dad á su vez, que una inmensa mayoría; y qui-
zá de los que mas se engríen en sus observacio-
nes y en su ciencia, ya que no en sus inventos 
y presunción; no han aprendido todavía á obser-
vár y experimentár; y estoy seguro que si pene-
trasen á sus solas en el interior de sus concien-
cias y presentasen á ese inflexible juez que no 
se deja engañar todo cuanto han observado y ex-
perimentado, reprocharía de hecho su conducta 
arrojándoles al rostro parecidas palabras, á las 
que si bien con otro motivo y mas sublime ob-
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jeta, nos refiére la Sagrada Escritura, cuando 
dice; tienen ojos y no ven, oidos y no oyen, na-
rices y no huelen, manos y 110 palpan, pies y 
no andan, boca y no gustan. No sé si mis pa-
labras, á pesar de su completa abstracción, os 
parecerán duras; pero si asi es, esperad un poco 
y tal vez su fondo os parezca verdad. 

¿Qué es observación? ¿Qué se entiende por ob-
servar en medicina? ¿Es acaso investigar como ha-
cen unos, ó estudiar como hacen, otros, ó ver 
como hacen muchos? No: pues aunque la obser-
vación abarca todo eso, no es solo eso, sino mu-
cho mas que eso: y asi como nadie dirá que 
comer es sentarse á la mesa ó mirar el alimen-
to ó acercarlo á la boca, del mismo modo nadie 
puede decir que observár'es ver, investigar ó es-
tudiar; y ojala no, suponér. Es verdad, que el 
que observa, tiene que ver, investigar y estudiar; 
y ver investigár y estudiar, con las precisas 
condiciones de aptitud sensuál, y sin entorpeci-
mientos extraños ó perjudiciales á la observa-
ción; pero con todo esto, la observación aun no 
ha terminado, no es; es indispensáble que el in-
dividuo que observa complemente todo lo he-
cao con el conocimiento; y aqui tenémos ya la 
definición mas concisa y clara que podemos ha-
cer de la observación, diciendo: observar es co-
nocer. Y en efecto ; la observación requiere en 
primer término, sentidos aptos y expeditos; con-
diciones apropiadas á la funcionabilidld especial 
de estos sentidos y la total carencia ó al menos 
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la ma jo r posible de toda pasión prejuicio ó pre-
vención; y requiere en segundo, cierto acopio de 
conocimientos adecuados á la cosa hecho ó fe-
nómeno, objeto de la observación: pues al suge-
to que observa, le ocurre y me permito esta com-
paración, en gracia á algunos délos que me es-
cuchen, lo que pasa al que lée; y es que á mas 
de necesitar sentidos para leér, le son indispen-
sables á su vez ciertos conocimientos sobre lec-
tura y sobre la cosa que lée; porque de no ser 
asi, ó le sería inúti l el libro, ó á lo menos, y 
por mas que pudiera decir, léo, léo, le sería 
inútil la tal lectura. 

No hace á nuestro caso ni hemos de tocar sí-
quiera; lo que respecta á la aptitud de los sen-
tidos en la observación, ni á las condiciones ne-
cesarias á su normal funcionabilidad; no hemos 
de deternernos tampoco á manifestar los moti-
vos poderosos y las varias razones que exclu-
yen de la observación los prejuicios ó preven-
ciones extrañas, porque dicha materia es tan lata 
que aun diciendo mucho, siempre resultaríamos 
incompletos, y á la vez es tan clara y tan prác-
tica que cualquiera se la explica y comprende 
con tanta ó más facilidad que lo podemos hacer 
nosotros. Pero si esto hacemos con respecto á lo 
que en primer término requiere la observación, 
no podemos hacer otro tanto sobre sus demás 
condiciones. Necesita la observación para ser tal , 
según puede colegirse de lo que dejamos expues-
to, una intervención activa por parte del en-
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hendimiento; mas esta intervención que consiste 
concretos á nuestro objeto, en conocér de un mo-
do claro la cosa liecho ó fenómeno que se ob-
serva, tiene sus límites fijos dentro de nuestros 
juicios; y nosotros que no queremos adelantár-
nos ni atribuir á la semeyotécnia lo que solo es 
propio de la semeyologia, tenemos necesidad de 
fijarlos con toda exactitúd para dejar sentado 
todo y solo lo que respecta á la observación. 
Mas al tratar de fijar con tal precisión éstos 
límites, y querer separar el arte de la ciencia; 
sírvennos de obstáculo el íntimo enlace la indis-
pensable unión y la sucesión preci&a y necesa-
ria del uno con la otra, y la confusión mútua 
y recíproca de las sombras y penumbras de la 
observación y la experiencia. Y. en verdad; en 
medicina no ocurre ni con muclio lo que pasa 
en las ciencias físico-químicas; pues en éstas 
pueden estudiarse por separado la parte espe-
culativa y la de aplicación, la teórica y la prác-
tica; pero en medicina es imposible dar un paso 
en una sin partir inmediatamente de la otra, 
y desde el momento en que se llega á la pri-
mera, se está ya tocando á la segunda; toda 
vez que en realidad ningún interés hay ni pue-
de haber, ningún objeto tiene el averiguar la 
existencia de un fenómeno hecho ó cosa-, si no 
se han de interpretár ó deducir de ello conse-
cuencias prácticas; y á la inversa, ninguna in-
terpretación y ningún razonamiénto cabe, si no j 

se parte de la existencia de dichos hechos fe-
6 
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nómenos ó cosa?. Por consigiente, los límites del 
conocimiento en la observación no están ni pue^ 
den estar perfectamente deslindados; puesto que 
antes que termine ésta, estamos ya en el ter-
reno de la experiencia y orillando el pleno cam-
po del raciocinio. No obstante; y á pesar de la 
confusión entre expuestas sombras y penumbras 
la observación tiene sus límites fijos en el exá-
rnen y conocimiento perfecto de los hechos fe-
nómenos ó cosas observadas, pero sin que dichos 
hechos fenómenos ó cosas tengan aún relación 
alguna concreta con el todo de que forman par-
te, y si solo una relación abstracta con dicha 
todo. Según esto, el valor efectivo del conoci-
miento en la observación, resulta y es puramen-
te ideal; pues por mas que dicho conocimiento 
sea exacto cierto y hasta evidente, no trascien-
de mas allá de los juicios del observador, y solo 
llega á obtenér su realización cuando por la 
comparación ó enlace de unos hechos fenóme-
nos ó cosas con otros análogos semejantes ó igua-
les, se obtiene el conocimiento especial propio 
y característico que nos da la experiencia. 

Colocados ya en este nuevo terreno, y par-
tiendo del conocimiento que nos facilita la ob-
servación, el cual, para entendernos bien, pode-
mos designár con el calificativo de genérico, es-
táñaos en el caso de exponer muy á la ligera 
lo mas esencial sobre la experiencia, para que 
sin omitir cuanto á nuestro objeto incumbe, no 
nos veamos precisados á repetir parte de lo di-
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eho, ó á anticipar lo que tiene su lugar pro-
pio en el inmediato artículo, La experiencia es 
madre de la ciencia, dice un adagio vulgar; y 
si esto es verdad en la generalidád de los co-
nocimientos humanos, Jo es aun mas sin duda 
en las ciencias naturales y especialmente en las 
médicas, donde nada se ha hecho ni se puede 

h acer jamás sin que el principio y fundamen-
to de todo sea la experiencia. Todos los adelan-
tos científicos, todas las conquistas del saber, 
todos los progresos del arte, todas las verdades 
científicas que desde el nacer de la medicina 
hasta hoy vienen formando por su agrupación 
cuerpo de doctrina, todas reconocen y tienen por 
hase la experiencia. Ella es la que partiendo do 
la observación, ayudada del raciocinio y termi-
nando en las mas generales verdades, forma sin 
confundirse con aquella ni con éstas el necesa-
rio eslabón de la cadena que enlaza los hechos 
primeros con sus últimas consecuencias y forma 
con unos y con otras el conjunto armónico que 
constituye la ciencia. Mas antes de avanzár en 
ésta materia, creémos preciso disipar un error 
que hoy suele ser muy generál, y que tiene co-
mo todos los errores prácticos malas consecuen-
cias prácticas. Refiérome á la creencia común 
de que la experiencia tiene su mérito en la lon-
gitud; es decir, que todos se fijan en lo largo 
y nadie ó casi nadie se pára en lo bueno; y tan 
asi es, que efecto de este sentir, cuando se quie-
re ensalzár ó deprimir con justicia ó sin ella á 
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algún experimentador, se diee con tono tan de-
cisivo que no deja lugar á réplica «tiene mucha 
ó poca experiencia.» Y como no es mi ánimp 
desvirtuár en lo mas mínimo el valer de los 
experimentadores, y trato á la vez de rehuir en 
cuanto me sea posible toda supuesta intención, 
concrétome en el presente caso á desvanecer el 
enunciado error con un hecho tomado del te r -
reno científico y otro que me ofrece el unánime 
proceder de todos los hombre?. 

Háse venido admitiendo en la ciencia por una 
serie de experimentos sin igual y durante una 
.época excesivamente duradera, la creència de que 
el oxígeno hidrógeno y nitrógeno eran gases 
permanentes, y á pesar de que esta aseveración 
había casi adquirido el derecho de indiscutibili-
dad, 110 obstante tampoco el valer de cuantos 
sostenían defendían q admitían tal afirmación, 
y aun á trueque de una experiencia tan larga, 
que indudablemente no era buena, ó al menos 
completa; hace muy poco tiempo que hemos vis-
to desmentido tal aserto, y el oxígeno, hidró-
geno y nitrógeno, no son ya gases permanentes: 
lo cual á la vez que nos patentiza que el mé-
ri to de la experiencia no está en la longitud, 
indica bien á las claras cuales son las condicio-
nes de una buena y concienzuda experiencia. E l 
otro hecho que casi exprèsamente nos manifies-
ta la poca relación real que hay entre el méri-
to de la experiencia y su mayor ó menor du-
ración, es el que se desprende de nuestra pro-
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.pía conducta. E l hombre; sea cualquiera, y por 
mas que exija de los demás una larga experien-
cia; nunca espera en los casos prácticos de la 
vida y en cuanto á sí se refiere, largo tiempo para 
tener por experimentádo un hecho fenómeno ó 
cosa; sino que á poco que experimente y coa 
tal que en sus experimentos varíen ó se modi-
fiquen las circunstancias de tiempo, lugar, oca-
sion y motivo, da con íntima seguridad su fallo 
sobre el hecho ó cosa objeto de la experiencia.1 

Y al obrar asi el hombre en todo aquello que 
es mas importante, mas trascendentál, mas esen-
cial y necesario á su vida y á su fin, no pue-
de concebirse que íntimamente asienta á la ver-
dad que parece envolvér aquel dicho «tiene una 
larga experiencia»; sino que por el contrario su 
conducta parece reflejár y refleja de hecho la 
íntima convicción que tiene de que un hecho, un 
fenómeno, una cosa ó una entidad cualquiera pue-
de experimentárse bien en poco tiempo, y en 
mucho experimentarse mal: en cuyo caso, la lon-
gitud, según ocurre desgraciadamente mas de lo 
que debiéra en las ciencias teórico-prácticas, re-
sulta ser contraproducente y está en razón i n -
versa de la verdad. 

Tras los hechos reseñados, tócanos fijar las 
condiciones de la experiencia y los requisitos 
que deben adornarla para que llene debidamen-
te su misión y nos garantice su verdad. La ex-
periencia, cuyo objeto esencial es comparár los 
hechos fenómenos ó cosas que le ofrece la ob-



—46— 

serv ación para deducir de todo ello las verda-
des generales que constituyen la ciencia, requie-
ro como primera y esencialísima condición, como 
elemento indispensable, la acción actual é in-
mediata del raciocinio, pues asi como la obser-
vación no se da ni puede darse sin el juicio; 
tampoco la experiencia se da ni puede darse sin 
el discurso. Mas dejando para su debido lugar 
cuanto atañe á esta operacion intelectual, y ci-
ñéndonos á nuestro objeto, tenemos como con-
diciones ó requisitos indispensables á la experien-
cia, la constancia en cuanto respecta al expe-
rimentadór, y la variabilidad en cuanto se re-
fiere á lo que se experimenta: estas dos condi-
ciones, cuya enunciación parece á primera vista 
contraria, son tan indispensables á la verdade-
ra experiencia, que tenémos necesidad de am-
pliarlas un poco: la primera,, exige del obser-
vadór una constancia indecible, no precisamente 
en sus trabajos, sino en el empléo de cuantos 
medios ya propios ya extraños se necesitan para 
experimentár; entre los primeros ó propios se en-
cuentran precisamente las mismas cualidades per-
sonales que se indicaron en la observación, con 
la particularidad especialísima de que desenvol-
viéndose la experiencia en un círculo de conoci-
mientos demasiado ámplio y bastante mayor quo 
el de la observación, necesita el experimentador 
aplicar siempre el mayor cuidado posible y te-
ner dispuestos todos los sentidos y á toda hora 
para si su inmediata aplicación resulta necesa-
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ría: y entre los medios segundos ó extraños, es-
tán los diversos auxiliares que hay necesidad de 
utilizar en la inCnita serie de experimentos, y 
cuya enunciación, reseña, estudio y aplicación, 
extraña á nuestro actual objeto, requiere y tie-
ne sus correspondientes tratados. La otra con-
dición que hemos asignado á la experiencia, es 
la variabilidad en cuanto se refiere á lo que se 
experimenta; es decir; que para experimentár 
una cosa cualquiera, y poder deducir una ver-
dad asignable á la experiencia, hay necesidad 
de hacerlo modificando en cada experimento las 
condiciones propias y peculiares del hecho, fe-
nómeno, cosa ó persona que se experimenta, y 
las condiciones extrañas al experimento , como 
clima, estación, tiempo ó lugar ; pues solo asi 
se podrá distinguir lo que es propio de la ex-
periencia y lo que depende de sus accesorios ó 
de la relación en que con ellos se encuentra ; 
y se podrá por tanto confirmar ó corroborár el 
experimento en iguales ó desiguales condiciones 
sin que se truequen por ello los resultados, que 
fácil y distintamente se atribuirán á quien per-
tenezcan, ya sea á los accesorios del experimen-
to ya á la misma experiencia. 

Muchas otras condiciones necesita la experien-
cia para ser perfecta y verdad; pero en atención 
á que todas ellas están directa ó indirectamen-
te comprendidas en la primera que apuntamos 
y en las dos que ligeramente hemos ampliado; 
y en consideración á que con lo que llevamos 
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dicho y hemos de decir en el próximo artículo 
se pnede obtenér un conocimiento perfecto de to-
das ellas, las pasamos por alto á fin de no ha-
cernos muy difusos, y terminamos lo referente 
á la experiencia haciendo constar; qu3 siendo 
ella la continuación de la observación y ésta la 
base y fundamento de aquella, es de todo punto 
indispensable para la verdad de la una la ver-
dad de la otra, puesto que sola y únicamente 
de hechos bien observados y verdaderos se puede 
sacar una verdadera experiencia. 

Estamos tocando el fin de cuanto nos propu-
simos decir sobre la observación y la experien-
cia como medios indagatorios de la verdad en 
los estudios médicos; y toda vez que al definir 
una y otra y fijár sus condiciones hemos indi-
cado sus escollos y consignado su importancia, 
tócanos solo cerrar estos conceptos recordando 
y haciendo constar la dependencia directa ó in-
mediata que ambos medios tienen de nuestros" 
juicios y raciocinios. 
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ARTÍCULO SEGUNDO. 

Del ^aciocinïo y la a u t o r i d a d . 

La creación entera y cuantas cosas la consti-
tuyen son verdad, en cuanto responden al tipo 
que las prefijara el Supremo Ilacedór; pero en-
tre todas estas cosas, entre ésta infinidad de se-
res que componen la naturaleza, solo uno ha 
sido hecho para buscar inquirir y alcanzar la 
verdad: todo cuanto existe refleja y tiene sus in-
marcesibles destellos ; pero solo el hombre ha 
sido creado para ver estos destellos y poseér és-
ta verdad. E l ser humano es el único entre to-
dos los creados, que puede conocerla apetecerla 
y gozarla; pues representa en su razón, facul-
tad sublime que le distingue de los demás seres 
las perfecciones mil, que si bien de una manera 
infinita resplandecen y brillan en su soberano 
Autor. No vamos ahora, ni es ocasióa tampoco 
de divagár en el campo de la abstracción mas 
sublime para concluir, tras dicho vuelo, repitién-
do aquellas palabras de la Sagrada Escritura ; 
«en Dios vivimos nos movemos y somos»; no 
podémos, aunque quisiéramos, engolfarnos tam-
poco en el inmenso espacio de nuestras concep-
ciones y en la ilimitada esfera de nuestros de-
seos, para encontrar de seguro perdido nuestro 
principio en aquel soplo divino que nos dió la 
primer vida, y ver confundido nuestro fin en la 
posesión eterna del autor de dicha vida; no es 

7 
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ocasión en fía de buscar en el campo de las ana-
logías, las que pueda haber y hay entre el in-
menso Hacedor y su limitada hechúra: nuestro 
objeto hoy es mucho mas limitado; y consiste 
solo, en hablar del raciocinio y la autoridad 
como medios de adquirir la verdad en las cien-
cias físico-naturales y especialmente en las mé-
dicas. Mas aun en este terreno, encontramos una 
analogía entre el conocimiento del hombre y la 
trinidad de Dios; pues asi como en ésta hay tres 
personas y cada una de las tres y todas tres son 
verdadero Dios, asi en aquel hay tres medios de 
conocér, y todos tres y cualquiera de los tres, 
puede alcanzar y alcanza toda la verdad. Y en 
efecto; la razón humana tiene por su propia 
naturaleza tendencia irresistible á la verdad; y 
en ésta tendencia y en el sinnúmero de verda-
des que el hombre puede conocér, Iny unas tan 
claras que inmediatamente se conocen y se ad-
quieren por intuición; y hay otras que no pue-
den adquirirse, dada su natural obscuridád, sino 
ó por el discurso de la razón, si tienen relación, 
cual o@urre en nuestro caso, con otras verdades 
conocidas de antemano, ó por la autoridád, si 
en ellas no existe semejante relación. Del expues-
to hecho y del exclusivismo de estos tres me-
dios, se desprende la importancia inmensa que 
venimos dando al raciocinio en la adquisición de 
las verdades médicas. E l es en efecto, elemento 
indispensáble en toda disquisición científica; y lo 
es hasta tal punto, que á pesar de haber de-
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mostrado su importancia en lo que dejamos di-
cho sobre la observación y la experiencia, al fi-
jar el necesario enlace de la primera con nues-
tros juicios, y de la segunda con el discurso, 
incúmbenos ahora demostrar de un modo direc-
to el importante papel que le está reservado en 
el terreno de la medicina. 

En ésta ciencia ocurre al raciocinio, lo que 
pasa en la naturaleza al astro del día: y en 
efecto; á la manera que en la creación todos 
los seres se vivifican bajo la influencia del Sol, 
y aun la naturaleza misma se reanima, dejando 
percibir con mas viveza su vigor y lozanía na-
tural, y ostenta con mas detalles sus infinitos 
primores, a medida que el magestuóso luminár, 
despejada la atmósfera, deja sentir sobre ella el 
influjo de' sus benéficos radios, siendo tanto ma-
yor su fecundidad y hermosura cuanto mas direc-
tamente la hiere tan resplandeciente astro; asi 
también en la ciencia médica todos los produc-
tos de Ja observación y la experiencia se vivi-
fican bajo la influencia del raciocinio; y cuando 
éste acto tan sublime, despejada la inteligencia 
y sin extraños celáges, deja bivrar su encade-
namiento lógico y sus precisas deducciones á tra-
vés de la solidéz y veracidád de sus juicios, aun 
la verdad misma que contienen los hechos ob-
servados y los resultados de la experiencia pa-
recen tomar mas fuerza y vigor, resultando a l 
iin tanto más fecunda y hermosa cuanto mas di-
rectamente la hiere el discurso; pues en esta 



caso y á semejanza del Sol que hiriendo per* 
pendiculármente á los cuerpos les hace perder 
toda sombra, el raciocinio que hiere de igual 
modo los hechos fenómenos ó cosas que consti-
tuyen la ciencia, les hace perder las sombras y 
les da el refulgente é imperecedero brillo de la 
mas pura y desnuda verdad. 

Si tras lo dicho insistiésemos aun mas en en-
carecér el valor del raciocinio en las ciencias 
médicas, temeríamos con justo motivo que nues-
tras aserciones resultásen pálidas, y que deina^ 
siado alejados de nuestro principál objeto, os 
fuésemos sin quererlo molestos é importunos: por 
ello pues, y en la firme persuasión de que no 
puede desconocerse nunca ni por nadie la im-
portancia del juicio en la observación, y del dis-
curso en la experiencia; y sobre todo, conven-
cidos íntimamente de que todos, cual yo, cono-
céis el valér, el poderoso influjo, el refulgente 
brillo, que sobre las ciencias médicas ejerce el 
raciocinio, pasamos desde luego á exponér y fi-
jár las condiciones del juicio y deL discurso si 
han de satisfacér á su grandioso y delicado ob-
jeto. 

Varias son las condiciones que al uno y al 
otro se asignan para que nos conduzcan á la 
verdad; pero como aun su enunciación y expo-
sición, por ligeras que sean, son impropias de 
éste sitio, apuntarémos solo lo mas indispensa-
ble á nuestro cometido, relegando lo demás á 
los tratados de filosofía. Requiere pues el juicio, 



pomo medio de adquirir la verdad, dos condicio-
nes precisas: una, que los hechos fenómenos ó 
cosas sobre que se ha de juzgar sean conocidos, 
y otra, que el entendimiento preste su asenti-
miento ó disentimiento sobre tales hechos ó cosas. 
Poco hemos de insistir sobre la necesidad de la 
primera condición; pues con solo enunciár que 
una cosa no se conoce, quédase dicho que no se 
puede juzgar sobre ella: y este» es tan obvio, 
que ni aun lo hubiéramos apuntado, si por des-
gracia no fuera tan frecuente el juzgar sin co-
nocer, y hasta el dogmatizár en Ja ciencia, ig-
norando los términos del juicio. Con respecto á 
la segunda condición es preciso para que se rea-
lice que el entendimiento asienta ó disienta se-
gún la conveniéncia ó discrepancia de los tér-
minos; y para ello se requiere, no solo que ha-
ya una percepción clara de los hechos fenóme-
nos ó términos que se compáran, sino á la vez 
que se conozca si convienen ó disienten; pues si 
no se conoce ni una ni otra cosa, se está en la 
verdadera duda, y 110 se puede formar juicio. 
El discurso ó raciocinio exige también dos re-
quisitos indispensables ; el primero, que haya 
juicios prévios que son la materia del discurso; 
y el segundo que haya entre dichos juicios al-
gún enlace ó relación; pues por mas que se den 
muchos juicios, como entre ellos no exista de-
pendencia a lguna, ya sea tan íntima que la 
verdad de uno no pueda concebirse ni existir 
sin la verdad de otro, ya tan ligera que solo 



por una explícita ilación se deduzca su verdad, 
110 puede en modo alguno formarse el raciocini o 
Mas al consignar la necesidad de ésta relación 
entre los juicios, y tener ú la vista la poca 
ilación ó ilación ilógica que suele haber, y que 
si existe, apenas se nota entre los juicios pre-
misas y los corolarios que de ellos se quieren 
deducir, no podemos pasar sin repetir una vez 
mas; que éste enlace es tan necesario , que sin 
él el raciocinio no existe ni puede darse, toda 
vez que en dicho enlace está la forma precisa 
quí afecta en su existencia, y la única cuali-
dad que de hecho lo constituye. 

Son tantos y tan múltiples los demás puntos 
que como necesarios á nuestro ulterior objeto 
debiéramos tratar en el raciocinio, que casi y sin 
casi nos vemos precisados á omitirlos, suponién-
dolos ya sabidos; y por mas que tendremos pre-
cisión de usar con frecuencia de la demostra-
ción quia d é l a argumentación ad homihem y del 
raciocinio hipotético, ya para apoyarnos en ellos 
ya para rechazarlos; y sin perjuicio de que com-
prendemos el continuo tropiezo que hémos de 
tener en nuestro dictámen con los sofismas y 
falacias do entendimiento y voluntad que abun-
dan con exceso en las teorías escritos y aseve-
raciones científicas; no obstante,, y en evitación 
de hacernos interminables, presentando un estu-
dio tan completo del raciocinio cual lo tienen 
ios autores filosóficos, lo pasamos todo por alto 
refiriéndonos á sus correspondientes tratados, y 



nos concretamos únicamente á manifestar dos 
verdades, que por mas que explícita ó impli -
citamente estén ya probadas, sin embargo, de-
bemos enunciarlas por último, toda vez que ellas 
son la base de cuanto liemos de decir en el 
decurso de éste dictamen. Es la primera, que 
el discurso de la razón es el único y exclusivo 
medio que tenemos para adquirir la verdad en 
todas aqu?llas cosas que no se nos patentizan in-
mediatamente; y como quiera que esto es lo que 
ocurre en nuestro caso y en todas aquellas cien-
cias en que la naturaleza, principios y causas 
de las cosas, no se nos descubren sino por el 
coaocimíento inmediato de sus fenómenos y efec-
tos, resulta evidentemente que solo podremos 
marchar en nuestro cometido ayudados, guiados, 
y llevados por el discurso de la razón. Es la 
segunda, que la razón humana no puede menos 
de asentir á la conclusión que lógicamente se 
deriva de las premisas; y como quiera que en 
nuestras deducciones hemos de seguir fielmente 
éste procedimiento, queremos hacer constar que 
pira rechazár nuestras conclusiones hay necesi-
dad imprescindible de rechazár ó desvirtuar las 
premisas en que aquellas estén contenidas; pues 
á 110 suponér el absurdo de que la razón púgne 
consigo misma no puede concebirse que se acep-
ten las premisas y que se deseche lo que en 
lógica consecuencia constituye la conclusión. 

El concepto último que nos resta para dar 
por terminado lo qua atañe á esta primera par-
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te, es el referente á la autoridad: mas como 
según lo hasta aqui expuesto la queda poco lu -
gar en el terreno científico, y sin embargo lo 
tiene, incúmbenos ahora ocuparnos, siquiera sea 
á la ligera, de ella como medio de adquirir la 
•verdad en las ciencias médicas; pues aspiramos 
á destruir ciertas creencias equivocadas que so-
bre la misma se tienen, aceptando como autori-
dad lo que no es, á la vez que se menosprecia 
la verdadera autoridád; y dándola unas veces 
la importancia que no tiene, cuando otras se la 
despoja inconsideradaménte de su propio méri-
to. Mas como para procedèr con orden, lo pri-
mero que estimamos necesario es conocerla > lo 
único que procede es definirla: asi pues; auto-
ridad es, en el caso que nos ocupa, la fuerza 
que tiene el testimonio para movernos á asen-
tir á la cosa que se nos testifica; ó mas claro, 
el testimonio mismo en cuanto nos mueve al 
asentimiento. Los fundamentos de esta definición 
se basan como no puede menos en la tendencia 
innata en la razón humana de explicárselo to-
do y en la propensión natural que la humani-
dad tiene incrustada en su mismo ser, dada la 
imposibilidad de tal explicación, á prestar fé 
á los demás hombres. Y en efecto; incapacita-
do el hombre para conocér por si todas aque-
llas cosas que bien por la distancia de lugar 
bien por el trascurso del tiempo ó bien por otras 
causas, superan ó están fuera del ámbito de nues-
tra inteligencia, y en la necesidad de adoptar 



'medios que le conduzcan á su deseado fin, lia 
tenido que aceptár y dar verdadero valor á lo 
que se le refiere por otros hombres, que por sus 
especiales condiciones engendran en nosotros una 
confianza firme en ciianto nos dicen y asegu-
ran. Mas como quiera que en los actos huma-
nos, y con especialidad en la confianza cientí-
fica suelen tenér tanta cabida el abuso y el er-
ror, es nos indispensable, saltando por encima 
de cuantos particulares se relacionan con éste 
concepto, por estimarlos propios de otro sitio, 
extracíár y fijar las principales condiciónes que 
la autoridad exige en quien testificaj basándose 
ea ella, para conocér si hoy se atribuye con 
justicia, ó se niega con pasión á determinados 
escritos ó personas. 

Y al efecto: la autoridád actuáí ó personál 
requiere indispensablemente las tres siguientes 
condiciones: primera: que el hecho pueda cono-
cerse fácilmente por quien lo testifica; segunda; 
que ios testigos sean comúnmente muchos; y ter-
cera; que aparezca evidéntemente, que quien tes-
tifica no ha podido ser movido á mentir por 
mutuo convenio ó por alguna utilidád: la au-
toridád tradicionál exige también á su vez de 
un modo imprescindible otras tres condiciones, 
que son; autenticidad verdad é integridád. No 
nos detenémos á dar una explicación clara de 
todas y cada una de las expuestas condiciones, 
porque á mas de ser bastante comprensibles á 
la simple enunciación, lo serán áun mas al con-

8 
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densarlas y reunirías para su mayor concisión 
y claridad en estas otras dos; ciencia y verdad; 
ó mas claro; en que so conozca á ciencia cier-
ta la cosa que se afirma, tal cual se afirma; 
y en que haya veracidad en la afirmación. De 
ésta manera, y en virtud á que la autoridad se 
hasa en la ciencia y veracidád del que la re-
presenta, y hace tanta mas fuerza cuanto ma-
yores son dicha ciencia y verdad, puede engen-
drarse un testimonio tan fidedigno que arrastre 
á la razón humana á prestarle su completo asen-
timiento; pues el conocimiento de la cosa que 
se afirma puede ser tan perfecto, y la veraci-
dád de quien la afirma tan acrisoláda, que la 
afirmación no deje lugar á duda, toda vez que 
se han removido todos los obstáculos que pudie-
ran einpañárla con la mas ligera sombra de 
error; pero aun no obstante esto, hay que tener 
presente, que el asentimiento que la razón hu-
mana puede dar , y único que debe esperarse, 
es moral; puesto que no se funda en la nece-
sidád absoluta de la cosa, sino en las leyes mo-
rales que rigen á la humanidál. Expuesto todo 
y solo lo que hemos creido imprescindible sobre 
las condiciones ó requisitos que se necesitan pa-
ra tener autoridád y merecér crédito en el ter-
reno científico, y salvando las aplicaciones con-
cretas de ésta doctrina, vamos á poner fin á éste 
trabajo, haciendo un ligero bosquejo de nues-
tra actitúd con relación á la cien:ij,, y del úni-
co medio, ya antes indicado, para poder com-
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prendér en su verdadero valor y hacer progre-
sar con legítimo avance los conocimientos hu-
manos, 

Es verdaderamente una desgracia, lo que ocur-
re hoy á la humanidád en casi todos los ramos 
del saber, y especialmente en la medicina; consis-
tiendo ella, en que cada hombre se crée bas-
tarse á si propio y se juzga capaz de adoctri-
nar à la humanidad: pero aun hay todavía otra 
desgracia mayor; que está, en que todo esto 
procede de la emancipación real ó supuesta de 
la razón humana y de su soñada autonomía; y 
ante estos hechos tan tristes cuan verdaderos 
no puede comprenderse el como se haya de en-
cauzár lo que no tiene ó crée no tenér cánce 
adecuado, y solo se ve que la humanidád colo-
cada en éste terreno avanzará cada dia mas por 
su presunción y sus divisiones en esta fatal pen-
diente, y verá llegar un dia, si es que ya no 
ha llegado al menos en algunas ciencias, en que 
no bastará aplicarle aquellas palabras: tot capi-
ta, tot sententiœ; «tantos hombres, tantos pare-
céres;» sino que habrá que añadir tot auctori-
tales; tantos hombres tantas autoridades. En és-
te conflicto real y en esta confusion sin fin, se 
encuentra ó está próxima á encontrarse la míse-
ra humanidad; y si ya no siente el extrago que 
la corroe, es quizá porque tiene la sensibilidád 
embotada, ó encuentra tal vez entre ella quien 
tomando rumbo opuesto la ha vendido su razón, 
postergándose hasta el punto de convertirse en 



esclavo: ante éste laberinto inestricáble, y entra 
la actitud de unos, que demasiado engreídos, so-
lo quieren hacer el papel de autoridades; y el 
proceder de ot.u¿, que aunque ufanos en aparien-
cia, están en realidád reducidos á simples plá-
gios, apenas si hay quien ocupe su debido pues-
to en el terreno científico, y procure, por cuan-
tos medios á su alcance estén, sostenér sus legí-
timos derechos y respetár en su justa medida los 
derechos de los demás. No nos es ya difícil, des-
pues de cuanto dejamos dicho, defender nuestra 
afirmación; y hasta aseverár mas concretaménte, 
si bien en el terreno de las abstracciones, que se 
tienen y son tenidas hoy como autoridades, per-
sonas y escritos científicos, que no reúnen todas 
ni aun quizá la mayor parte de las condiciones 
que requiere la autoridad; cuando por otro lado 
y especialmente en la autoridad tradicionál, se 
desecha y desprecia la verdadera autoridad. 

Y ya que ésta materia nos ha traido al ter-
reno práctico, y dada nuestra franqueza é inge-
nua condición no podemos dejar de decir la ver-
dad clara y toda la verdad, antes de terminar 
éstos conceptos que nos han de aeompafíár en 
la emisión de nuestro dictámen; respétese en buen 
hora, y yo soy quien mas la respeto, la auto-
ridad que se debe á esos hombres que por sus 
especiales estudios y su asiduo trabajár mere-
cen en las distintas ciencias y en cada uno de 
sus especiales ramos la consideración y los plá-
cemes de la humanidád; pero no llégue jamás 
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tal respeto, á abandonar cada uno, dentro de sus 
propias fuerzas y en el ámbito de su posibili-
dad, la observación y la experiencia propias; 
no se menosprécien nunca las tradiciones, sin 
que antes estén acrisoládas en el ajustado molde 
de la verdad; y sobre todo y antes que todo, 
no se abandone jamás en ésta clase de ciencias 
el fáro de la razón, que por sus juicios y ra-
ciocinios, y sus premisas y conclusiones, es el 
único medio que con completa seguridad nos pue-
de llevar á conocér clara y palpableménte toda 
la verdad. 
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PARTE SEGUNDA. 

HECHOS, OBJETO DE ESTE DICTAMEN. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

DEL AFECTO EPIDÉMICO DE 1885. 

ARTICULO UNICO. 

Del a f e c t o e p i d é m i c o e n s i . 

Si al hablaros de una enfermedad, que to-
dos habéis sentido como yo y aun mas que yo; 
si al reseñáros en conjunto y detalle los fenó-
menos morbosos, que han caracterizado la actuál 
epidemia; no comprendióse, como por fortuna 
comprendo, la importancia del asunto, pudiéra-
me ocurrir que bagando entre los hechos y los 
supuestos, deslizado entre lo conocido y desco-
nocido; y alejado quizá del principal objeto que 
debe auitnarme cual es la adquisición de la ver-
dad; tratase de presentaros un cuadro que á 
primera vista desconociérais, y que quizá y sin 
quizá desecharíais sin duda, como poco acó no-
dado á su verdadero original. Pero no te .. Us; 
pues por mas que yo desconocióse mi deber, por 
mas que la pasión me asaltase hasta el punto 
de ofuscár mi razón, salvaríanme sin duda del 
conflicto, la importancia inmediata práctica y 
casi actuál del asunto y el respeto sin igual 
que os debo y os tengo. Mas al abordar éste 



estudio sobro la enfermedad que con caracter 4 

epidémico háse venido sucediendo por la mayor 4 

parte de nuestra patria durante la estación ca-» 
lurosa de 1885, comprenderéis, mejor que yo, que 
tengo precisión de sentar algunas generalida-
des que me sirvan de base, para poder compren* 
dér en su verdadero valor el aspecto general y 
mas común de la afección y los distintos mati-
ces que ha presentado, si bien sujetándose al 
fondo común del todo que los contenía; 

No me ocuparé del concepto general de en-
fermedad, porque á mas de ser impertinénte á 
mi objeto* me obligaría á ser demasiado proli-
jo; ni me detendré mucho en lo concerniente 
al concepto general epidémico; si bien algo he 
de decir sobre el mismo, para prevenir algunas 
dudas que puedan ocurrir á los lectores, que por 
su carrera extraña á la medicina, no pueden 
ni están en el deber de tener conocimiento per-
fecto de lo coneerniénte á epidémias. Tiene por 
lo común la masa general de la poblacion una 
idea equivocada de lo que es epidèmia; pues 
solo entiende por esta, toda enfermedad que pro-
cede de un punto generalmente muy distante, 
qne ataca muchos individuos á la vez, que es 
siempre contagiosa, y que produce de hecho gran-
des extragos: y si bien esto es verdad con rela-
ción á. algunas epidemias, no lo es con relación 
á todas, y por lo mismo no lo es tampoco con re-
lación al concepto general epidémico. La epi-
demia en generál, y digo en general abarcando 



todas las epidemias, es enfermedad que procede 
siempre de un punto extraño al invadido, pero 
no tan lejano que sea necesaria una gran dis-
tancia ó gran diversidad de clima; pues si bien 
ésto ocurre en algunas; en otras procede de tan 
corta distancia el agente epidémico, que se ha-
ce imposible distinguir si se trata de una epi-
demia ó de una endemia epidémica. Tan asi es 
esto, que la ciencia tiene como hechos probados 
y admitidos, que las endemias pueden hacerse 
epidémicas á corta distancia del punto de su 
nacimiento y aun en su misma cuna, y las epi-
demias pueden hacerse endémicas bastante lejos 
del punto de su emergencia y en sitios mas ó 
menos análogos á su propia localidad: resultan-
do de aqui la duda en ciertos casos , de si su 
trata de una endémia epidemica, de una epide-
mia propiamente tal , de una epidemia endémi-
ca, ó de una enfermedad esporádica, que ha to-
mado uno ú. otro carácter; toda vez que el a ta-
car á muchos individuos á la vez solo se com-
prende bajo la calificación general de pandemia. 
Visto pues que la calificación de epidemia no 
nos dice si la enfermedád procede de punto mas 
ó menos lejano; indicada la dificultád inmen-
sa que hay para distinguir la epidemia pro-
piamente tal de la endemia epidémica y aun 
de la simple endemia; y aceptando , según ve-
nimos haciendo, en evitación de disquisiciones 
y por acomodarnos al uso, el calificativo de epi-
demia dado á la afección que nos ocupa, pasa-

9 
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mos á decir algo de lo? otros caracteres qu3 la 
generalidad de los sugetos presuponen en las 
enfermedades epidémicas. 

Demasiado prolijos resultaríamos si hubiésemos 
de decir lo mas indispensable y sucinto respecto 
á la infección , contagio, difusibilidad y morta-
lidadj, no ya en general, sino con relación solo 
á las epidémi'as. Mas en la precision de hacer 
algo, y concretándonos á apuntar las ideas mas 
generales, consignarérnos en primer término, que 
la infección por mas que se suponga, por mas 
que exista 0 pueda existir como elemento esen^ 
cial y necesario en la epidémia, tiene no obs-
tante tanta diversidad en sus causas productoras, 
que por sí sola basta á ocupar por mucho tiem-
po la atención de la ciencia: pues ya se la mire 
con relación á las causas orgánicas ó individua-
les, constituyendo la infección autóctona, ya ss la 
vea con respecto á las causas ó focos estemos que 
1 à determinan, dando lugar a la infección hete-
róctona, siempre es el caso que habrá necesidad 
de averiguar para suponer perfectamente conocida 
la razón de la infección; si ésta procede, según crei-
an los antiguos, de algún principio indeterminado 
que por medio del aire ambiente produgese la 
enfermedad, ó de los agentes infecciosos ema-
nados de Ja descomposición de las sustancias ani-
males ó vegetales, ó bien de los productos mis-
mos del organismo eaf-rmo, que en vez de ser 
eliminados habian sido reabsorbidos; ó si por el 
contrario, proviene, según creen los modernos* 
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basados en la etimología, de lin principio par-
ticular, llamado agente infeccioso, que determi-
na enfermedades generales ó totius substantiay 

difiere de los venenos en que puede reproducirse 
si se coloca en un medio apropiado. De una ú 
otra manera pues, resulta que al calificár de in-
fecciosa una epidémia solo se lia dado el primer 
paso en el largo camino de la ciencia, en el cual 
solo se podrá hacer una afirmación rotunda, cuan-
do se haya averiguado y probado la cíase de in-
fección que sea y su modo de obrar en el or-
ganismo. 

Otro de los errores de la generalidad de los 
hombres respecto á epidemias, está en el carác-
ter contagioso de las mismas Y en efecto, la epi-
démia como tal epidémia no es ni deja de ?er 
contagiosa; pues el contagio que no es mas que 
la trasmisión de individuo á individuo, es un ca-
rácter propio y esclusivo de ciertas enfermedades 
à las cuales acompaña ya sea esporádicas, endé-
micas ó epidémicas; pudiendo ocurrir y ocurriendo 
en infinidad de casos, que se dé una epidemia 
no contagiosa y un contagio sin epidémia. Aun 
hay mas; se tiene una idea tan equivocada de 
lo que es el contagio, que en general se toma 
por M lo que 110 es, y se asegura con tono de 
maestro que una enfermedad es contagiosa por la 
r a z ó n misma que niega el contagio; tal ocurre 
con ei atribuido á la epi lémia del 85 por me-
dio de Jas ropas, utensilios y demás cosas pro-
cedentes del punto ó sugeto enfermo; pues esta 
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manera de propagarse la enfermedad es verda-
deramente infecciosa ó cuando mas infecto^con-
giosa según el genuino sentido de las palabras 
y el verdadero y científico valor de las cosas. 
E l contagio pues, según poco ha dijimos, no es 
mas que la trasmisión de individuo á indivi-
duo; y los demás modos de propagación que se 
tienen como contagiosos, son, según el valor real 
de la palabra miasma, infecciosos ó á lo sumo 
infecto-contagiosos; pues su origen está en los 
miasmas que radican ya en el suelo ya en las 
ropas ó ya en cualquiera de los demás m^lios 
en que pueda estar contenida y con la que pueda 
ser trasportada la causa morbosa: por tanto el 
querer asignar el carácter contagioso á la epi-
demia reinante solo por ser epidemia, es un 
contrasentido; como lo es mucho mas, y quizá 
no aventure demasiado, el calificar la epidémia 
actual en la forma que se ha hecho por supo-
nerla tal vez contagiosa, sin haberse tomado el 
trabajo de averiguarlo y sin haberlo probado. 

No quiero detenerme en lo que respecta á la 
difusibilidad de la epidémia, porque solo hay 
para probaría la afirmación de la respetabilísU 
ma Real Académia de Medicina y Cirugú; afir-
mación tan valiosa para mí, que no me deja 
lugar sino al respeto; pero que sin resultár de-
bidamente probada, y por mas que sea de gran 
peso y autoridad, como soy el primero en con^ 
fesár, no pasa de ser una afirmación. Respecto 
$ la mortalidad de la epidemia, solo haré cons-
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tar que puede aquella ser miyor ó menor según, 
infinidad de causas dependientes, b'en de la epi-
dèmia, bien del sugeto epidemiado, ó bien de 
otras causas estrañas al uno y à la otra; sin 
que por ello pueda deducirse en sana lógica 
que la mayor 0 menor mortalidad dependa de 
que sea ó dej^ de ser contagiosa difusible ó 
infecciosa; y sin que el negar una ú otra de 
éstas cualidades implique jamás el negar su 
importancia y su caracter mortífero, que por 
desgracia y sin que hasta hoy la ciencia sepa 
el porque suele ser mayor que en toda otra 
enfermedad. 

Sentadas las generalidades que he creido ne-
cesarias para presentar á la consideración de l a 
ciencia el conjunto epidémico de 1885, empie-
zo desde luego la referencia de la mismi y e l 
juicio formado sobre ella y sobre tolos y cada 
uno de los conceptos que abraza. Era la e s t a -
ción de las flores, ese tiempo en que todo se 
mece entre la quietul y letargo del invierno y 
el bullir y despertar de la primavera, cuando 
en la tierra de los jardines, en ese pi is donrle 
la vida renace con anterioridál á la mayoría de 
la peninsula, brotó una flor nueva, una flor aun 
no conocida por sus frutos, si bien sentida por 
sus tristes efectos, la flor del desengaño. Y 
cuando el hombre afanoso del trabajo, se dispo -
nía á compartir con el mundo el goce de la 
estación, encontró sin pensarlo la causa de su 
tristeza, el motivo de sus penas, el productor 
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de su muerte. La enfermedad epidémica que era 
todo ésto, que durante varios meses ha turba-
do nuestra quietud, ya por sus estragos ya por 
sus consecuencias, y que en todos ellos y en 
todas partes ha tenido igual carácter, empezó 
por la hermosa provincia de Valencia al retirar-
se los frios, para subseguir su marcha,- con muy 
pocas salvedades, por el resto de la Nación: en 
ésta, invadió siempre y simultáneamente á va-
rios sugetos, fijándose con preferencia en las cla-
ses mas enfermiza y mas necesitada y especia-
lísimámente en la mujer: dió comienzo por la 
alteración de las funciones gástricas, determi-
nando, tras los síntomas precursores de sed, 
inapetencia y borborigmos, una diarréa líquida 
abundante acompañada de anuria; subseguían á 
éstos primeros síntomas, cuyo claro-oscu o lo 
formaban la postración y el decaimiénto físico 
y moral, las náuseas repetidas, que indicadas 
desde el principio de la diarréa y la anuria, no 
tomaban cuerpo hasta pasado algún tiempo, por 
regla general, una ó mas horas y solo por ex-
cepción uno ó mas dias: ei vómito, secuela pre-
cisa de la náusea en éste padecimiénto se pre-
sentaba á muy poco, tomando una gravedád 
alarmante y resistiéndose tenazmente á los mé-
dios terapéuticos; ya en éste estado, la adina-
mia, ese síntoma 'gravísimo sobre todos, que in-
dicado por la pequenez concentración y frecuen-
cia del pulso, y acompañádo de gran undimiénto 
en los ojos y apagamiénto de la voz, termina-



ba con la postración general gravísima, prelu-
dio de trágico fin, no tardaba en presentarse, 
subsiguiéndose á poco de los calambres, la frial-
dád general, el afilamiento de la nariz, la con-
centración de las facciones, ios sudores profu-
sos y fríos, la indiferencia absoluta, y Ja coro-
na de todo;- la muerte. 

Tal es á grandes rasgos el cuadro total y 
completo que nos ha presentado la enfermedad 
epidémica de 1885. Pero si bien es verdad que 
,;ste es el cuadro completo; cuadro que ha po-
dido apreciarse en muchos de los que han su-
cumbido y en algunos que sin morir han visto 
i la muerte cerner sobre ellos sus funestas álas; 
ao es monos verdad á su vez que éste puadro 
por fortuna ha estado incompleto en la mayo -
ría de los casos y que su aspecto por tanto no 
ha sido tan alarmante ni tan desconsolador. 
Muchos, muchísimas han sido los casos que solo 
lian presentado los síntomas del primer periodo; 
muchos también los qué con éstos han tenido 
algunos ó todos los del segundo; y no han fal-
tado á su vez, quienes teniendo sobre unos y 
otros algunos del tercero no han pagado tr ibu-
to á la muerte; pues ésta solo ha subseguido á 
lin número, si respetabilísimo de sugetos, pero 
mu/ inferior al número de los invadidos; habien-
do arrastrado también ella en sus terribles gar-
ras á muchos atacados, que sálvos de la pri-
iciera invasión lian sucumbido en la segunda ó 
nan muerto por las complicaciones posteriores 



hijas do la epidemia, ó por los padecimientos que 
acechaban para su desarrollo la mejoría incipien-
te v aun alguna vez la convalecencia del mal. 

Relegando para otro lugar lo que á nuestro 
alcance esté sobre los conceptos subjetivos de la 
epidemia; es decir; sobre todos aquellos que por 
mas que se basen, como no puede menos, en los 
conceptos objetivos de la enfermedad, hacen re-
lación mas directa á la apreciación científica 
que sobre ella forma el profesor; y compren-
diendo entre el los , la naturaleza, patogenia, 
etiología, semeyología, diagnostico y tratamien-
to, que por su caracter especial y la índole de 
nuestro dictámen tienen su adecuado sitio en la 
tercera parte; abordamos desde luego, aun á true-
que de separár lo qu<-$ debe ir y va unido en 
todos los tratados de patología, el estudio de 
los demás conceptos qne ha ofrecido y ofrece á 
nuestra consideración el afecto epidémico. 

E l primer concepto que á la vista resalta y que 
ofrece primordial interés, dentro del cuadro que 
aunque á la ligera y para que nos sirva de nor-
ma déjo trazado, es el relativo á la sintoma-
tología; él es efecto el que exige de nosotros 
un estudio mas particular preferente y detenido, 
el que perfectamente observado y debidamente 
comprobado nos ha de dar la base de nuestros 
ulteriores juicios y subsiguientes raciocinios, y 
es en fin el punto de partida fijo, el dato se-
guro y positivo, que á mi y á los demás pro-
fesores nos puede servir, no ya solo para com-



prender el valor semeyológico de la afección, si-
no á la vez para venir en conocimiento de lo 
que es , de ío que püeda producirla y de la 
conducta que debe seguirse ante su presencia. Y 
Como quiera que dada ésta capitál importancia, 
tengo necesidad de presentáros un estudio con-
cienztído sino de todos , al menos de los mas cul-
minantes síntomas del afecto que nos ocupa, em-
piezo desde luego * prévias las indicaciones que 
poco ha hemos anticipádo, presentando el as-
pecto y colorido especiál que tienen dichos sín-
tomas dentro del cuadro patológico. 

La diarréa, ese síntoma tan generál y tan 
constante, que solo por rarísima escepción deja 
alguna vez de presentarse, y que mas bien se 
piiede decir que pasa desapercibido, por sii a l 
parecer escasa importancia, es el primero que 
aparece en escena y el que por tanto nos liá 
de ocupar en primer término. Consiste dicho sín-
toma en la expulsión por cámaras de una gran 
cantidád de sustancias generalmente líquidas y 
alguna vez semilíquidas ó ligerísimamente t ra -
badas> que lleva en suspensión ó las sustancias 
ingeridas, ó los cuerpos que aun no se han me-
tamorfoseádo y absorvido, ó las partes inasimi-
lábles de las. anteriores digestiones, ó los pro-
ductos mismos de las secreciones gástro-intesti-
nales. Dichas cámaras tienen lugar con tanta 
mas frecuencia cuanta mas cantidad de líquidos 
ha ingerido ó ingiera el sugeto; pudieíido re-
petirse dos cuatro y hasta diez veces por hora, 

ÍO 
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por mas que lo general es, que se hagan de 
tres á seis deposiciones por cada cuatro ó seis 
horas. E l color mas común en éstas cámaras, 
es el verde oscuro, como queriéndonos recordár 
el color de los productos colorantes de la bilis; 
si bien en el principio suelen ser alguna vez 
amarillentas, y al fin vienen á tomár en algún 
caso un color de café oscuro ó casi negro. Ha 
habido algunos casos de ser las deposiciones de 
un líquido claro como el agua ó como el ám-
bar, dejando entrevér por trasparencia unos co-
pos pequeños y abundantes que semejan por su 
difluencia y tamaño el aspecto que toma la a l -
búmina cuando quiere empezár á coagularse ó 
el que darían pequeñísimos copos de nieve es-
trellada que estuviesen en suspensión en dichos 
líquidos. Alguna vez, si bien con poca frecuen-
cia, se ven en los líquidos diarréicos pequeños 
grumos blanquecinos en suspensión; y con mu-
chísima frecuencia, el producto de dichas cáma-
ras consiste en los líquidos ó sustancias ingeri-
das, si bien modificádas en parte por los jugos 
gástro-intestinále3 y por la descamación epite-
liál de la mucosa digestiva. Expuestas cámaras, 
sean cualesquiera su consistencia y color, expul-
san de la economía una cantidad de sustancias 
muy variable, pero siempre mayor que el to-
ta l de lo que se inquiere; y por mas que tie-
ne dicha cantidád alguna relación con lo inge-
rido, suele aumentár en las personas obesas. La 
expulsión de dichas sustancias rarísima vez va, 
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ácompafiáda ó precedida de dolor; pues sólo sé 
anuncia por4 un ligero peso en el vientre y gran 
deseo de defecár en el recto; subsiguiéndose un 
estado de bienestar relativo y muy poco dura-
dero. E l olor que al olfato dejan percibir las 
cámaras, es unas veces el normal y otras nulo; 
sin perjuicio de que lo mas frecuente es que 
despidan, con especialidad desde que se acom-
pañan de los vómitos, un olor agrio que se di-
funde por la habitación del enfermo y puede 
servir para sospechar la existencia de la causa 
que lo determina. Tal es el síntoma diarréa que 
abre paso á todos los demás que con él forman 
el síndromen de la epidemia. 

E l vómito, que precedido siempre de una náusea 
escesívamente molesta, es otro de los síntomas 
más constantes del afecto epidémico, consiste en 
la espulsion por la boca de toda sustancia con-
tenida en el estómago. Este síntoma tan frecuente 
é incómodo que imposibilita casi en absoluto to-
da ingestion en la viscera gástr ica, no solo de 
alimentos, sino hasta de los mismos medios acon-
sejádos para contenerlo, se suele repetir una ó 
dos veces por hora; por mas que su frecuencia 
pueda aumentár ó disminuir, aumentando ó dis-
minuyéndo las ingestiones y aun modificándo su 
cantidád. La facilidad del vómito está general-
mente relacionada con la cantidad de sustancia 
ingerida y con la fluidéz de dicha sustancia; pu-
diéndose asegurar que el vómito será tanto mas 
fácil cuanto mas sea lo que se haya ingerido y cu-
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anto mas líquida sea la ingestion. Los materiales 
espulsados por el vómito, son en la mayoría de 
los casos los sólidos ó líquidos que se ingieren, 
ya tal cual se han ingerido, si su permanencia 
en el estómago ha sido muy corta, ya si ha 
sido mayor, modificados mas ó menos por los 
jugos que normal ó anormalmente hay en dicha 
viscera. E l color de espuestas materias es esce-
sívamente vário; pues por mas que en la ma-
yoría de los casos recuerda lo ingerido, no faltan 
otros, si bien raros, en que lo espulsado por 
vómito se asemeja á lo arrojado por cámaras, 
lo cual ocurre con especialidad en los casos mas 
graves y en los periodos mas graves de dichos 
casos; y aun algunas veces ofrecen también los 
materiales espulsados color amarillento ó verdor 
so y aun ceniciento ó achocolatado, como re-
cordando los jugos que se segregan en esta vis-
cera ó refluyen á ella, y la secreción ó derrame 
anormál de suero sanguíneo que á través de la 
mucosa se suele vertér con profusión en el in-
teriór del estómago. La cantidad de materiales 
espulsados, no puede calcularse en modo alguno, 
por mas que suele respondér á la cantidád in-
gerida. Su olor recuerda perfectamente el ágrio 
de las sustancias indigestas y de los materiales 
que se espiden en los cólicos por impotencia 
digestiva; y tanto éste olor como el de las cá-
maras indican cláramente el estado de acidéz ó 
descomposición del todo ó parte del material que 
por dichos actos se vierte al esterior. 
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Los calambres, cuya presentación es muy pos-
terior á los vómitos, toda vez que suelen apare-
cér en el tercer periodo ó fines del segundo, 
son uno de los síntomas ménos constantes mas 
yariables y de mas diversa intensidád: consisten 
en contraturas musculares dolorosas que pueden 
presentarse en todo el cuerpo; pero que en los 
casos en que aparecen, que son siempre menos 
de una mitad de los invadidos, tienen la parti-
cularidad de presentarse en los puntos mas le-
janos del centro circulatorio, y afectan por tanto 
con preferencia los miembros y en part iculár los 
inferiores: dichos dolores ó^contracturas son vagas, 
erráticas, y muy poco duraderas; y aun en los ca-
sos que se presentan ceden en poco tiempo y desa-
parecen para no reaparecér mas. 

La léngua y la cavidád bucal tienen un as -
pecto algo pálido, y están flácidas y húmedas 
en su principio, y con una poca sequedád cuando 
la enfermedád toma cuerpo; la lengua en par-
ticular, es ancha, limpia en la iniciación del mal , 
adquiere una ligera capa mucosa cuando el pa-
decimiento lleva algunas horas de duración, y 
toma mayor grosor en dicha capa, un aspecto 
súcio en toda ella, algo de frialdád al tacto y 
mayor palidéz según avanza el mal; llegando á 
tener á su fin un color ceniciento ó blanco amo-
ratado en toda su superficie. 

La sed abrasadora que los enfermos sienten 
ínterin dura la enfermedád, y que está en re-
lación con las grandes pérdidas de líquido que 
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sufre la economía, no se indica, al menos erl 
la intensidád que revela, por el estado de la 
Ipngua ó cavidád bucál; y tiene la particula-
ridád de que por ella los enfermos apetecen 
beber única y esclusivamente agua, aceptando 
los demás líquidos no sin antes exigir que se 
les dé sola el agua, siquiera sea para remojarse 
la boca; siendo un hecho constante que la in-
gestión en el estómago de dicho líquido, aun 
en pequeña cantidád, hace aumentar la sed, acre-
cienta de un modo asombroso la necesidad de sa-
tisfacerla, y favorécela persistencia de la diarréa 
y del vómito. 

La anuria, ó supresión completa de la secre-
ción urinaria y por consecuencia de la micción, 
es otro de los síntomas mas fijos del padecimiento 
epidémico; no falta en ninguno de los atacados 
y por su desaparición indica la mejoría del mal; 
pues desde el momento en que los enfermos sien-
ten necesidád de orinar y especialmente cuando 
espelen alguna cantidád de orina, que en gene-
ral es poca, muy concentrada, y de color muy su-
bido, puede asegurarse la terminación del pa-
decimiento y la curación del enfermo^ 

E l pulso se presenta blando y algo frecuente 
desde el principio de la afección y aun antes de 
ella; conservando su frecuencia y blandura en 
todo el curso del mal; en todos los casos feli-
ces y cuando se inicia la mejoría toma bastante 
amplitúd y disminuye mucho el número de pul-
saciones; y al contrario en los casos mas gra-



ves y desgraciados ó cuando se indica la agrava-
ción de la dolencia, aumenta estraordinanamente 
su frecuencia, se hace pequeño concentrado y fi-
liforme, y concluye por perderse en las radiales, 
desapareciéndo poco á poco de la periferia al 
centro según se va acercando la muerte. 

La frialdád de la piel es otro de los sínto-
mas que se indican desde el principio del pade-
cimiento y va tornando cuerpo según avanza el 
mal; es tanto mas notable cuanto mas distan las 
partes del centro circulatorio ; y su disminu-
ción ó desaparición, indicadas por el calor au-
mentado en las extremidades, especialmente en 
los pies, denota la favorable terminación de la 
enfermedad. 

Los sudores profusos, ya calientes ya fríos, se-
gún el régimen á que esté sometido el enfermo, 
son otro síntoma de ésta afección; se basan en 
la propensión que en éste afecto tiene la na tu -
raléza á las eliminaciones cutáneas; propensión 
que es tan generál y tan notable que durante 
la época epidémica, ha existido en todas las na-
turalézas, ya sean enfermas ya sanas : dichos 
sudores persisten, ya con uno ya con otro ca-
rácter, durante todo el tiempo que dura la en-
fermedad sin marcarse ó al menos indicarse nota-
blemente la curación; y se prolongan en la ma-
yoría de los casos desgraciados hasta el fin del 
mal, haciéndose cada vez mas frios y llegando 
á abundar tanto que mojan las ropas todas del 
lecho, dando á la piel un aspecto terso y suave 
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en medio de una gran frialdad ¿ pero sin qdé 
éste frió pueda propiamente llamarse marmóreo, 
pues si bien se le parece en lo intenso, apenas 
en algún caso raro afecta su sequedad natural, 

E l apagamiento de la voz, solo aparece al fin 
del padecimiénto ó cuando mas al avanzar el 
segundo periodo; se va graduando según avanza 
el mal, y no es síntoma constante de la afec-
ción; pues hay muchísimos casos en que no se 
nota ni se puede dem ostrár su existencia en 
modo alguno. 

La adinamia, que recopila en sí la postra-
ción física y moral, el decaimiento y la in-
diferencia, es el síntoma mas fijo de la enfer-
medâd epidémica; y seguu sus matices y su in-
tensidád puede considerárse como el síntoma pa-
tognomónico de todo el afecto y de cada una 
de sus fases; pues ya de una manera embozada 
y secreta, ya de un modo patente y manifiesto 
persiste durante todo el mal y aun preside á 
su desarrollo; siendo en este último caso, como 
el centinela avanzado que nos anuncia la in-
vasión, y en el primero, como el sello verdadero 
y legítimo de toda la enfermedád. 

La disnea, el undimiento de los ojos, la con-
centración de las facciones, el afilamiento de la 
nariz, y los demás síntomas que sirven como 
de cortejo á algunos de los casos, especialmente 
a los mas graves, no merecen por sí una reseña 
especial, en atención á que todos y cualesquiera 
de ellos están íntimamente relacionados con los 
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ya espuestos, y su valor casi depende del valor 
ó importancia de los demás síntomas, siendo 
mas bien los indicadóres del pronóstico ó de* la 
terminación de la enfermedád. 

Dando pues fin por ello á la semeyotécnia del 
afecto epidémico, y reservando, según dijimos 
poco ha, lo que atañe á la semeyológia ó va-
loración especial de dichos sintomas para cuan-
do hayamos de hablar del diagnóstico, cumple-
nos solo exponér ahora la sucesión y encadena-
miénto de dichos síntomas en ésta enfermedad, 
que es lo que constituye su curso; pues aunque 
ya mas de una vez hemos hecho alguna indi-
cación sobre el mismo, tanto al presentár el 
conjunto epidémico, cuanto ai reseñar algunos 
de sus síntomas, no lo estimamos bastante, da-
da la sin igual importancia de éste concepto î 
y abordamos desde luego la reseña exacta do la 
marcha del mal. 

Demasiado veloz y excesivamente vario ha sido 
el curso de la afección, para poderlo acomodar 
á un tipo fijo: sin embargo, ha dejado apreciar 
á pesar de su marcha ligera, tres periodos bien 
distintos, fuera de los pródromos, que casi sin 
excepción le han precedido; el primero; aparte 
de la indigestión preexisténte, ó á mas de los 
signos precursores de inapetencia sed y borbo-
rigmos, que toman rmyor incremento á la in-
vasión del mal, está constituido por la diarréa, 
palidez y pastosidad de la lengua y boca, un 
poco de concentración y frecuencia de pulso» y 
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alguna vez sensación de peso y tensión al vien-
tre; su duración media es de seis á doce horas, 
algunas veces menos , y solo por escepción una 
ó dos horas, pudiendo á veces prolongarse y pro-
longándose de hecho por dos tres ó mas dias: 
el segundo periodo, añade á los síntomas del 
primero mas agravación, especialmente en la 
diarréa y en la frecuencia pequeñéz y concen-
tración del pulso que son bastante notables; y 
tiene á mas, lengua saburrál, generalmente an-
cha, sin encendimiento algalio, con un poco de 
frialdad al tacto, y sin sequedad á pesar de la 
sed abrasadora que notan los enfermos: se pre-
sentan á su vez en este periodo, las náuseas y 
los vómitos , y aumentan la postración física y 
moral y la repulsión absoluta á todo alimento; 
su duración media es de dos á cuatro horas; por 
excepción algo mas, y muchas veces pasa mas 
pronto para dar paso al tercer periodo : éste, 
cuyo cortejo de síntomas está formado por to-
dos los demás que dejamos reseñados ó enuncia-
dos con anterioridad, presenta como caractères 
peculiares la disminución de la diarréa y de los 
vómitos en mas de la mitad de los casos, y has-
ta su desaparición en algunos, especialmente á 
su fin; y tiene como síntomas de mas realce la 
disminución del pulso y su desaparición en las 
radiales, y el estado adinámico con todo lo de-
mas que le acompaña, como apagamiénto de la 
voz postración generál c indiferencia extrema ; 
su duración media es de ocho á quince horas; 
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pudiéndose asignar á todo el padecimiento una 
duración total de veinte á treinta horas; y aun 
algunas veces, si bien pocas, excede en mucho 
á éste limite; no faltando tampoco algún caso 
en que el enfermo sucumbe próximamente en 
doce horas. 

Conocido ya el curso de la afección epidémi-
ca en su modo de ser mas usual y frecuente, 
y debiendo exponér, aunque de la manera bre-
ve que lo venimos haciendo en nuestro trabajo, 
otro de los conceptos que á la misma atañen, 
tócanos decir algo sobre las variedades y ter-
minaciones del mal . Mas si al hablar de varie-
dades, hubiese de referirme á la identidád de 
causa ó esencia que indudablemente ha habido 
en toda la enfermedad, en todo clima, y en to-
dos los individuos, de hecho empezaría por ne-
garlas; y si hubiese de atendér solo al sello co-
mún del afecto epidémico ó al carácter general 
que lia presentado, lo primero que sin duda os 
diría, es que no ha habido tales variedades: mas 
como quiera que he de atendér no ya solo á la 
causa inmediata ó esencia íntima, no ya tampo-
co al carácter común ó sello especiál de la en-
fermedad, sino á todos y cada uno de los diver-
sos conceptos que á la misma incumben y que 
por su colorido especial y peculiár modo de 
combinarse la dan diversa faz dentro de su idén-
tico fondo, tengo precisión de aseguráros que 
ban existido en el padecimiento muchas varie-
dades. Ante ésta afirmación que es como todos 
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sabéis una verdad; verdad tan palmaria cual lo 
suelen ser las variedades de la especie huma-
na dentro de la unidad del humano linaje; se-
ríame forzoso para séros completo en la fijación 
de dichas variedades reseñaros uno á uno todos 
ó casi todos Jos casos en que ha tenido lugar 
la afección; mas en la imposibilidál de hacerlo 
y comprendiendo que tan ímprobo trabajo á nada 
conduciría en el fin que venimos persiguiendo, 
concrétome solo, á ejemplo de los naturalistas, 
que á pesar de no haber dos hombres iguales, 
los clasifican por su color en tres variedades, á 
clasificar las diversas manifestaciones de la afec-
ción epidémica en tres clases, con relación á su 
vez al cúmulo de circunstancias que han con-
currido á su desarrollo y á las diversas ter-
minaciones del mal. 

La primera variedád de las tres que asigna-
mos a l afecto epidémico, comprende todos aque-
llos casos en que por la poca ó ninguna pre-
disposión individual se ha desarrollado la enfer-
medád por la acción casi esclusiva de las cau-
sas ocasionales: en todos estos casos están com-
prendidos Ja mayor parte de los que solo han 
tenido los síntomas del primer periodo, la mi-
tad de los que han padecido los del según lo y 
muy pocos de los que han sufrido los del ter-
cero; es decir; todos aquellos, en quienes la re-
sistencia orgánica ha luchado con ventaja con-
tra la enfermedád, ya ayudada por la ciencia, 
ya quizá alguna vez aun contra los medios que 



se le han propinado en nombre de la ciencia 
La segunda variedíd asignada al afecto epidé-
mico, abraza aquellos otros casos en que la pre-
disposición individual probocaba la presentación 
de la enfermedál, con el menor ó ningún con-
curso quizá de causa ocasionál: en estos van in-
cluidos una pep-ieñi parte de lo} que han te-
nido los síntomas del primer periodo, mas de 
una tercera de los que han sufrido los del se-
gundo, y algo menos de una mitad de los que 
han tenido los del tercero; son, en una palabra 
todos aquellos en quienes la resistencia orgá-
nica apenas bastaba ó en realidád no podia re-
sistir el ímpetu morboso, y en quienes la cien-
cia prestaba de hecho su valiósa cooperación con 
tanto mas resultado cuanto con mas empeño y 
mayor urgencia se le reclamaba. La tercera y 
última variedád atribuida al afecto epidémico, 
encierra en sí todos los dénias casos, que nos 
lian patentizado la existencia de tan desoladóra 
epidémia; y son aquellos en que la predisposi-
ción individuál de un lado, y las causas ocasio-
nales de otro, han se coadunado para destruir 
al sugeto; comprendiéndose en ellos, la inmensa 
mayoría de los que han sucumbido, por haber 
coadyuvádo por su parte á tan desastroso fin; y 
tan asi es ésto, que apenas y solo por rarísima 
escepción alguno de éstos ha padecido únicamente 
los síntomas del primer periodo; muy pocos los 
del segundo; y en cambio han sido en cre-
cidísimo número los que afectos de todos 
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ó algunos de los síntomas, que caracterizan el 
tercer periodo de dicho afecto, han sucumbido 
al fin, pudiendo apenas librarse de la muerte 
un muy reducido número de todos ellos; pues 
ti falta de resistencia orgánica y ante el abso-
luto ó casi absoluto desprecio de ios principios 
y consejos de la ciencia era la única solución 
que podían prometerse. Tal vez alguien, a l ver-
nos llegar á éste punto, se prometa de nosotros 
lo propio que acaba de oeurrirsenos: y es, una 
clasificación de los distintos casos dentro de los 
tres cuadros que acabarnos de trazár; mas co-
mo esto nos llevaría fuera del concepto que es-
tudiamos; y por lo que hemos de decir en el 
decurso de éste dictamen se puede venir en co-
nocimiento de dicha clasificación, la pasamos por 
alto, y dejamos al respectivo juicio de cada uno 
la colocacion que le quepa dentro de los es-
puestos cuadros. 

Las terminaciones del mal, que son otro de los 
conceptos que hemos de tratár en éste artículo, 
se reducen á tres; á saber, por la curación, por 
el paso á otra enfermedád, y por la muerte. La 
primera; que ha tenido lugar en casi la totali-
dad de los que solo han sufrido los síntomas 
del primer periodo, en una gran mayoría de 
los del segundo, y en algunos de los que han 
padecido los del tercero; se lia verificado, ó por 
la desaparición brusca de los accidentes morbo-
sos, ó por la disminución paulatina de los sín-
tomas de la enfcrmedád, y el restablecimiento 
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de la salud. La segunda; que apenas si por ano-
malía ha subseguido á algún afecto de los pri-
meros periodos, háse presentado en algunos ca-
sos y no muchos de los afectos del tercero; ve-
rificándose en ellos á la vez, y de una manera 
casi repentina, la desaparición de los síntomas 
del afecto epidémico y la presentación simultánea 
de los de la enfermedad que subseguía y como 
que se enlazaba con la que estudiamos. La ter-
cera; que nunca ha tenido lugar sin que haya 
habido algunos de los síntomas asignados al 
tercer periodo; puesto que ni hay ni puede ci-
tarse un solo caso en que los fallecidos 110 hayan 
estado postrados ó aplanados; en que en una 
palabra, no haya habido adinamia, ha subsegui-
do á un número de individuos eseesívamente con-
siderable; y en los cuales, ya se hayan presen-
do algunos y aun muy pocos de los síntomas 
de la enfermedád, ya se hayan sucedido todos 6 
la mayor parte de ellos, ha sobrevenido la te r -
minación por la graduación respectiva del cua-
dro morboso, al apagamiento funcional, y la 
muerte. 

Mas al enunciár éste fatal desenlace, y por 
mas que no estimemos del caso desvaneeér erro-
res que en nuestro sentir no tienen razón de 
ser, y cuya refutación necesitaría otro nuevo 
dictamen, nos creeríamos responsables de una 
grave falta, si no dijésemos algo sobre su mo-
do de producción; toda vez que lo estimamos de 
nuestra incumbencia y no vemos otro sitio en 
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iUtestra obra donde tenga ó pueda tener mas ade-
cuado lugar: y en efecto; desde el momento en 
que se indica ó aproxima el fin fatal, empiezan 
a dascollár entre todos, dos síntomas gravísimos; 
uno , el aplanamiento orgánico de los grandes 
sistemas* con especialidad el circulatorio y nu-
tritivo; y otro, el apagamiento funcional de los 
repetidos órganos: y siendo como es un hecho 
científico inconcuso que expresados fenómenos v 
cualesquiera de ellos basta y sobra, ya por si, 
ya por sus consecuencias, para aniquilár y des-
truir el mas resistente organismo, claramente se 
comprende que su mútua combinación y recipro-
ca concurrencia son razón bastantemente podero-
sa para determinar en el padecimiento epidémi-
co, y en la forma en que se verifica, la cesa-
sión de la vida, para explicar la producción de 
la muerte. Muy mucho mas nos qüisiéram os ex-
tendér en esta materia de suyo tan fecunda, si 
el objeto que de la misma emana fuese nues-
tro propio objeto: mas no siéndolo, y no debien-
do tampoco entrometernos á expianár considera-
ciones subjetivas extrañas á esta parte, tócanos 
solo enmudecér sobre ella, y pasar á su vez por 
alto cuanto respecta á la anatomía patológica, 
sobre la que ni la brevedád del tiempo ni lo 
premioso de las ocupaciones nos han permitido 
hacer especiales estudios: por tanto; avanzamos 
en nuestro cometido, si bien con la firme con-
vicción deducida de nuestras observaciones y ex-
periencias, de que las lesiones anatómicas de la 
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enfermedad epidémica, caso de existir , no pue-
den ser grandes ni duraderas; toda vez que l o s 

enfe mos que terminan por la curación funcio-
nan, aunque con la poquedad consiguiente á la 
debilidád orgánica, con perfecta regularidád en 
todos sus órganos sistemas y aparatos , al poco 
tiempo y aun á las pocas horas de haber cesa-
do el mal. 

El último de los conceptos que nos resta t r a -
tar en el presente artículo dentro del plan que 
llevamos prefijado, es el referente al pronóstico; 
él es, en efecto, el que sirve como de transición 
entre lo que dejamos dicho y lo que tenemos 
que decir sobre el afecto epidémico; y el que 
si bien por un lado no eso t ra cosa, que un ju i -
cio peculiár propio y subjetivo del profesor; t i e -
ne á su vez por otro tan íntima conexión con 
la enfermedad, que sin ella no puede concebir-
se, ni sin ella puede, ni aun abstractamente pen-
sarse do su existencia; y por tanto, en la pre-
cisión de estudiár por separado los diversos con-
ceptos de la afección epidémica, y en la nece-
sidád de dar á cada uno el lugar mas adecua-
do, hános parecido el actuál, el único que com-
pete al pronóstico. Colocados pues enfrente de 
una enfermedád de curso tan rápido, ante la ac-
ción repentina y solapada de la causa determi-
nante y verdaderaménte eflcáz de ésta afección, 
y en medio del sinnúmero de causas ó concáu-
sas que tanto abonan su desarrollo, díchose está 
que el pronóstico del padecimiento es de suyo 
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grave- y grave en demasía. Mas como en me-
dio de ésta gravedád va implícita la diferencia 
de grados, ya con relación al periodo del mal, 
á sus múltiples variedades y aun á los diversos 
sugetos; ya con respecto al estado de las fuer-
zas orgánicas, los auxilios que la ciencia presta, 
y la dirección que el profesor les dá; liácese ne-
cesario para fijar un pronóstico acertado, tener 
á la vista infmidád de circunstancias que á la 
vez que aminoren las dificultádes de expuesta fi-
jación, no hagan ilusoria su anunciada realidad. 
Por ello pues; ante los resultados prácticos re-
cogidos á la cabecera del enfermo, y con vista 
de los diversos periodos del mal, y sus distin-
tas variedades, hemos de procurár que el pro-
nóstico asignado á la afección epidémica respon-
da genuinamente á los resultados que nos ofre-
ce la práctica y se vea confirmado á seguida por 
la mas concienzuda experiencia. No creo que na-
die se prometa que en la fijación del pronóstico, 
sobre el que ya liemos dicho no es otra cosa 
que un juicio peculiár del profesór, hayamos de 
sujetarnos al criterio ajeno ó nos yayamos á ocu-
par en repetir lo que diariamente nos han ve-
nido asegurando las publicaciones periódicas, des-
de la Gaceta oficial hasta el último de los dia-
rios; pues nuestro criterio; que respeta las con-
vicciones de todos, hasta donde cabe el respeto 
y prescinde de los resultados de una estadísti-
ca, que á juzgar por algunos de sus datos, no 
puede ser verdad, al menos en lo que respecta 
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al pronóstico; no sabe someterse ciegamente à îo 
que por si puede comprendér, y no acepta jui-
cios ajenos, cuando de uno li otro modo pugnan 
con las propias convicciones. No creo tampoco 
que nadie espere de nosotros tal exactitud, aun 
en el terreno en que nos colocamos, cual si se 
tratase de una afirmación matemática; pues de-
masiado sabido es que el pronóstico se modifica 
muchas veces por la manera de ser y régimen 
del enfermo, por la intervención de la ciencia, 
por circunstancias que pasan desapercibidas al 
profesór, ó que aun previéndolas no las puede 
evitár¿ y hasta por condiciones ocultas que se 
escapan a l ojo mas previsór. En su consecuen-
cia, nos concretamos únicamente á sentar el pro-
nóstico, con sujección á los datos que nos ha fa-
cilitado nuestra propia práctica ; procurando en 
ello ser todo lo mas concisos posible, en obse-* 
quio á la claridad; y aspirando á tener en él 
un guía seguro que nos conduzca en lo sucesi-
vo, si tuviésemos la desgracia de encontrarnos 
ante la misma enfermedad. 

El pronóstico pues, es con arreglo á nues-
tras propias observaciones, y según queda sen-
tado, grave de suyo y grave en demasía; pero 
ésta gravedád es tanto mayor, cuanto que por 
la velocidád del mal y su primordiál é inofen-
siva ó poco dañosa apariencia, resulta ser mor-
tal en muchos casos, en que con toda seguri-
dád se podría y aun debia salvar el enfermo; 
si prevenido este contra la enfermedad y re-



clamando con tiempo los acertados recursos da 
la ciencia, le pusiese la oportuna baila. Tal-
es al menos la convicción que abrigamos, y 
que vemos confirmada con los resultados que la 
práctica nos ofrece, y que son tanto mas po-
sitivos y confirmatorios cuando la ciencia pres-
ta su poder y el paciente la ayuda con su vo -
luntad. En efecto; de los muchísimos casos que 
hemos tenido ocasión de observár, esperimentár 
y tratar durante la epidémia de 1885, se des-
prende eviJéntemente por un lado, la escesiva 
rareza de toda complicación, ó de paso á otra 
enfermedád, cuando los pacientes S3 someten á 
los preceptos de la ciencia; y se deja ver por 
otro con la mayor claridád, que entre los en-
fermos asistidos durante los diversos periodos del 
mal, el número de los fallecí 'os aumenta consi-
derablemente y en proporción asombrosa, del 
primer periodo al segundo, y de éste al terce-
ceró; pues por mas que como ya hemos apun-
tado y dentro de muy poco habremos de repe-
tir , no puede darse una regla general y se-
gura de la proporción exacta de los sugetos fa-
llecidos, con referencia á cada uno de los diver-
sos perioios: no obstante, se puede caiculár con 
la mayor aproximación y con muchos visos de 
verdád, que de los asistidos desde el primer 
periodo, mueren un i 5 por 100; de los que 
Jo han silo desde el segundo, un 40 por 109; 
y de los que solo al fin de su mal y en el 
tercer periodo aceptan la intervención de la cien-
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cia, sucumben en cambio un 70 por 100; dan-
do por tanto éstos tres distintos términos un nú-
mero medio y total, de 45 fallecidos por cada 100 
de los atacados. Ahora bien; si dentro de los tres 
periodos del mal y con referencia á las tres 
variedades asignadas á la enfermedád, hubiése-
mos de dar á cada una de ellas el número pro-
porcionál que las corresponde, dentro de los tres 
términos asignados, obtendríamos desde luego, 
otros términos medios muy distintos según la. 
variedad que nos sirviera de tipo: pues según 
so deduce de la práctica, si los casos compren-
didos en el primer periodo hiciesen solamente 
relación á la primera variedád, el término me-
dio de los fallecidos sería de hecho el 1 ó 
el 2 por 100; si hiciesen referencia á la se-
gunda el 5 ó 6 por 100; y si por último la 
hiciesen á la. tercera aumentaría dicho término 
medio hasta un 65 ó 70 por 100; en la misma 
proporción, si los asistidos durante el segundo 
periodo perteneciésen solo á la primera variedad, 
el término médio sería de seguro el 5 por 100; 
si perteciésen á la segunda, seria el 40 por 
100; y si estuviésen solo comprendidos en la 
tercera, ascendería á el 80 por 100 el número 
de los fallecidos: últimamente si ei término me-
dio asignado á los del tercer periodo, hiciése 
solo referencia á la primera variedád, ascende-
ría únicamente al 3 ) por 100; y si por el con-
trario se refiriese á l i segunda ó á la tercera 
subiría al 80 por 103 en el un caso, y hasta 
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el 98 ó 99 por 100 en el otro. De los datos 
todos que quedan preespuestos, y ante la reali-
dad de los hechos que les sirven de hase, no 
puede quedar la mas pequeña duda de la in-
posibilidád que ha habido, hay, y habrá siem-
pre, para fijar un tipo de mortalidad exacto á 
la afección epidémica que venimos estudiando: mas 
por si álguien estima demasiado esclusiva nues-
tra afirmación, nos vamos á permitir algunas 
aclaraciones á los conceptos sentados, para ter-
minar asegurando que la cifra de mortalidád que 
corresponde á la actuál epidémia, es tan varia-
ble como los tiempos y los lugares, como los 
profesores encargados de tratarla, y como los su-
getos llamados á padecerla; y lo es en fin tanto, 
como las circunstancias mil que acompañan y pue-
den concurrir á la producción curso y fin de la 
enfermedád. 

Muchas son las razones que corroboran nues-
tra afirmación; y tan claras son y tan obvias 
que su sola indicación basta para convencér de 
su realidád: asi pues; la proporción infinitamen-
te vária, con que en la enfermedád se combinan 
las distintas variedades de los sugetos afectos; 
la mayor ó menor prontitud con que los indi-
viduos reclaman los socorros de la ciencia; la 
convicción que se tiene de Ja necesidád ó inuti-
lidád de la misma; la confianza ciega en su po-
derosa ayuda, ó ineficáz resultado; la celeridád 
tan diversa de los distintos casos, con relación 
á las variedades, según las cuales es inmensa-
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ménte mayor la de la segunda que la de la 
primera, y mayor que todas la de la úl t ima, 
lo cual aumenta proporcionalmente la gravedad 
de unos casos sobre otros; la diversidád de me-
dios empleados para combatir cl mal, y su acer-
tada ó errónea aplicación; y otras mil razones 
que os podría citar, y que omito porque las sa-
béis como yo, bastan y sobran para convencer-
nos de que, en los diversos paises y en los di-
tintos pueblos y localidades de un país, la ci-
fra de mortalidád total puede ser de un cuaren-
ta ó cincuenta por ciento, ó puede en cambio 
ser mucho mayor ó infinitamente mas pequeña; 
y aun en una misma localidád, y en un mismo 
pueblo, puede variar y varía de hecho con re-
lación á las clases sociales y hasta con referen-
cia á los profesores encargados en administrar 
los socorros de la ciencia. Y omitiendo ya el 
parangonár los resultados diversos que de espues-
tas razones se desprenden; dejando á cada uno 
de los profesores al cuidado de pronosticár los 
casos particulares con arreglo al conocimiento 
que adquiéran de la enfermedád, de sus diver-
sos periodos y de sus distintas variedades; y-re-
legando al criterio individual de cada uno de 
ellos, el modo de adquirir éste conocimiento; 
cúmplenos solo para terminar nuestro empeño, 
recordár en nombre de la ciencia, que el pro-
nóstico puede oscilar, no obstante el que haya 
sus términos medios, ó posibles ó probables, 
entre un uno y un noventa y nueve por ciento 
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de mortalidad: y como quiera que el profesor 
es el único que puede valorarlo y el único l la-
mado á prevenirlo, á él únicamente compete no 
perder de vista uno solo de los elementos que 
concurren ó puedan concurrir á su producción, 
para podor emitir un juicio pronóstico, que á 
la vez que lo dé ante la pública opinión el 
crédito que merezca, la sirva de faro en la 
elección y aplicación de los recursos de la 
ciencia. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

ML îMU. 

ARTICULO PRIMERO. 

DeS có l e r a m o r b o as iá t i co . 

Si yo no temiese incurrir en el error lógiceT 
que los escolásticos l laman petición de princi-
pio; dando por probado aquel]o mismo que so 
intenta probar, empezaría de hecho por asevera-
ros, que no he visto ni conocido enfermedád al-
guna qué pueda llevar por nombre el que en-
cabeza éste artículo: pero como mis indagacio-
nes en el presente dictamen, tienen en su ma-
yor parte carácter negativo, vistas con relación 
á las afirmaciones mas generales, que sobre la 
afección epidémica del 85 se han hecho por la 
mayoría de los profesores; y éste carácter, pa-
ra merecér crédito, lia de obtenerlo únicamen-
te por deducciones con evidencia sacadas de he-
chos conoôidos, incúmbenos sol© fijar por ahora 
los elementos é términos que han de servirnos 
de base, para esplanár en adelante nuestras es-
peciales conclusiones. Tócanos solo pues, hablar 
del cólera morbo asiático, tal cual nos lo des-
criben, entre los mil que han escrito de ésta 
enfermedád, Niémeyer, Jacouxl, Sanchez Merino, 
Kúnze, Griesínger, Pettenkofer, Lebert, y Char-
cot; sin intentár siquiera, por nuestra parte, ave-
riguar lo que e* sí sea ó pueda ser, toda vez 

13 
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que, ni como profesar, ni como particular, y 
limitándome á principios de éste ano, sé de és-
ta enfermedad otra cosa, que lo que me han di-
cho ó he tenido ocasion de estudiar en ios li_ 
bros. Asi pues, y sin que nos quepa otra res-
ponsabilidad, en cuanto hemos de exponer sobre 
ésta dolencia, que la que puede exigirse al que, 
como yo, presenta un estracto fiel de extrafins 
doctrinas, empezarnos por consignár, que las des-
cripciones todas de los autores que se han o-
cupado de la enfermedad del Ganges; descripcio-
nes que con aquiescencia unánime vienen siendo 
autoridad en la ciencia; han sido y son el he-
cho concreto, el estremo fijo, la premisa pri-
mera, la razón poderosa que nos ha servido pa-
ra nuestra, hasta hoy quizá estemporánea y ca-
prichosa, actitud. 

Los autores expresados, dan descripciones tan 
concordes indiano, qiie apenas si es 
posible dudar de la exactitud del cuadro; pero 
á su vez, es tan diversa la apreciación subjeT 
tiva que de dicho mal hacen, que sin imputa-
ciones injustas se puecje sostenér, que dejan por 
imposible su adecuada comprensión: y en ver-
dad; asi como el concepto objetivo, referente al 
modo de ser del afecto morboso, nos patentiza 
salvas ligeras y secundarias variantes, la con-
form idád absoluta en todos los autores, al des-
cribir ó ^numerar con mas ó menos minuciosi-
dád los síntomas de la dolencia, su curso, pro-
nóstico, terminaciones y tratamiento; así á su 
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Vfc¿, el concepto subjetivo, emanado de la apre-
ciación científica del tal afecto, nos deja ver, 
aparte de alguno que otro concepto mas ó me-
nos esencial, su completa discordancia, al que-
rer fijar su naturaleza génesis y etiología, ó al 
intentar dar valor al Cuadro sindrómico, asignan-
do á cada una de las diversas manifestaciones 
morbosas su respectivo valor: pero si bien los 
autores que nos describen tan úniformeménte la 
afección Colérica, aparecen discordes en la res-
pectiva valoración que al afecto asignan; no por 
eso, ésta discordancia, tan manifiesta cuan rea l , 
deja d<; contener en su fondo, y en todos y ca-
da uno de ellos, Una misma verdad; pues si en 
el un Caso, nos dan liomogeniedád en los hechos que 
relatan, en el otro, la heterogeneidad de su apre-
ciación respectiva, nos comprueba en todos ellos, 
el total ó casi completo desconocimiento, de la 
esencia íntima y valor real y científico del có-
lera morbo epidémico. Aceptando por tanto no-
sotros en éste trabajo el orden lógico que se 
nos impone, al deber pasar de lo conocido á lo 
desconocido, al querer ir de la esposición homo-
génea que nos dan á la heterogénea concepción 
que nos afirman, expon Iremos desde luego los 
conceptos objetivos de la dolencia, pasando des-
pués á los subjetivos, entre los que se encuen-
tra, como no puede meno3, el tratamiento, que 
para todos resulta tan claro; razón única que 
liemos tenido para apuntarlo poco ha entre los 
primeros, y antes de sus homónimos, atendida la 



— 100— 

uniformidâd de pareceres y decidida conducta en 
todos los profesores, respecto al uso de algunos 
de los principales agentes que lo constituyaní 
pareceres y conducta que tal vez obedezcan sin 
duda á la precisión de hacer algo ante tan ter-
rible mal, en armonía con aquel precepto de 
Celso: Melius est Steeps ex per ir i remedium cuam, 
nullum: «Mejor es en caso de duda esperimentár 
algún remedio que ninguno.» 

Describen los autores el cólera morbo asiáti-
co, diciendo que es; una enfermedái caracteriza-
da, por el enfriamiento general mas ó menos pro-
nunciado ; evacuaciones intestinales frecuentes y 
abundantes, de un líquido blanquecino, lleno de 
grumos blancos parecidos al arroz cocido, y que 
tiene en suspensión cercomónades según Davai-
ne y vírgulas según los modernos histólogos: 
Vómitos; frecuencia y pequeñéz del pulso; calám-
bres; colór azulado de la piel; afonía; y supre-
sión de la orina. Esta enfermedad, descrita en 
todas las obras de medicina desie Hipócrates 
hasta nuestros días,- tiene su origen en la India, 
se extiende por las orillas é inmediaciones del 
Gánges, y es endémica en Madrás; empezó á sa-
lir de su cuna y extenderse por las inmediacio-
nes del Asia en 1817, pasó á Europa en 1830, 
y vino por último á España en 1833. Los sín-
tomas que se le asignan son vários; encontrán-
dose como principales entre ellos lo4que han ser-
vido para designarla y darla á conocér; dicha 
afección presenta según unos, tres formas diver-
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sas, que llevan los nombres, de di a r ré a coléri-
ca, colerina, y cólera asfíctico; y según otras, 
estas pretendidas formas no son mas que sus tres 
periodos mas ó menos graduados, según la gra-
vedád del mal; pero aun siendo una ú otra co-
sa, convienen todos en que es una misma la 
enfermedád, de idéntica naturaleza, producida 
siempre en la India, y engendrada sola y ex-
clusivaménte por virtud del gérmen ó tóxico co-
lérico. La dolencia, según unos; y por mas que 
se han desechado ya los pródromos psíquicos, que 
según la creencia de los antiguos consistían en 
el miedo al cólera y como dice Niémeyer en el 
miedo al mie'do; Mene, como en todas las enfer-
medades infecciosas, su estadio de incubación, 
durable por uno ó dos días, y aun por seis ó 
siete, según Ziégler; consistiéndo los fenómenos 
de éste estadio en diarrea ordinaria y borborig-
mos, que ni trastornan el estado generál ni se 
acompañan de dolores abdominales; y según otros, 
desechado también con sobradísima razón ese sim-
ple estado diarréico que se ha venido designan-
do con el calificativo de colerina; aparece la afec-
ción por lo común de repente, indicándose su prin-
cipio por laxitúd generál; borborigmos y cáma-
ras aumentadas, claras é indolentes; frió en las 
extremidades que pronto se hace muy incómo-
do y se extiende á todo el cuerpo; produciendo 
alguna vez temblor, y dand.o á la superficie del 
ôuerpo el aspecto de la piel de ga l l ina . Ante 
las divergencias, que sobre las formas periodos 



è incoación del mal , dejan trasparentar todoá 
los autores; divergencias por las que, lo que 
para unos es un periodo mas ó menos avanza-
do, es para otros una forma mas ó menos leve, 
y loque aquellos miran como anterior al padeci-
miento, es para estos parte de la misma afección , 
liemos oreido nosotros; en la imposibilidád de dar 
cabida en éste conciso trabajo á tan extenses 
detalles , y toda vez que su omisión no hace 
ilusorio nuestro cometido, ni menoscaba nuestro 
objeto, ni desmembra la descripción general: he-
mos crcido, repito, que debíamos concretarnos 
solo á presentar en globo y sin división algu-
na el conjunto de síntomas asignado por todos 
los profesores á la enfermedad colérica; dejando 
el sinnúmero de detalles que á la descripción 
atañen para otra ocasión y otros mas extensos 
tratados. Asi pues, y aceptando como síntomas 
primeros de la dolencia, los últimamente rese-
ñados; incluimos en nuestra limitada referencia, 
y á mas de ellos; la sensación de peso en la 
mitad inferior del vientre; los dolores cólicos 
seguidos de diarréa abundante, que da salida á 
enormes cantidades de un líquido seroso, compa-
rado por unos al caldo de cocer berzas, y por 
los mas, á la sopa de harina ó agua de arroz; 
conteniendo á la vez dicho líquido copos blan-
quecinos, semejantes al arroz cocido. Se presen* 
tan, á poco que se prolongue el mal, el adel-
gazamiento y estenuación suma; sed abrasadora; 
vómitos frecuentes, que dan salida á un liquido 



acuoso igual ó muy parecido al diarréico ; ar:-
siedál epigástrica; y dolor en las inserciones del 
diafragma. La lengua está seca y un poco en-
cendida; el pulso muy frecuente y contraido; la 
respiración anhelosa, y la voz pierde su sonori-
dad y empieza á enronquecér. Al mayor avan-
ce del padecimiento, se hice el frió tan inten-
so, que llega á ser marmoreo; las evacuaciones 
intestinales y estomacales, incoloras, inodoras, 
y parecidas, según leemos ya apuntalo, á la 
sopa de harina, suelen alguna vez tomar color 
oscuro, debido â la sangre que se las pueda mez-
clar; se hacen incoercibles, v se vierten al ex-
teriór en /orma de caños, acompañándose de gran 
dolor en la inmensa mayoría de los casos; apa-
recen calambres en las piernas, que suelen ex-
tenderse a los dedos de los pies y de las ma-
nos, y alguna vez á las paredes del vientre; 
la sed se hace inestinguible aun á pesar de la 
exagerada ingestión de agua; la agitación es in-
soportable, la ansiecjád y la opresión de pecho 
extremas; la afonía completa; , el pulso se nota 
solo en las carótidas, y en ellas blando y de-
presible; hay indiferencia suma; los sentimien-
tos naturales se apagan; la piel pierde su tono 
normal hasta el punto de conservar por algún 
tiempo los pliegues que se la hacen ; los ojos 
se rodean de un círculo azulado y se hunden 
en las órbitas; el enfermo está cada vez mas 
atontado, ó extremadamente furioso, según Kún-
ze; la cara presenta un aspecto indescriptible 
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que se designa con el nombre de faciès, cdéri-
ca; la nariz se afila; la lengua se cubre de una 
capa mucosa oscura, los vómitos y. las evacua-
ciones intestinales cesan; los calambres son tan 
violentos como extensos; el color de la piel es 
cada vez mas bscuro, la piel de las manos se 
arruga cual «i la hubieran macerado <an agua 
caliente, el enflaquecimiento es extremo; y por 
último sobreviene la muerte con grandes ester-
tores, conservándose el conocimiento hasta poco 
antes de morir. 

Tal es la descripción generál asignada á el 
afecto del Ganges por los autores todos que de 
él han tratado; descripción tanto mas exacta, 
cuanto que está moldeada en todas y cada una 
de las descripciones que nos dan en sus respec-
tivas obras. Ahora bien; si por el exagerado te-
mor de rebasár nuestros extrechos límites, no 
queremos pecar de incompletos ; preciso nos es 
apuntar, siquiera no sea mas que de un modo 
generál, los principales datos que atañen al cur-
so terminaciones y pronóstico del mal. 

Es el primero tan veloz y por lo común tan 
continuo, que en algunos casos, designados con 
el calificativo de fulminantes, suele durár solo 
seis, cuatro y aun dos horas; sin que se note 
la mas pequeña remisión en ninguno de sus sín-
tomas ; prolongándose en cambio en otros, por 
seis ú ocho días, y hasta por diez, en los de 
menor intensidád; resultando de todo que su du-
ración media viene á ser de cinco á siete días. 



Las terminaciones asignadas al mal, son po¡* 
la curación, por el paso á otra enfermedád, y 
por la muerte: la primera, sobreviene general-
mente en los casos leves, en algunos de los 
graves, y por escepción solo en los llamados 
asfícticos; y se indica por el desarrollo de un 
calor suave y halituóso, cesación ó disminución 
de la diarréa y vómitos, rebajamiénto de todos 
los demás síntomas, emisión de alguna orina > 
mas amplitúd y menor frecuencia del pulso, y 
reacción generál: la segunda, subsigue con espe-
cialidád á los casos graves, sobre todo cuando 
por las condiciones individuales son de temer 
las complicaciones; y la tercera, por mas que 
puede subseguir á todas las formas, es casi pa-
trimonio exclusivo de los casos muy graves y 
de los llamados fulminantes; teniendo lugar por 
la excesiva agravación de todos los síntomas y 
el estado suspiroso de la respiración, que viene 
á producir por asfixia la cesación de la vida. 

El pronóstico es para los autores todos tan 
difícil de fijár> que casi sin excepción no nos dan 
el número exacto ó aproximado de los que su-
cumben por efecto de éste mal; concretándose solo 
á decirnos que depende de la graved ád relativa 
de la epidémia y del principio estadio ó decli-
nación de la misma; siendo tanto mas temible 
cuanto mas en su principio ó apogéo se encuen-
tra, y cediendo con tanto mejor éxito cuanto 
mas se acerca á su terminación. Sin embargo, 
hay entre dichos autores, quien concretando to-

14 



- l i a -

das éstas consideraciones abstractas, fija dicha 
mortalidád con relación á los invadidos en un 
treinta y seis ó cuarenta por ciento; y con re-
ferencia á la población, en un tres ó cinco por 
ciento de sus habitantes. 

Las lesiones anatómicas, hijas del afecto mor-
boso que estudiamos, son, á no dudár, el con-
cepto objetivo, que entre s lis homónimos, hace 
relación mas directa y esencial al cólera mor-
bo indiano: pero aun asi; y toda vez que 110 po-
demos parangonárlo eon el del afecto epidémico 
de 1885; porque éste, según liemos apuntado en 
otro lugar, no nos ha sido posible estudiarlo y 
comprobarlo; no le daríamos cabida en nuestro 
reducido plan, si no fuese porque ante la im-
portancia de su estudio, y por mas que no lo 
explanemos cual se merece, 110 podemos dejar 
de apüntár algo sobre el mismo, si .éste trabajo 
lia de resultár lo mas completo posible, en me-
dio de su naturál concisión. Asi pues; y apar-
te de los caractères del hábito externo, rela-
cionados desde luego y de una manera directa 
con los síntomas y estado generál asignados á 
ios pacientes del mal colérico; presentan los ca-
dáveres mas resistencia que en los demás casos 
à perdér el calor, y la rigidez que subsigue á 
su desaparición; se conserva en. ellos la escita-
bilidád musculár, que ora expontáneamente ora 
por una provocación cualquiera, se traduce en 
convulsiones, contracturas, ó retracciones, que 
er¿ varios casos han sorprendido, entre otros, ^ 
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Nièmeyer y Kunze. La sangre es oscura, con-
(tensada, y pobre en suero, abunda en materia 
colorante, contiene úrea según Lóhmann, y es-
tá casi con exclusión contenida en el aparato 
vascular venoso: todos los demás líquidos orgá-
nicos están excesivamente apocados. La sustan-
cia cerebral está seca y endurecida; y las me-
ninges y senrs llenos de sangre negra: los pul-
mones, mucosa bronquial, pericardio, y tejido 
cardiaco se hayan pálidos y exangües; notándo-
se alguna vez ligeras infiltraciones ó extrava-
saciones sanguíneas pequeñas y bien limitadas 
en uno ú otro de estos ó ganos. E l trayecto in-
testinál ofrece; normalidad en là faringe y exó-
fago; el estómago dilatado por un líquido sero-
so, alcalino, y albuminoso según Lebert , seme-
jante por su color y consistencia á la sopa de 
arillo; la mucosa estomacál está por regla ge-
nrrál pálida y cubierta de moco viscoso, y solo 
por escepcion hiperemiada; en su fondo y corva-
dura mayor suele presentar alguna sufusión san-
guínea. En el intestino delgado, hay desprendi-
miento del epitelio en mas ó menos extensión, 
y en porciones mas ó menos grandes; acumulo 
de liquido especialmente en su parte inferior; 
siendo éste igual al producto de las deposicio-
nes, y semejándose alguna vez a l chocolate por 
su mezcla con la sangre ; cubren su superficie 
interna muchas masas mucosas; y tanto la mem-
brana secretora como el tejido submucoso están 
turgentes flojos y edematosos; las válvulas con-
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niventes, las glándulas solitarias y las de Pe-
yero están fuertemente entumecidas y levanta-
das; subsiguiéndose unas y otras de la rotura 
de los folículos y de su inmediato colapso, que 
es producido por la imbibición serosa ó la in-
filtración de elementos sólidos, granulosos y blan-
dos en su espesor; y por último, el aspecto ex-
terno e interno del intestino es inyectado unas 
veces, mientras que otras, si bien las menos, 
se presenta pálido en todo su grosor. E l intes-
tino grueso, si se exceptúa su porción cercana 
al ileon, no ofrece nada anormal en la inmensa 
mayoría de los casos; pues solo, en el punto 
exceptuado, participa de las alteraciones asigna-
das al intestino delgado, que tiene los caractè-
res anátomo-patológicos descritos, extraordiná-
riamente pronunciados, en el punto que hay in-
mediátamente sobre la válvula ileo cecal. E l hí-
gado y bazo están pálidos, anémicos y fruncidos: 
los ríñones tienen también menos sangre que la 
ordinaria, si bien en algunos casos aislados ofre-
cen éstos órganos fenómenos marcados de hipe-
remia venosa, ó congestión pasiva, ó catarro por 
estancación. 

Tales son, aparte de otra infinidád de deta-
lles, los caracteres anatomo-patológicos del có-
lera morbo asiático, según los describen y con-
signan de común acuerdo los autores todos; en 
vista de lo cual; y omitiendo nosotros las va-
rias consideraciones que de su simple enunciación 
surgen, podemos concluir con las palabras que 
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usa Kúnce al empezar la descripción de las 
lesiones anatómicas de ésta dolencia, cuando di-
ce. «El cólera no es un padecimiento intestinál, 
por mas que existan alteraciones constantes y 
considerables del intestino, sino una enfermedád 
general, que provoca en estos ó en aquellos ór-
ganos sintonías notables, pero sin dejar incólu-
me ningún órgano ni ningún tegido. E l conjunto 
de alteraciones que se encuentran en el cólera, 
es consecuencia de los procesos patológicos es-
pecíficos escitados y sostenidos en el organismo 
por el tóxico colérico; y éstas alteraciones, con-
firmadas en los cadáveres, no nos aclaran la 
naturaleza de la enfermedád. » Hemos tocado 

? 

con las palabras últimamente dichas, los con-
ceptos subjetivos, que ofrece el cólera morbo 
epidémico; y como quiera que sobre ellos réi-
na gran oscuridád y discordancia entre los au-
tores; vémonos precisados, en evitación de re-
sultár interminables, á dar en ligeras pincela-
das, un estracto englobado de lo que expuestos 
autores nos dicen, sobre la sempyología, natu-
raleza, importación, génesis y propagación de 
la enfermedád; asi como sobre su etiología y 
tratamiento, sobre cuyos dos últimos conceptos, 
atendida su mayor importancia práctica y ac-
tuál, consignaremos algunos datos con otra mayór 
extensión. 

Si hubiésemos únicamente de explicár, el cómo 
se producen en la mayoría de los casos, la ge-
neralidad. de los síntomas que forman el cuadro 
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patológico del cólera; ó solo hubiésemos de va-
lorár su representación genérica; bien seguro es, 
que tendríamos que desdecirnos de lo que he-
mos apuntado, sobre su diversa apreciación cien-
tífica, en todos y cada uno de los profesores; 
pues nadie duda, dadas, por egemplo, las con-
diciones anormales de la sangre, de la produc-
ción de la cianosis, disnéa y anuria; nadie po-
ne en tela de juicio la determinación de la séd, 
enjugamiento de los tegidos, y disminución de 
los líquidos orgánicos, ante la abundancia de 
las evacuaciones; nadie desconoce, on fin, la ne-
cesidád del apagamiento funcionál, siendo un he-
cho la debilidád orgánica: pero si en vez de esto, 
que es propio del síntoma en si, queremos in-
dagár la razón de su producción: atendida su 
especificidad en el caso quo nos ocupa; nos en-
contraremos desde luego con tantos y tan di-
versos pareceres, cuantos son quizá los autor* s 
que tratan de ésta materia. En prueba de ello, 
tenemos: á Kúnze; que antes de hablar de como 
se verifican 1 as notables y copiosas evacuaciones 
intestinales del cólera, y explicarnos su porqué, 
asegura de una manera rotunda, que estamos com-
pletamente en el terreno de las hipótesis: á Zió-
gler; que sostiene que el tóxico colérico obra 
de una manera irritante sobre la mucosa intes-
t inál , «acarreando un desagüe químico-orgánico 
da la sangre con sus inmediatas consecuencias:» 
á Griesínger; que defiende que el tóxico obra 
desde la sangre sobre la mucosa del intestino, 
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ocasionando diarreas, parecidas á las del tártaro 
estibiado; lo cual se confirma, porque el feto en-
ferma también algunas veces del cólera: á Níé-
meyer; que para negar la infección, y desvir-
tuar la creencia de que el virus colérico habría 
de egercér directaménte ana acción paralizadora 
sobre el gran simpático; hace provenir esencial-
mente la consíderáble debilidad del impulso car-
diaco, representada por la debilidad y oscureci-
miento del choque y ruidos del corazón y pe-
quefièz del pulso, de la deprimente influencia que 
egerGe sobre el sistema nervioso de la vida orgá-
nica, y con especialidad sobre los rnervios del co-
razón, toda enfermedád grave que sobreviene de 
pronto, y sobre todo las enfermedades de los or-
ejanos abdominales: y por último, tenemos á la 
mayoría de los micrógrafos modernos; que ha-
cen depender todo el afecto colérico, de la ac-
ción específica que su parásito morbo-génico de-
termina primitivamente en el intestino delgado; 
sin que para tal afirmación, se hayan tomado 
el trabajo de explicarnos, el porque el microbio 
obra primero sobre ese órgano, teniendo que pa-
sar para llegar á él, por otros órganos y te. 
gidos, que le son iguales ó parecidos, que tie-, 
nen idéntica extructura y análogo riego, y cuya 
misión orgánica, si no es la misma, se le ase-
meja en extremo. 

Si concretos á la temperatura del cuerpo, que-
remos corroborar las preindicádas diferencias; nos 
encontramos desde luego, que las ideas gene-
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Taimente admitidas en otras épocas, son comple-
tamente discordes de las producidas en los últi-
mos veinte años, Asi tenemos que cuando los 
antiguos creian en el descenso generál de la 
temperatura, armonizando con él, el apagamien-
to funcionál de los órganos, la disminución del 
cámbio gaseoso en el líquido sanguineo, el apla-
na miénto orgánico, la atonía del tegido. y to-
das las demás alteraciones, debidas según ellos

; 

á la intoxicación miaxmatica, por efecto de la 
alteración de la sangre: los modernos por el con-
trario, y con especialidad Güterbógk, Charcot, 
Frielandér y Wunderlích, nos afirman sin de-
tenérse en otras consideraciones; que la tempe-
ratura en la infección colérica disminuye antes 
de empezár el ataque; por lo cual, su descenso 
no puede considerárse en modo alguno como con-
secuencia de las evacuaciones: pero aseguran á 
su vez, que iniciado el mal¿ y durante todo su 
curso, aun en los casos mas graves y fugaces, 
la temperatúra es normal y generalmente ele-
vada; habiendo encontrado el primero de los citados 
autores 39 grados, <40 y hasta 42 en algún 
caso; y hayándose solo por el contrario dismi-
nuido el calor en alguno otro, que bien puede 
tenerse como excepción. 

Si dejando ahora los infinitos detalles, que se 
asignan al calor orgánico, en sus oscilaciones y 
relación sintomática; y que pueden verse en los 
amplísimos tratados, que de ello nos dan men-
cionados autores; nos fijamos por otro lado en 



la interpretación de los síntomas renales; nos 
hayamos con unos, que todo lo atribuyen pri-
mitivamente al eXpesamiónto de la sangre, ó á 
la debilidád do la contracción Cardiaca y la me-
nor tensión arterial; vemos otras, que lo hacen 
depender de la infiltración granulosa y degene-
ración grasienta de ios epiteliso de ios conduc-
ti i los uriníferos; hay alguien que lo relaciona 
con una flogosis del tejido; y por último se ve 
quien como Rosenstein, hace depender la secre-
ción de albúmina y desprendimiento ele los cilin-
dros do la estancación venosa, que por su alto 
grado provoca la trasudación del suero puro. 

Mas; si para demostrar hasta la saciedad, la 
discordante apreciación científica de todos y cada 
uno de los fenómenos del mal colérico, atende-
mos; prescintiendo de todo lo demás; á la in-
terpretación de los casos dejenerádos; veremos 
unos que lo atribuyen á la urémia; otros que 
lo quieren explicár, por la acción de los medios 
usados en el tratamiento del cólera, y que ele-
tenidos en el interior del tubo gástro-intestinál 
por la imposibilidad ó dificultad de la absorción 
durante el ataque, han determinado sus efectos, 
pasado aquel; y otros en fin, como Kúnce, que 
todo lo hacen dependér de la anemia reforzada 
pór uaná enfermedad consecutiva que viene á com-
pliadr el ataque colérico, y que ht), podido cstár 
oculta ó latente, según Niémeyer, denunciándose 
solo por los síntomas de una adinamia g r a -
duada. 

15 



Para completer y compendiar, cuanto nos pro-' 
pusimos exponér en é¿te bosquejo, sobre los con-
ceptos subjetivos del cólera morbo asiático, y 
dar el primer paso, en la ligera explanación que 
hemos de hacér, sobre su causalidád y trata-
miento; plácenos reproducir aqui; las palabras 
que sobre dicha enfermedád, y como crítico, nos 
da en su discurso inagurál Universitario del año 
actuál, el eminente clínico Doctor Lopez Argüeta. 
«El cólera indiano, dice, enfermedád endémica en 
el Sur del Asia y con especialidád del Indostán, 
en las Deltas del rio Gánges, no aparece ja -
mas expontáneamente en nuestro pais. En sus 
diversas irrupciones, seis veces ya en España des-
de el año de 1883, y en las que ha hecho en 
Europa, se ha presentido sucesivamente en los 
países mas sanos, como en los mas insalubres, 
al través de los desiertos y de las montañas, 
en las orillas (]e los rios apacibles, como en las 
mas cenagosas lagunas, en todas las latitudes y 
estaciones, lo mismo en localidades frias que en 
las calidas, presentando siempre los mismos sín-
tomas y causando los mayores extragos. Al es-
tudiár çu itinerário, obsérvase que su propaga-
ción ha sido constantemente por medio de los 
efectos contaminádos, procedentes de enfermos 
que lo fueron. Si eq. algún tiempo las convic-
ciones fueron contradictorias sobre los modos de 
propagarse, hoy para todos ha llegado á ser un 
axioma médico: Que el cólera no pas i de un pau-
lo epidemiado, á otro que no lo esté, en menos 
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liempo, que cl que se necesite para trasladarse 
del uno al otro, según los medios de comunica-
ción, que existan entre ambos. Las condiciones y 
las corrientes atmósfericas, no tienen influencia en 
la marcha general de las ejoidémias coléricas. O 
lo que es lo mismo, para expresar el hecho mas 
brevemente: el cólera va donde lo llevan. Asi 
lo proclaman, la conciencia pública y la ciencia, 
y lo prueban los hechos constantemente obser-
vados, en todas ocasiones y en todos los paises. 
Lógica é imprescindible es pues, la necesidád 
de impedir su importación. Seguramente, las dis-
posiciones sanitarias vigentes, habrán de refor-
marse en éste sentido, sin atendér en manera al-
guna á otros intereses que á los de la salud pú-
blica, que es la Suprema Ley; haciendo desa-
parecér lo anómalo y contradictório, de existir 
disposiciones sanitarias que impiden las comu-
nicaciones marítimas y dejan libres las terres-
tres. No he de negar, que la incomunicación 
absoluta es muy difícil; pero ésta 110 es una 
razón para dejar de procurarla. Porque come-
ten delitos é infracciones de leyes, nadie cree, 
que sean éstas innecesarias é inútiles para pre-
caverlos. » 

»Si desgraciadamente, no ha podido estorbarse 
la invasión de la funesta plaga de que nos ocu-
pamos, la higiene pública y la privada tienen, 
por cierto, medios poderosos para aminorár su 
propagación; y sobre éste particulár, el Gobierno 
deberá dictár órdenes apremiantes y severas, pa-
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;i la de los Municipios, adoptar ó no. las pre-
eaiieiones convenientes, <5 diferirlas hasta el úl-
timo momento. El cólera indiano, comq la ma-
yoría de otras dolencias, obedece á predisposicio-
nes locales ó individuales, y en todas ocasiones, 
y en la última, con mayor evidencia, se ha he-
cho palpable el poder benéfico de ios indicados 
medios higiénicos.» 

» lías ta aqui, me he ocupado solo de dos he-
chos incontrovertibles, respecto á los que, la 
ciencia ha dicho su última palabra: sensible es, 
que à pesar de tantos esfuerzos realizados en to-
do tiempo y en todos los paises, para conocér 
con certeza la naturaleza íntima y la cáusa pró-
xima de la dolencia, no tengamos aun tan pro-
funda convicción.» 

»¿Es el bacilo en coma de Koch, con los ca-
ractères morfológicos, que éste le asigna y muy 
especialmente con su manera de comportarse en 
los cultivos, el único elemento parasitario espe-
cífico, y el agente causal del cólera?» 

^Respetando la autoridad de aquel autór y de 
otros distinguidos histólogos, esta opinión, tiene 
en la actualidád, muchos partidarios; empero to-
davía es discutible.» 

» Desde que por primera vez se presentó el có-
lera en Europa, se pensó en un contagio para-
sitario, por la manera como invade, los focos 
y endemias particulares $ue produce y otras ra-
zones; pero aun cuando histólogos respetables, 
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on épocas posteriores, habían encontrado en las 
cámaras de los coléricos abundantes vibriones, 
no les atribuyéron un valor específico: otros, 
creyéron que la causa del cólera era un hongo 
del género urocystis, desarrollado en alguna plan-
ta gramínea de la India. Algunos, han encon-
trado en las deyecciones coléricas, una docena 
de especies de vibriones, sin decidirse por un 
parásito especial. Contra la afirmación de Koch, 
y de otros, de no haber encontrado en minucio-
sas investigaciones hechas en Egipto, en la in-
dia y en Europa, en ninguna de las enferme-
dades de los intestinos, ni en el estado sano 

7 » 
nada que se asemeje al coma-bacilo

?
 se han pre-

sentado objeciones y reservas en la Academia 
de Medicina de París, en Agosto del año pró-
ximo anterior, citando autores, que han encon-
trado microbios en vírgulas , en la disentería, 
en el moco del cáncer uterino, en la leucorréa, 
en el cólera esporádico, en el que, el cultivo 
ha ofrecido iguales productos, y en la saliva ; 
y aun cuando Koch, rebate estas objeciones á 
su teoría, manifestando, que la diversa manera 
de preparár los cultivos, puede ocasionar erro-
res; y las llamadas semejanzas, con los micro-
bios virgulados, no suponen su identidad, exis-
tiendo diferencias de grueso, longi tud , formas, 
movimientos y aptitud para los expresados cul-
tivos, todavía autores respetables que asienten á 
la opinión de Koch, aseguran, que hay puntos 
oscuros sobre la patogenia del cólera. 
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»Además, habiendo adquirido la doctrina mé-
dica parasitaria, de origen antiguo, pero aplica-
da antes á muy pocas afecciones, grande impor-
tancia, pretendiendo son de origen bacteridiano 
diverso, todas las enfermedades infecciosas, de 
los animales y de la especie humana; ocurre pre-
guntar; ¿como se explica, que éstas enfermeda-
des infecciosas, se observan constantemente (cuan-
do las circunstancias les favorecen, porque para 
todas las dolencias, dichas condiciones son ne-
cesarias) de manera, que en todo tiempo hay 
aquí ó allá, viruela, fiebre tifoidea, tuberculosis, 
lepra, etc., y haya intervalos de diez y mas años, 
en que no hay cólera morbo indiano, en ninguti 
punto de Europa, cuando el bacilus coma, se 
multiplica, según se afirma, en cada individuo, 
de una manera tan prodigiosa, que parece incon-
cebible su extinción y no desaparecen otros gér-
menes, infinitamente menos prolíficos? Aqui hay 
ciertamente, incógnitas que el tiempo aclarará.» 

» Por tanto, permítaseme decir con autores im-
portantes que se ocupan de esta materia en la 
actualidád. «La investigación de las causas de 
las enfermedades, y la aplicación á la Patolo-
gía, de los resultados suministrados por el estu-
dio de las bacterias, han dado lugar á una in-
finidad de trabajos, en diversas lenguas, en los 
que, es muchas veces difícil distinguir la ver-
dad. Las malas yerbas, las enredadéras y las zar-
zas, han brotado, como en un campo virgen, al 
lado de los hongos sabrosos. » 



>>De las consideraciones anteriores se deduce; 
que como medio verdaderamente profiláctico, pue-
de evitarse la invasión del cólera, con la inco-
municación de las procedencias de los puntos 
epidemiados. Y cuando la invasión, desgraciada-
mente ha tenido lugar , los medios higiénicos 
tienen una poderosa influencia para aminorár su 
diseminación y sus extragos. Por lo demás, res-
pecto á la causa próxima de la dolencia y los 
medios, ya profilácticos ya curativos, por mucho 
que se haya exagerado su valimiento, las opi-
niones todavía no están conformes y la ciencia 
no ha pronunciado su última palabra.» 

Hasta aquí e\ juicio emitido por el ilustre 
profesor de la Escuela de Granada: ante, el que, 
y para poner fin á este estudio, ya de suyo de-
masiado largo, cábenos solo hacer sobre la etio-
logía y tratamiento la ligera explanación que 
con anterioridád tenemos anunciada. 

Ofrece pues la etiología del cólera morbo asiá-
tico un campo tan vastísimo, que si lo hubié-
semos de exponér y valorár cual exige, nos ocu-
paría por si solo aun mas tiempo del que l le-
vamos empleado; en su vista, y convencidos de 
que, por mas que hagamos, hemos de resultár 
incompletos, concretámonos solo à apuntár con 
Kúnze, Niómeyer, Sanchez, Pettenkófer y otros 
autores; que la dolencia se desarrolla indiferen-
temente en todas las estaciones, atacando lo mis-
mo en verano que en invierno, pues hasta hay 
casos en que ha producido sus mayores extrae 
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gos durante los grandes fríos; que su desapari-
ción coincide alguna vez con el cambio do esta-
ción y con el descenso de las aguas subterrá-
neas; que los terrenos bajos y húmedos , poro-
sos y flojos son abonados á su presentación y sos-
tenimiento, viéndose con frecuencia libres de ella 
las grandes alturas, con especialidad las que 
pasan de dos mil metros sobre el nivel del mar, 
que se tienen como zona de inmunidad; que las 
deyecciones do los enfermos y los sitios en que 
se depositan son los principales portadores del 
agente tóxico; que éste rara vez se adquiere con 
el agua potable, y sí con sobrada frecuencia 
con la respiración, deglutiéndose con la saliva, 
y siendo por tanto el aire un gran vector del 
agente morboso; que las tempestades no ejercen 
influencia en el desarrollo marcha ó termina-
ción del mal; que no hay sexo, edad, tempera-
mento ó constitución que predispongan ó se li-
bren del afecto; que ataca con predilección á los 
sugetos endebles y enfermizos, decrépitos, empo-
brecidos y mal alimentados; que los extravíos 
en el régimen, el uso excesivo de líquidos espi-
rituosos, ó la excitación que fuera del régimen 
normal producen ciertas sustancias en el estó-
mago é intestinos, predisponen á contraér ía en-
fermedád; y por último, que el tóxico colérico 
no es contagioso, en el verdadero y riguroso sen-
tido de la palabra contagio; pues no se ve ni 
puede probarse que un hombre sano contraiga 
el colera por solo ponerse en contacto de perso-
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ñas enfermas de éste mal . 
Por terminado daríamos lo referente á la cau-

salidad del afecto colérico, si pudiésemos sacu-
dir el gran peso que sobre nosotros hace, la 
arrebatadora y renaciente teoría del microbio, 
sostenida con tanto ardor como entusiasmo por 
los histólogos contemporáneos: aseguran estos; 
basados en las doctrinas de Pasteur y Koch , 
á pesar de las valiosas objeciones de Virchow, 
Pouchet, Brit tan, y Swagne, y no obstante las 
dudas do Cornil y Babes; que un microbio espe-
ciáJ, del orden de las algas esquizofitos, desig-
nado con el nombre de vírgula, y cujfa, lorma 
es la de una coma, ó mas bien, ccmo dice otro 
insigne profesor de la Escuela Granadina, el 
Doctór García Sola, la de un chorizo extreme-
ño ó la del fruto del plátano, es el agente es-
pecífico de la dolencia, que se designa con el 
nombre de cólera morbo asiático. Ante afirma-
ción tan terminante; sin práctica propia, por mi 
parte, en los estudios microbiológicos de la épo-
ca presente; y sin otra razón para asentir ó 
disentir á ellos, que la especialidád de una teo-
ría, cuyo vigoroso rejuvenecimiento la hace pa-
recér nueva; ó el respeto, que me merecen sus 
defensores; he creído deberme concretar, en los 
lineamentos que á mi objeto bastan, á las pa-
labras que nos da el aventajadísimo histólogo, 
poco ha nombrado, en el dictamen que en el pa-
sado Junio presentó á la Excma. Diputación Pro-
vincial de Granada. 

16 
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El vírgula, dice; observadq con un aumento 
de nuevecientos diámetros; es una bacteria, tan 
gruesa en un extremo como en otro, ligeramente 
encorvada; de dos á tres milésimas d^ milímetro 
de longitud, con el mismo grosor en toda sa 
extension, si bien algunas son un tanto mas 
gruesas por el centro que por las extremidades. 
La posición respectiva que presentan, es muy 
vária; hasta el punto, de que todos los elementos 
que aparecen en el campo del objetivo, ana siendo 
virgulados, no presentan la forma curva; pues á ve-
ces se observan bacterias rectas y sumamente 
cortas, cuyas extremidades corresponden á dis-
tinto foco que el centro y que son verdaderos 
coma-bacilos que se ven por el lado de la con-
vexidad 6 por el de la concavidad, Pues se re-
quiere que la bacteria quede en la preparación, 
de manera que se la examine de perfil, para que 
ostente su forma incarvada. 

Los vírgulas vivos, aparecen vivamente agi-
tados de movimientos de traslación y de inflexión; 
pero al cabo de algún tiempo solo se advier-
ten ya movimientos pasivos de traslación, que 
indican la muerte por asfixia de| microbio; pues 
éste necesita indispensablemente oxigeno para vi-
vir; y tan así es ésto; que cuando la prepara-
ción contiene alguna burbuja, de airo, rodeanlo 
con avidez millares de vírgulas, cuya extrema-
dísima vivacidái se revela por lo rápido desús 
movimientos, que contrastan con la pereza y pa-
sividad observada en les coma-bacilos mas ale-
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jados de la burbuja. Aparte de la divérsidád de 
movimientos que se notan en los bacilos, con 
relación ¿ sus múltiples y Variadas posiciones; 
y haciendo, á su vez, caso omiso, de las distin-
tas preparaciones ó formas demostrativas, con 
que se puede Comprobar sü presencia; vamos á 
sintetizar la totalidád de las evoluciones del vír-
gula, reproduciendo las palabras mismas de ci-
tado autor. «I.° Coma ó \ í rgu la matriz con sus 
caractères morfológicos ya Conocidos. 2.° Vírgu-
la mas grueso por la irritación nutritiva que 
precede dírectnménte al acto generador. 3.° Pro-
longación del coma, Completando y à Una espira, 
por la cual se asemeja á dos vírgulas soldados 
por una de sus extremidades, ó bien á una S 
ó á un signo de interrogación. 4.° Mayor lon-
gitud alcanzada por ésta vuelta de espira hasta 
constituir trozos espiroideos de regular longitud. 
5.° Nueva prolOngacióa de éstos pequeños espi-
rilcs j hasta determinar otros de longitud tan 
extremada, que apenas caben dentro del campo 
del objetivo. 0.° División excisípara del espirilo 
para constituir otras tantas comas cuantos son 
los trocitos en que se dividió el largo t irabu-
zón. 7.° Crecimiento de éstas comas, que, na-
cientes, son p3[U3ñn y apellas incurvadas, ad-
quiriendo luego su morfología característica y 
siendo iguales á las matrices de donde proceden, 
con lo cual queda cerrado el círculo de coma 
á coma ó de vírgula á vírgula que he podido 
comprobár en la evolución de este microbio.» 
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Tales son los detalles sucintos, que entre otroí 
mil , que pueden verse en sus respectivas fuen-
tes, hemos creído oportuno aducir, para dár á 
conocér al agente, que los histólogos modernos 
tienen, como productor del cólera morbo asiáti-
co. Conocidos ya, los caracteres mas culminan-
tes, que como propios y evolutivos se asignan 
al bacilus-coma; procedería de hecho, exponér 
las condiciones de su proliferación intra y extra 
orgánica, la razón y el modo como engendra la 
enfermedád de que se considera causa, y el por-
que de su muerte ó desaparición aun en medio 
de las circunstancias al parecer mas abonadas 
para sostenér su existencia. Procedería, si, repi-
to, el desentrañar éstas cuestiones, que son las 
mas esenciales, las mas importantes, las mas 
precisas, las únicas, que en nuestro sentir, pue-
den dar fundamento razonable á la tan decan-
tada causalidad: pero esto; ni es de nuestra ac-
tuál incumbencia; ni está suficientemente diluci-
dádo; ni puede condensarse en pocas páginas; si 
se han de exponer por un lado las conquistas 
positivas de la ciencia, y se han de fijar por 
otro las inmensas lagunas que la ofrecen, Pas-
teur, al no encontrár el coma-bacilo en las 
deyecciones de los coléricos en los casos fulmi-
nantes; Maddox y Klebs, demostrando su pre-
sencia, con los mismos caracteres que le asigna 
Roch, en varias entermedades desemejantes del 
cólera; Fínkler y Brittan, sosteniendo las mis-
mas objeciones de sus compatricios; y autores 
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varios y profesores mil, notando en el afecto co-
lérico inmensos vacíos que la existencia simple 
del vírgula y su ordinaria evolución no pueden 
satisfacér. Por ello pues, y remitiéndonos para 
estas soluciones, al progreso de los tiempos y 
á los adelantos científicos que han de subseguir-
nos, pasamos desde luego á explanar aunque some-
raménte, el concepto mas practico de cuantos abra-
za éste afecto. 

E l tratamiento recomendado por todos los au-
tores y la inmensa mayoría de los prácticos 
en la enfermedád colérica, va siempre precedi-
do de éstas ó parecidas palabras que tomarnos 
de ellos. «Para la curación de ésta enfermedád 
se han propuesto y empleado to la clase de me-
dios, y á todos se les ha atribuido virtudes es-
peciales, que la práctica no ha confirmado.» 
«Los charlatanes han encontrado en esta enfer-
medad un ancho campo para explotár el miedo 
y la credulidád del vulgo.» «z\.l paso que, á pe-
sar de las grandes epidémias de los últimos años 
estamos aun tan pobres corno antes de un ver-
dadero remedio terapéutico y de un procedimien-
to seguro contra el cólera, han aumentado esen-
ciálmente nuestros conocimientos profilácticos.» 
«Si harto á menudo es inúti l la profilaxis me-
jor observada, no nos es mas fácil satisfacér la 
indicación causal ó de la enfermedád, cuando ya 
ésta ha hecho explosión.» Tenemos pues, que 
ceñirnos en ésta enfermedád á llenár la indica-
ción sintomática.» Ante confesiones tales, poco 



hemos de decir en éste bosquejo; si no aspira-
mos á enumerar, casi la totalidad de los rae-
dicaméatos ó agentes > que estudia la materia 
inéJba, y aun los distintos me tíos, que puede 
aconsejar la ligereza y credulidad de las gentes. 
Pues en verdad; d^sde los desinfectantes, como 
el sulfato de hierro, cloruro de cal, azufre, y 
otros mil, que sa han recomendado para evitar 
su explosión; hasta el agua fria y el hierro can-
dente, que se han propuesto pira su curación; 
todo, absolutamente todo h i sido aconsejado para 
t ra tar ésta dolencia. Los excitantes, difusivos, 
opiáceos, antiespasmódieos, sangría, excitadores del 
pôdér i'cfl'jo, moderadores de la motili lád, mu-
cílagos, quinas, hierro, mercuriales, acetato do 
plomo, vomitivos, purgantes, bafu s fríos y ca-
lientes, friegas, urticación, vegigatorios, y otros 
mil y mil que habríamos de apuntar para acer-
carnos á la realidad; todos sin distinción han 
sido usados y preconizados hasta con encomio, 
para el tratamiento del cólera. Pero omitiéndo-
los nosotros casi en su totalidád, porque el tiem-
po y los hombres se han encargado de juzgar-
los, nos vamos á concretar á dos, entre ellos, de 
los de uso mas común y recomen!ido.-

El primero comprende el grupi de los ex-
citantes; y el segundo el de los opiados. Con 
respecto al primer grupo, es un hecho ciertísi-
mo que se han aconsejado la matiz milla, ajen-
jo, salvia, cafó y t é , especialmente con rom, 
infusiones calientes, y otros varios excitantes en 



— 127— 

las diferentes formar. 6 periodos del cólera mor-
bo asiático; y en conform} lád con esto, los prác-
ticos todos sin excepción los han usado ya de 
tin modo ya de otro; bien solos cual ocurre en 
sus comienzos; bien combinados con otros, cual 
pasa en su apogeo; bien como ayudantes, según 
ocurre en su fin; sin quo hasta hoy ningún au-
tór rechace ó deje da recomendár su administra-
ción; antes por el contrario, no solo los méli-
cos sino hasta ios extraños los aceptan y usan 
con beneficiosos resultados en tan terrible mal. 
Los agentes que abarca el segundo grupo, ó sea, 
todos los preparados de opio; y cun especiali-
dad entre ellos, los es trac tos, láudanos y alca-
loides; han sido recomendados á su voz con un 
encomio tal , que aun siendo ver daderaméute es-
pecíficos, no habrían obtenido mas entusiasta re-
comendación. Tan general y tan constante ha 
sido y aun sigue siendo la prescripción del opio 
en el tratamiento del cólera morbo asiático, que 
apenas si hay un autor, un práctico, y aun un 
profano en el arte de curar, que no estime im-
posible de combatir éste mal sin la administra-
ción de semejante medio. Pero si bien existe 
uniforniidá l tal y tan general en su uso, no 
dpja di ser igual la común cqnformidál que to-
dos tienen p a n prescribirlo únicamente como 
sintomático; siendo según todus ellos tan lógico 
usarlo en los principios del mal , cuan absurdo 
y peligroso usarlo en todo él, y en todas sus 
formas. Asi es que, si bien lo aconsejan y près-
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criben en el primer periodo ó en las formas 
leves, especialmente y casi con exclusión como 
contentivo de Ja diarréa ; ordenan que se use 
muy limitadaménte y con excesivas precauciones 
cuando el mal avanza ó en las formas graves; 
y unánimemente lo rechazan y proscriben en 
el último periodo y en las formas mas graves 
del mal; sobre todo cuando el aplanamiénto or-
gánico y apagamiénto funcionál indican su om-
nímoda y absoluta contraindicación. Restaríanos 
á rnas, para finar lo que al tratamiento atañe, 
exponér las indicaciones especiales, dosis y mo-
do de administración, combinaciones reciprocas 
y sustitución precisa de todos los medios pro-
puestos: pero como ésto nos llevaría demasiado 
lejos, y depende especialísimamente de las cir-
cunstancias do cada caso, del caracter ó sello 
especial de cada epidémia, de la violencia del 
ataque, de la época en que se presenta, y de 
la constitución del enfermo; dejárnoslo, y para 
ello nos referimos, á los tratados especiales, al 
sentir razonado de los profesores, y al juicio 
concreto de los prácticos. 
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ARTÍCULO SEGUNDO. 

Del sa l e ra nues t r a ó esporádico . 

Ante las descripciones tan claras como sucin-
tas, que los autores nos dan de éste afecto; co-
nocido también con el calificativo de cólera nos-
tras; déjase ver fácilmente, el limitado y con-
ciso rumbo que hemos de dar nosotros, á ésta 
parte de nuestro trabajo: pues tendiendo élla úni-
camente á dar á conocér ésta dolencia, por la 
semejanza ó parecido que tener pueda, con la 
que motiva nuestro dictamen; y juzgando no-
sotros, innecesaria ó improcedénte la mayor am-
plitúd que aárla pudiéramos, con sugecion á 
nuestra propia práctica; bien puede tenerse co-
mo satisfecha toda aspiración, al obtenér, siquie-
ra sea en pocas palabras, una idea clara y dis-
tinta del asunto que motiva éstas líneas. Mas 
al incoarlo; y toda vez que no hemos de sa-
limos del ámbito que nos trazan los autores in-
dicados en el anterior artículo, y otros varios 
como Nysten, Bichetéau, Henry, Briand, Jour-
dan, Bouehut y Després; hácesenos preciso notar, 
la analogía,la semejanza, la casi igualdad que 
los autores citados establecen entre la afección 
que estudiamos y el mal del Gánges; y la dis-
paridád, la diversa importancia, el distinto cui-
dado que dedican á uno y otro afecto: pues en 
el exótico, todo es largo, prolijo, minucioso, y 
hasta repetido; y en el endémico; todo breve, 
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lacónico, bosquejado y hasta, incompleto; ea 
aquei, todo es nuevo, original, propio y exclu-
sivo; y en éste, todo conocido, ordinario, común 
y derivado; aquel, es para todos, una entidad 
peculiar, independiente de todo; éste, no es otra 
cosa que un grado ma jo r ó menor, una forma 
mas ó menos grave de otro afecto; en una pala-
bra; siendo cólera aquel y cólera éste, solo el 
primero merece tal nombre, mientras el se-
guirlo solo es una faz del catarro de los intes-
tinos. Tal es al menos lo que se desprende del 
contesto unánime de la mayoría de los autores, 
y de la creencia mas ó menos justificada de la 
generalidad de los prácticos: contesto y creen-
cia, que solo están basados, en mi sentir, en 
la diversidad del pronóstico, y en la existencia 
ó carencia de la epidemicidád en ambos afectos; 
cu indo on verdál, la diversidad aparente que 
éstas descripciones revelan en su forma, está so-
bradamente desmentida por la concordancia real 
que nos patentiza su fondo. 

Y en efecto: si nuestra única misión fuese de-
mostráis hasta la saciedád si S3 quiere, que, 
por lo que so desprende de las descripriones, 
que hacen los autores, del cólera morbo asiático 
y del cólera esporádico, lo que es conocido en 
aquel , es á su vez conocido en éste, y lo 
que en éste se ignora, ignórase á la vtz en 
aquel; es decir; que la diferencia real y expli-
cable que hay entre ambas dolencias, es en la 
actualidad un enigma científico, para cuya so^ 



Ilición, se tienen solo algunos datos que el tiem-
po se encargará de aumentár y explicar; bien 
seguro es que ni tendríamos por grande nuestro 
empeño, ni dejaría de convenceros nuestra demos-
tración. Pero como nuestras apreciaciones, no 
pueden ni deben tener lugar en esta parte, en 
que solo se trata de consignar hechos; dejamos 
hablár para corroborar nuestros asertos á a lgu-
nos de los autores que nos sirven de norma en 
estos especiales estudios. Bouchut y Armand 
Desprès, según traducción de los Doctores Espina 
Martinez y Espina C¡po, se expresan en éstas 
palabras. «Dígase lo que se quiera, el cólera es-
porádico y el epidémico no son mas que una 
sola y misma enfermedád, tienen los mismos sín-
tomas, resultan de la misma hipertrofia glandu-
lár del intestino, y no se diferencian mas quo 
en la terminación ordinariamente feliz del có-
lera esporádico.» «E l cólera esporádico y el có-
lera epidémico, son enfermedades de igual natu-
raleza en grados diferentes, como sucede en el 
tifus y la fiebre tifoidea, en la viruela y la 
variolóide, en la difteria y la difteroide, en la sí-
filis y la sifilóide, siendo infinitamente menos 
enérgico y menos activo el veneno que da o¡i-
gen al primero que el que lo d i al según lo.>> 
Kúnze, al hacer el diagnóstico deferencia i en-
tre el cólera esporálieo. que él comprende en 
una de las formas del catarro gástro-intestinál; 
y el cólera epidémico, única afección á quien 
califica de cólera; viene á parár en . último tér~ 
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mino á la petición de principio, apoyándose en 
el hecho que dehe probar, para probar el he-
cho mismo. Oid sino sus palabras. «El catarro 
intestinál agudo, dice, cuando va acompañado 
de vómitos, se diferencia del cólera por la etio-
logía, el pronóstico y el curso clínico. Si no hay 
cólera epidémico en una comarca dada, si todos 
los enfermos curan casi sin excepción y si no sa 
presenta un estado álgido, corresponden los sín-
tomas al catarro gastro-intestinál; mientras que 
en épocas de cólera y en comarcas donde éste 
domina, debe considerarse la diarréa como con-
secuencia de una infección colérica.» Niémeyer, 
dice así. «Sí reina una epidemia de cólera asiá-
tico, es completamente imposible distinguir los 
casos accidentales de chólcra nostras de los que 
se desenvuelven bajo la influencia del miasma co-
lérico, porque los síntomas del primero son no 
solo análogos sino idénticos á los casos leves 
de cólera asiático. La mayor diferencia que hay 
entre las dos enfermedades es que sucumbe cer-
ca de la mitad de los individuos atacados de la 
ú l t ima, mientras que nunca se muere, digá-
moslo asi, de la primera.» Sanchez Merino, 
fija los signos distintivos del cólera morbo es-
porádico y del epidémico, en caractères deter-
minados que asigna al primero de éstos afectos; 
y que según veremos despues, han servido sin 
duda en mas de una ocasión á otros profesores, 
para calificár quizá las mismas dolencias, de có-
lera morbo epidémico. Por último, y para no 
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resultár muy prolijo en un hecho que por si mis-
mo se prueba ante la mas ligera reflexión, adu-
ciremos, entre otras, la manifestación de Jour-
dán y Bicheteau, cuando dieen, que el cólera 
esporádico y el epidémico ó asiático se diferen-
cian entre si, mas bien por la intensidád de ios 
síntomas y la rapidéz en su marcha, que por 
el caracter de la enfermedád. 

Tal vez, háyase extrañado alguno de mis lec-
tores; ante las manifestaciones hechas ; viéndo-
nos poner de relieve; aun antes de dar á cono-
cér el cólera esporádico ; las analogías ó dese-
mejanzas que tiene con el cólera epidémico; ha-
ciendo en cierto modo su diagnóstico diferencial: 
pero si asi es ; si alguien á primera vista ha 
juzgado prematuros tales juicios, cúmplenos des-
vanecér tales dudas; para demostrar una vez mas 
el respeto que nos merece cualquiera de nues-
tros lectores, á quienes no debemos ni queremos 
dejár perplejos en lo que se nos alcance, y ha-
cer ver á su vez palmariamente, que el lugar 
asignado á los expuestos conceptos está suficién-
temente justificado, y no puede ni debe susti-
tuirse por otro. Y si no, respondedme. ¿Qué h a -
bríamos de decir nosotros del cólera esporádi-
co, tomándolo por supuesto de los autores, que 
no haya sido ya dicho en lo asignado al cóle-
ra epidémico? ¿No es un hecho, como acabáis 
de ver, que los síntomas y fenómenos que nos 
dan á conocér aquel padecimiento, son iguales 
sino idénticos, á los que nos señalan la existen-



cia de éste? Y si esto es así; ¿como ó conqué 
fundamenta, en un trabajo de Ja índole del nues-
tro, habríamos de permitirnos, ó por lo mnnos 
había de hacerse tolerable, tamaña é innecesa-
ria repetición? De ninguna manera: y ved aqui 
pues explicado, el porqué hemos comenzido és-
ta estudio, p j r esa espec'e de diagnóstico dife-
rencial del cólera esporádico; pues des pu es de 
lo que llevamos dicho respecto á cólera, qu^da, 
aunque implícitamente, bastante res»ñ-do el de 
que nos ocupamos, y suficiéntamente, en mi sen-
t ir , conocido de todos. Pero si Lien todas éstas 
razones son valederas para justificár nuestros co-
mienzos, no lo son ni pueden serlo íiuuca para 
dar por terminado cuanto atañí al cólera espo-
rádico. Asi es, que para conocér expresamente 
los fundamentos racionales de la verdá l consig-
nada , y siquiera no sea mas que cual prueba 
confirmatoria de cuanto venimas aseverando, va-
mos á trascribir en pocas palabras los reducidos 
conceptos que los autores asignan á la ya tan 
repetida dolencia. 

E l cólera esparálico, d'een; y i se tengi co-
mo enfermedád especial cm el uo ubre do cole-
ra nostras ó nuestro, ya s í mire coma una sim-
ple forma del catarro gistro intestinal; es u'aa 
enfermedád aguda, rápi 11 en su marcha, cuyos 
síntomas mis manifiesto*, consisten; en vó Uito3 
abundantes y repetidas cámaras, enfria m iéa to cu-
táneo, cianosis, calambres, anuria, esteiiuaclóa 
suma, afilamiento de las facciones, sed abrasa-
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dora y postración general. Muchas y muy di-
versas opiniones han emitido los autores sobre 
la naturaleza del colera esporádico: Cuelen lo 
considera como un espasmo del estómago y de 
los intestinos; Pinel le colocó entre las calen-
turas meningo-gastricas ; Geofroy, Brousais y 
Gravier, lo han considerado como una gástro-
enteritis, que principia con frecuencia bajo la 
forma nerviosa, y que puede

?
 por razón de las 

simpatías que excita, hacerse mortal, agotando 
en pocas horas lus fuerzas por las convulsiones 
y el doló"; Kunze, apenas si ve en la enfer-
medad, algo que no pertenezca al catarro gás-
tro intestinal agudo; y Niémeyer, no vacila en 
señalarlo como un catarro, cuyo gran conjunto 
de feuó'nenos se d -̂be á su mucha extensión; apo-
yando su opinión, en la frecuencia de Jas tra~ 
su liciones en el primer periodo de los catarros 
y la abundancia Je ellas en éste afecto. Sobre 
la patogenia y etiología de éste mal indígena, 
solo nos dicen, que se manifiesta principalmen-
te du ante los calores del estío, invadiendo â un 
crecido número de individuos á la vez y ata-
cando con particularidad á las personas achaco-
sas, en lebles. y de in a nor resistencia; y mucho 
irías si abusan del régimen, ó se exceden en 
los vinos dulces y nuevos, ácidos fuertes, frutas 
amargas y muy jugosas, bebidas heladas, frutas 
y alimentos mal sauos, ó mueílagos azucarados: 
pero sean unas ú otras las causas coadyuvan-
tes ó productoras, no se sabe porque ataca coa 



— 1 3 6 — 

preferencia en unas épocas y en determinados 
años. Con respecto á los síntomas del padecimien-
to y su recíproca sucesión, están contestes to-
dos los autores; por lo cual, nos concretamosá 
reproducir las mismas palabras del último de 
los citados sobre tan importante punto. 

«Raras veces, dice, preceden pródromos á su 
aparición; mas bien sucede que de repente y so-
bre todo en medio de la noche se siente inva-
dido el enfermo de una presión penosa en el 
epigastrio , á la cual van á reunirse en breve 
náuseas y vómitos. Al principio se arrojan ca-
si intactos los últimos alimentos tomados, pero 
en seguida se repite el vómito y entonces son 
expulsadas grandes masas de un líquido ama-
rillento ó verde de gusto ácido. En cortísimo 
tiempo se expelen enormes cantidades: cuanto 
mas abundante es el líquido, menos color tiene 
no siendo bastante la bilis para teñir todos esos 
productos de trasudación, aun suponiendo que se 
derrame en cantidád normal por el intestino. 
La pérdida acuosa de la sangre ocasiona la mas 
ardiente sed, que las bebidas mas copiosas apa-
gan solamente de un modo pasagero. E l líqui-
do introducido en el estómago es evacuado rá-
pidamente por arriba y por abajo todo el tiem-
po que se repiten los vómitos y la diarrea, lo 
cual tiene lugar cada cuarto de hora ó aun mas 
frecuentemente; la sangre se pone muy espesa; 
las secreciones sobre todo la de la orina, dis-
minuyen ó cesan por completo, no encontran-
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do mas partes acuosas que segregár ; reabsór-
vense los líquidos intersticiales de todos los te -
jidos; la piel también está seca, toda turgencia 
disipada, el enfermo rendido y desfigurado, la 
nariz afilada y los ojos hundidos porque se ha 
desecado y perdido su volumen el tejido conjun-
tivo de la órbita. Ai mismo tiempo y mientras 
que faltan casi siempre los dolores en el abdo-
men, sobrevienen contracciones musculares difí-
ciles de explicár y muy dolorosas sobre todo 
en las pantorr i l las . Si se presentan estos ca-
lambres y las evacuaciones de los enfermos con-
sisten solo en un líquido incoloro en que na -
dan partículas de epitelio intestinál parecido a l 
agua de arroz, la imagen del chólera nostras se 
asemeja mucho á la del asiático ; entonces, y 
si ha de terminár por la muerte, se paraliza el 
intestino, los vómitos y la diarréa cesan á pe^ 
sar de continuar la trasudación; el pulso desa-
parece, los movimientos del corazón se debilitan 
el sensorio se trastorna y los pacientes mueren 
extenuados. 

Al querer distinguir esta dolencia del cólera 
asiático, dicen: que rara vez se presenta en el la 
la desaparición completa del impulso cardiaco 
y pulsátil, ese tinte cianósico, y ese frío gla^ 
cial que se observan en el estadio llamado as-
fíxico del cólera indiano: y por último, hay quien 
diferencia uno de otro afecto , asignando al 
primero; vómitos de bilis, al imentos, y jugos 
gástricos; evacuaciones de vientre mucosas y bi-

18 
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liosas; colór pálido ó amarillento de la piel ; 
pulso frecuente, blando y contraído, cefalalgia 
y dolor no muy fuerte en todo el vientre ; y 
atribuyendo por el contrario al segundo ó exó-
tico ; los vómitos turbios sejosos y con copos 
albuminosos; las evacuaciones ventrales serosas con 
copos parecí los al arroz cocido; el colóf azulado de 
la piel; el pulso pequeño, débil y que desaparece 
en las radiales; el dolor agudo ea las insercio-
nes del diafragma; y la sene^oión de peso en 
Ja mitad inferior del vientre. El pronóstico es 
benigno según todos los profesores; pues por muy 
amenazadores que parezcan los síntomas, y cua-
lesquiera que sean el decaimiénto y colapso del 
enfermo, nunca ó casi nunca produce la muer-
te; á no ser en casos excepcionales , en indivi-
duos enfermos ó debilitados antes del ataque, 
ó bien en los niños y viejos. 

Para cubrir las exigencias del trabamiento en 
ésta enfermedad, hánse recomendado y prescrito 
indistintamente, casi los mismos medicamentos 
que ya dejamos indicados en el cólera asiáti-
co; si bien con la diferencia que emana de la 
diversidá 1 de pronóstico en ambos afectos: pues 
si en éste se ha recurrido á un sinnúmero de 
agentes, llevados de lina idea teórica, ó movi-
dos por la ineficacia de los demás medios; en 
aquel no se ha hecho preciso forzár tanto ni en 
tanta extensión el arsenal terapéutico; habién-
dose conténtalo los prácticos con acousejár y pro-
pinar, según los casos y su respectiva gravedád, 



ó los emolientes, atemperantes* y mueilagino-
sos; ó los excitantes y tónicos; o los evacuan-
tes v desobstruénte<; ó los antiflogísticos en cual* t/ * O 
quiera de sus formas directas; ó por último, y 
con mas frecuencia y profusión , los opiáceos ; 
habiendo satisfecho una ú otra de éstas tan va-
riadas y contrarias indicaciones, con el hielo 
ó los pedacitos de nn.ve á pequeñas y repetidas 
dosis, con el tanino ó nitrato argéntico, con la 
manzanilla ó los vinos secos, ó con cualquiera 
otro de los infinitos agentes que ofrece la ma-
teria mélica á tales fines; todos los cuales se 
han supeditado ó relacionado al menos con la 
prescripción del opio, que en uno ú otro de sus 
preparados, ha venido á ser en ésta dolencia, 
el medio que los autores todos han estimado mas 
necesario, y del cual apenas si ha habido un 
práctico que se atreva á prescindir. 

Tales son, en sucintas pinceladas, los datos 
que sobre el cólera esporádico nos ofrecen los 
diversos autores; datos, en los que hemos pro-
curado sujetarnos, al fundo y forma de sus es-
critos, aduciéndo cuando nos ha sido posible sus 
mismas palabras. Ante ellos, y sin que sea 
nuestro ánimo, reprimir ó inclinar en una di-
rección dada, el libre y razonado juzgár de nues-
tros lectores, creemos podér concluir, reprodu-
ciéndo algunos de los conceptos que encabezan és-
te artículo: es à saber: qua la diversidad que 
se nota entre el cólera asiático y el cólera 
esporádico, so basa solo en la diferencia del pro-
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nóstico y existencia ó carencia de la epidemic!-, 
dád; y que en la actualidád, la distinción real 
y explicable entre ambas dolencias, es un enig-
ma científico, para cuya solución se tienen so-
lo algunos datos, que el tiempo se encargará 
de aumentár y explicár; siéndonos en generál 
imposible conocerlo á priori y de una manera, 
directa. 



ARTÍCULO TERCERO, 

Del colera ó célico úe los niños. 

Difícil y embarazosa por un lado, é innece-
saria é injustificada por otro, preséntasenos en 
éstos momentos, la exposición del afecto desig-
nado con el nombre de cholera infantum. Es lo 
primero, por que poco ó nada podremos aducir 
en éste artículo, que merezca l lamar la atención 
del lector, sin tropezár á cada paso con cuanto 
dejamos dicho en los precedentes, y sin repetir 
iguales conceptos è idénticas verdades á las a l l i 
consignadas; y es lo segundo, porque si los afec-
tos á que nos hemos referido tienen lugar en 
todas las edades de la vida, y tanto el cólera 
epidémico como el esporádico se dan, hasta con 
preferencia ta l vez, en los sugetos de corta edád; 
no parece pueda haber razón alguna que moti-
ve y justifique debidamente la anunciada ex-
posición. Sin embargo: por mas que todo ello 
sea una verdad, y el niño, cual el adulto y 
el viejo, esté sugeto indistintamente á expues-
tas dolencias; es otra verdad también, muy com-
patible con la primera, que la mayoría de las 
enfermedades, y con especialidád las diacrisis, 
cual la de que nos ocupamos, revisten caracte-
res particulares, que en todo tiempo y lugar, 
en toda época y circunstancias, bastan y sobran 
para justificár los tratados especiales de enfer-
medades de la infancia. 
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Y va quo tenemos en ésta razón, la razón ds 
nuestro empeño, réstanos antes de acometérlo, 
exponér el giro que ha de llevar, y marcarle de 
antemano los límites en que debe encerrarse. 
Excusado creemos advertir que en el cólera 6 
cóiico de los niños, no se trata de ningún afec-
to de índole espeeiál ó importada, cual pasa 
con el cólera morbo indiano; sino que nos re-
ferimos solo en él á ese afecto común que he-
mos calificado con los autores, ya como cólera 
nuestro ó esporádico, ya cual una faz del ca-
tarro gástro-intestinál. No repetiremos tampoco 
uno á uno ó en conjunto, los hechos, concep-
tos ó verdades, que como bien sentados he-
mos trascrito con antelación; y si bien en es-
ta enfermedad no nos concretaremos á decir con 
Barrier «en los niños no presenta el cólera es-
pora 1 ico otra parcularidád importante sino tal 
vez una marcha mas pronta y una mayor gra-
vedad,» tampoco le darémos la, extensión que re-
damara en otro caso, ni intentaremos la expla-
nación distinta de los conceptos que abraza; 
pues para todo ello creemos muy sobrado lo ya 
dicho en otra parte de éste capítulo; y estima-
mos quedar cumplidamente satisfecho nuestro ac-
tual cometido, con añadir al presente, en un 
relato sucinto, tomado de los autores, las par-
ticularidades que el cólera nostras presenta en 
los niños. 

Es pues, el cólera ó cólico de los niños, una 
enfermedad aguda caracterizada, entre otros sin-
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tomas, por vómitos y evacuaciones acuosas tan 
abundantes, que producen un enflaquecimiento 
rápido con decoloración de los tejidos, hundi-
miento de los ojos, enfriamiento de las extre-
midades y psorentería. Esta enfermedad muy 
común entre nosotros, y mas frecuente aun en 
los Estados Unidos de América, empieza según 
el Doctor Harvey y Lindsley de muchas mane-
ras diferentes; algunas veces nace bajo la Corma 
de una simple diarréa, sin náuseas, dolores, ni 
calentura, y solo aparecen ios vómitos despues 
de algún tiempo, en cuyo caso suele presentarse 
fiebre, hay dolor â la presión en el abdomen, 
cambio en las facciones, pequenez del pulso, 
palidez de los tegumentos con frió en las ex-
tremidades, la lengua está sucia, suele haber 
congestión en la cabeza, la piel de la frente 
se pone tfnsa y como adherida á los huesos la 
nariz puntiaguda y afilada los labios pálidos y a d » J -

gazados, el niño permanece muy abatido, á pe-
sar de que se menea muy á menudo, se pre-
senta algún espasmo muscular, la sed es insa-
ciable, y los vómitos son continuos sin que el 
estómago soporte cosa alguna. Las evacuaciones 
son alvinas, muy líquidas y copiosas, su colór 
es amarillo-claro ó verduzco y al fin casi blan-
co; muchas veces copos amarillos o v e r d o s o s na-
dan encima del líquido incoloro y quedan rete-
nidos en las ropas, mientras que la parte i JLu ia 
las atraviesa y d<ja grandes manchas húme-
das y sin color» E l olor y reacción de las de-
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yecciones son muy ácidos; y algunas veces sü 
aspecto se modifica brúscamente, evacuándose de 
pronto en grande abundancia, sin que pueda ex-
plicarse éste fenómeno, materias morenuzcas ó 
de apariencia arcillosa, de consistencia de una 
papilla y de olor infecto. 

En los casos mas graves, todos los síntomas 
dichos toman una violencia y rapidéz asombro-
sas; los espasmos se propagan á toda la econo-
mía, la fisonomía se altera por completo, las 
facciones se contraen dolorosaménte; los ojos están 
medio abiertos, liuiidldus; lus labius l a s manos 
y los pies se ponen azulados, el resto del cuer-
po , sobre todo la espalda, está frió como el 
marmol, mientras otras partes del tronco, en 
particulár el vientre, están ardiendo; el colap-
so es considerable y se acompaña de un descen-
so notable de temperatura; sobrevienen los sín-
tomas del espesór ó condensamiento de la san-
gre, revelados por una sed inextinguible, á tal 
extremo que los niños que han pasado la pri-
mera edád siguen con los ojos el vaso que se 
les presenta de lejos y lo agarran con las dos 
manos sin quererlo soltar hasta que esté vacío; 
progresa la cianosis, y se desarrolla y toma 
cuerpo una disnéa particulár que se revela por 
los grandes movimientos del tórax y el diafrag-
ma; y por último, con la persistencia y agra-
vación de éstos síntomas y en medio de una 
profunda postración, sobreviene la muerte; ocur-
riéndo ésta en algunos casos en muy pocas ho-



1 4 5 -

ras. Muchas veees, se desarrolla el cólera en 
los niños, sin haber precedido la diarréa; y con 
una completa salud aparente, les atacan Vómi-
tos y deyecciones violentas; que á pesar del 
tratamiento mejor combinado y mas activo, po-
nen fin á la existencia en un periodo de tiempo 
que oscila por lo generál entre uno y tres dias. 
En otras ocasiones, los vómitos cesan y persiste 
la diarréa, que tras de algunas semanas acaba 
con el niño. Ultimamente; cuando éste se en-
cuentra en la edad de la lactancia, se suelen 
agregár, en los casos graves, á ios síntomas di-
chos, la disminución de la turgencia cerebrál, 
que hace perder á las fontanelas su grado de ten-
sión; éstas se hunden, y puede sucedér que los 
"huesos frontal y occipitál caigan un poco de-
bajo de los parietales. Los movimientos do los 
niños son débiles, la succión les incomoda, de-
jan el pecho y beben con avidéz, el agua que 
se les "hecha en la boca. Los gritos, que solian 
precedér á las evacuaciones, se reducen poco á 
poco á cortos gemidos, en el intérvalo están su-
mergidos en un medio sueño; y mueren en fin 
por los progresos de la estenuación, no sin ha-
ber presentado algunos de ellos, poeo antes de 
la muerte, las convulsiones y otros síntomas pro-
pios de la anémia cerebrál. 

E l curso del padecimiento, es continuo, si bien 
en algunos casos deja notár pequeñas remitencias, 
y aun alguna vez, aunque excepcionál, lige-
ras oscilaciones. Su duración es muy variable; 
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pudíendo ser, según ios casos, desde unas pocas 
horas hasta algunas semanas; asignándosele, apar-
te de algunos casos, que por sus complicaciones 
no pueden sujetarse é medida fija, como término 
común y medio de uno á cinco días. Las ter-
terminaciones del mai son por la curación ó la 
muerte; pues el paso á otra enfermedád es muy 
raro y excepcionál; asi como los niños que sal-
van del ataque, suelen tener propensión á las 
recidivas. Para que sobrevenga la curación, que 
á pesar de la gravedad del mal, se obtiene en 
la mayoría de los casos, y aun alguna vez, eri 
los mas desesperados en apariencia; empiezan á 
rebajár y desaparecer todos los síntomas, vién-
dose sucedér un completo restablecimiento; ya 
de una manera pronta é inmediata; ya, des-
pués que la enfermedád ha persistido por algún 
tiempo en una forma mas ieve, por una con-
valecencia penosa y el restablecimiento de la 
salud. E l pronóstico del mal, según se colige 
por lo que va dicho, es muy grave; pues aun-
que la mayoría se salvan, no obstante produce 
la muerte en casi una mitad ó poco menos de 
los niños afectos. 

Tales son los datos concretos y los concep-
tos expresos, en que la generalidád, ó mejor, la 
totalidácl de los autores convienen, al describir-
nos el cólera infantil. Ahora bien; si pasamos 
de éstos, á los demás que incumben á ésta afec-
ción, encontrarémos, aun con colores mas vi-
vos, las mismas ó parecidas divergencias, quo 



dejamos consignadas en anteriores artículos. Y 
como prueba de ello, y omitiendo todos los de-
mas, á fin de no volver sobre lo ya dicho en 
otro sitio, vamos á oir los juicios de algunos 
de ellos sobre la naturaleza de éste mal; sin 
embargo de que, se parte del mismo hecho con-
creto, facilitado por la anatomía patológica. 

Efectivamente; Dewees y Billard dicen; «en los 
cadáveres de los sugetos muertos por efecto del 
cólera infantil, se encuentra una congestión ce-
rebrái y casi siempre lesiones de los intestinos 
y del estómago, como manchas de un color 
rojo lívido, el engrosamiento de la mucosa, el 
hígado volumiuoso ó infartado de sangre, la 
vegiga de la hiél llena de bilis de un color 
verde subido; al paso que los intestinos grue-
sos y los demás órganos del abdomen regular-
mente están sanos.» Pues bien; á* pesar de és-
tos hechos, en que aparecen totalmente confor-
mes; Billard, no duda en considerar á la en-
fermedád que nos ocupa, como una verdadera gás-
tro-enterítis intensa; y el Doctor Dewees, ha-
blando de la diarréa, dice. «En la diarréa bi-
liosa los materiales son verdes ó de un amari-
l lo intenso, y los intestinos están irritados por 
éste aflujo de bilis viciada ó no: ésta enfermedád 
es frecuente en los niños en nuestro clima du-
rante el verano ó en las inmediaciones de ésta 
estación; y en efecto es conocida la influencia 
del calor en las funciones del hígado, y se sa-
be generalmente que durante el calor, ge efec-
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íuan con mayor rapidéz las evacuaciones en los 
adultos, y á menudo las materias fecales se ha-
yan teñidas de bilis; la orina presenta también 
ese color, y cuando ésta enfermedad sobreviene 
en los niños la llamamos el mal de verano.» 
Los demás autores, la consideran á su vez de 
muy diversa manera, con sujeción á su distinto 
punto de partida: asi es, que los que solo ven 
en ella un catarro gastro-intestinál, difieren 
esencialmente de los que miran en dicho cólera 
una liipersecreción excesiva de bilis; unos y otros, 
disienten de los que consideran éste mal, como 
un reblandecimiento de la membrana mucosa del 
estómago, y le denominan por ello enteritis co-
leriforme; y todos ellos se apartan de Barrier, 
quien sin afirmár que el afecto colérico de los n i -
ños, dependa ver laderamente y siempre de un 
flujo bilioso, niega que la gástro-enteritis in-
tensa pueda explicár algunos de los violentos 
síntomas del referido mal, y particularmente ei 
profundo colapso» que según él, caracteriza la 
enfermedád y reclama con sobrada frecuencia el 
uso de los estimulantes y tónicos. 

E l tratamiento del Miera infantum, atendida 
la diversidad de naturaleza, que Jos autores asig-
nan al mal; es variable, en relación á esta mis-
ma diversidád; pudiendo asegurarse; que indistin-
tamente y según los casos se han aconsejado y 
prescrito los mismos medios apuntados en el t ra-
tamiento del cólera esporádico ó nostras . Sin em-
bargo ; todos los autores convienen, en que es 
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necesaria una suma precaución al administrár ea 
los niños los preparados de opio ; que solo se 
darán, cuando la violencia de algún &íntoma é 
ineficacia de otros medios, reclamen su empleo. 

Ademas de estas generalidades, que creemos 
bastár á la mayoría de los prácticos, para de-
ducir en cada caso un tratamiento racicnál y 
apropiado; no queremos dejar de apuntar a lgu -
nas part icularidades, sacadas de los profesores 
dedicados especialmente á estos estudios. Asi te-
nemos, que los médicos americanos en generál, 
aconsejan el régimen tónico como medio profi-
láctico del cólera «que, según ellos, en su pais 
es una plaga no menos temible que la tisis.» 
Y como medio curativo, emplean y preconizan 
de una manera muy frecuente, ios vomitivos, 
despues las infusiones muy concentradas de café, 
los calomelanos, y lavativas con una dosis de 
láudano proporcionada á la edád de los enfer-
mos. Los médicos alemanes, usan con preferen-
cia á los demás medios, el ni t rato argéntico, 
y aun el opio à cortas dosis; estando preveni-
dos para prescribir sin demora, el vino éter y 
café al interiór, y los revulsivos al exteriór; si 
el colapso se hace profundo, el pulso afloja y 
la temperatura desciende. Los profesores france-
ses, sin hechar al olvido los medios debilitan-
tes y antiflogísticos, preconizan los remedios 
útiles en los catarros intensos del tubo diges-
tivo. Dewees, aconseja el ruibarbo, los polvos 
absorventes, los vegigatorios en los miembros, 



y las fricciones secas hechas con lana. Por ú l j 

timo, y entre otros, Barriér aconseja en algún 
caso, los evacuantes perturbadores; en la gene-
ralidad de ellos, los antiespasmódicos, excitan-
tes y tónicos; y recomienda siempre como muy 
ventajosos, los agentes que tienden á restable-
cer la expansión vital hacia la piel; basándose 
sin duda en estas sus palabras. «Los niños que 
hemos visto sucumbir á esta enfermedád han 
muerto mas bien por falta de reacción generál 
y local que por la violencia de la calentura y 
de ios síntomas inflamatorios. 

Cerrado el ámbito de nuestras excursiones, con 
las últimas palabras de Barríér; y conclusa la 
consignación de hechos, objeto de éste dictáinen; 
séanos permitido, ya que no podemos resistir al 
deseo, y toda vez que se nos acerca la hora de 
entrar en terreno propio, finar este segundo ca-
pítulo, con unas muy leves consideraciones. Es 
un hecho,' constantemente observado en nuestra 
práctica,- que el cólera ó cólico de los ñiños se 
desarrolla, casi con exclusión, en los individuos 
apocados, empobrecidos, débiles, raquíticos, de 
escasa fuerza, ó de menor resistencia; y es una 
verdád á su vez, que los medios tónicos y ex-
citantes ¿ combinados y regulados conveniente-
mente, han sido y son, casi sin excepción, los 
únicos que nos han dado y dan excelentes y 
mejores resultados en el tratamiento de esta do-
lencia. No es ocasión ésta, de aducir las prue-
bas de expuesto hecho y consignada verdád; y 



aun siéndolo, quizá no lo haríamos, toda vez 
que tales asertos, garantidos con la practica de 
todos los días están calcados en nuestra ingenui-
dad , y en la veracidád subjetiva de todas mis 
palabras. Pero si bien de una manera directa 
110 lie de basár mis afirmaciones, tócame hacer-
lo indirectamente; y recurro para ello á los pro-
fesores todos, que con mas conocimiento de cau-
sa y con la imparcialidád que emana de la cien-
cia, han tenido y tienen ocasiones y motivos 
mil de tratar el cholera infantum. Consultemos 
sino, ios autores que nos han abierto y ensan-
chado el camino de las ciencias, é inquiramos, 
el porqué, en todos los planes curativos, apenas 
si hay uno , en que se prescinda del estímulo 
metódico y régimen alimenticio; siendo éstos me-
dios, el único recurso á que todos apelan, en 
los casos mas graves y en sus mas graves pe-
riodos. Díganlo en fin las madres todas, esos 
prácticos leguleyos, que todo lo observan con 
pasmosa minuciosidád, por mas que no puedan 
valorarlo: y oiremos; como cansadas de admi-
nistrár á sus hijos enfermos infinidád de agentes 
de diversa y hasta contraria acción, han veni-
do á parar, como áncora única salvatoria á la 
regimentación del alimento y ú los excitantes 
en pequeñísimas y repetidas dosis, para reme-
diár los dos terribles escollos que tan admira-
blemente nos pintan en esas gráficas frases; «mi 
niño tiene el estómago frió» «á mi hijo se le 
ha ido el estómago y muere de necesidád.» 



Àhora bien; ante semejante hecho y tamaña 
verdád, me permito preguntar, dejando la res-
puesta al íntimo sentir de cada uno de mis lec-
tores. ¿Qué razón hay, para que siendo el có-
lera esporádico, igual en el adulto y en el niño 
sea en éste ínco m parable ménte mas grave y 
mortal la dolencia? ¿Podráse recurrir para sa-
tisfacér ésta diversidad de pronóstico, dada la 
igualdad en los demás conceptos, á alguna otra 
cáusa específica? ¿O será tal vez, la menor re-
sistencia del niño, y la mayor desproporción en-
tre la causa que hace y el sugeto que padece 
la razón de ta l diferencia? ¿No viene á equipa-
rarse el cólera infantil, según lo que los auto-
res nos dicen, y lo que todos nosotros podemos 
cornprobár, en su curso, pronóstico, y termina-
ción, ya que no en todos los demás conceptos, 
coa alguno de los afectos ya reseñados en éste 
estudie? ¿Cuales, y hasta que punto son defini-
bles y distinguibles, los puntos de contacto ó di-
sidencia, la igualdád ó desigualdád, la identi-
dad ó desemejanza que hay ó puede haber entre 
los afectos todos que quedan descritos en ésta 
segunda parte? Estos y otros son los problemas, 
que no es del caso resolvér ahora; y que mis 
lectores podrán dilucidár por si, ínterin me lle-
ga la hora, esperando su valoración, de penetrár 
en el intrincado y escueto laberinto de mis pro & 

pios juicios y exclusivos raciocinios. 
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CAPÍTULO TERCERO 

ARTÍCULO PRIMERQ. 

fPs§ ©p i ó y su s s d e m a d o s » 

Al enunciár no mas el epígrafe que encabeza 1 

nuestro' trabajo, y comparár con él los que sir-
ven de objeto á la serie de artículos que com-
pletan éste tercer capítulo , palmáriamente se 
ve, que las razones sentadas a l comienzo de 
nuestra obra, poderosas de su j o para justincár' 
cuanto en ésta segunda parte nos resta exponér, 
no son ni pueden en modo alguno juzgarse bas-
tantes para entrar sin mas aclaraciones expo-
niéndo lo que compete á cada uno de los puntos" 
que la misma abraza; pues si bien es verdád, que 
ellas de una manera general justifican nuestro 
empeño, también lo es que no satisfacen al gi-
ro' particular que tenemos precisión de dar á 
cada ana de éstas materias.' Asi pues, y toda 
vez que la dirección de nuestros estudios es tan 
precisa que solo puedo ser llevada en un rum-
bo dado, sin que ni aun por incidencia nos sea 
permitido espaciarnos sobre los múltiples concep-
tos que abarcan todos y cada uno de indicados 
artículos, vémonos precisados con arreglo á éste 
nuestro sentir y con sujeción estricta á éstas* 

20 
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convicciones a relegar en absoluto á otros trai-
ta dos y otro objeto cuanto respecta al conoci-
miento de los medios que n< s van á ocujár; 
sin averiguár su naturaleza, sin estudiar sos ca-
racteres, sin inquirir su obtención, sin analizár 
ni comparár sus variados principios, hu fijarnos 
en su adecuada preparación, sin detenernos en 
su combinación científica, sin tratar de su va-
riada y múltiple aplicación, sin ocuparnos en una 
palabra de otra cosa que da lo que es de to-
do punto necesario á nuestro cometido y nos ha 
de dar y patentizar uno de ios elementos ó tér-
minos comparativos en nuestros ulteriores racio-
cinios. 

Mas como quiera que el ideal á que aspira? 
mos ó la realidád que perseguimps está solo en 
el conocimiento de la afepeión epidémica y en el 
modo de combatirla, hácesenos necesario estudiár 
á la vez que lo que á aquella respecta, la ac-
ción ó manera de obrar de los principales me-
dios usados ó aconsejados contra dicha enferme-
dád; y en vista de que dicha acción en el hom-
bre enfermo tiene relación íntima é inmediata 

• 4 > r Í , i 
con su eficacia ó resultado sobre el sugeto sa-
no, incún henos únicamente tratar de los efec-
tos que su uso produce cuando se dan al sugf-
to en salud, para colegí? de^pues loa que 
determina cuando se administran al sujeto en-r , - > > í- • . *

 0
 . 

fermo; que es lo que constituye su acción fisio-
lógica y terapéutica. Deslindado ya ei campo 
peculiár de nuestros estudios y colocados en és* 



te despejado terreno, úrgenos, como via pre-
liminár al conocimiento perfecto de cuanto he-
mos de decir en éste capitulo, aclarár Jo que 
s¡3 entiende por acción fisiológica y terapéutica, 
para comprender con ello la relación que en-
tre ambas existe y conocér á su vez el porque 
la una se subordina á la otra, y la razón de no 
presentarse la primera existiendo la segunda, 
ó de no faltar aquella aun en presencia ó au -
sencia de é s t a : piies por más que éste estudio y 
cuanto á él se refiere solo es propio de una obra 
de terapéutica, no obstante, en evitación de re-
mitir á una gran parte de nuestros lectores á 
obras que no tienen ni pueden tenér â mano, y 
ante la imposibilidad de poder formar juicio exac-
to de nuestras afirmaciones sin ésta aclaración, 
nos creemos en el ineludible deber de hacerla, 
si bien guardando la mayor concisión posible 
y ciñiéndonos desde luego á nuestro concreto 
objeto. 

Es pues, acción fisiológica de un medicamento, 
el cúmulo de efectos que su uso produce en 
el súgeto sano; ó lo que es igual, los fenóme-
nos ó accidentes que determina por su modo 
de obrar en el organismo eu estado de salud» 
Ès acción terapéutica, el cúmulo de efectos que 
su uso produce en el sugeto enfermo; ó lo que 
es lo mismo; los fenómenos ó accidentes que ei 
medicamento determina por su modo de obrar 
en el organismo en estado de e n f e r m e d á d . Ahora 
bien; para comprendér la relación que entro 
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ambas existen, y deducir el porqne en unos ea-
ses la una deja de notarse cuando la otra se 
da, y en otros se presentan ambas á la vez, es 
nos indispensable facilitar algunos datos que pre-
paren la apetecida solución. 

Dos son ai efecto las leyes que nos llevan co-
mo de la mano á descubrir y comprendér con 
exacta precisión cuanto concierne á las accio-
nes de los agentes sobre el organismo, y á co-
nocér y deslindar con toda claridad su mútua re-
lación: es la primera; todo ser vital, en estado 
de salud siente y deja percibir con una preci-
sión matemática las modificaciones qua le im-
primen los diversos agentes que sobre él actúan, 
siempre en relación con la naturaleza y propie-
dades del ser; y en estado de enfer na edád deja 
notar á la vez que éstas modificaciones los di-
versos matices ó el- especial colorido que sobre 
ellas engendra la enferinedád: es la segunda: 
todo agente, cualquiera que sea, y mas aun si 
su potencia es bastante á obrar aun á pesar de 
la fuerza vital orgánica, modifica en todo ó en 
parte y en mas ó en menos, por su acción en 
el organismo, las propiedades del ser, determi-
nando fenómenos ó accidentes que nos indican ó 
demuestran la naturaleza y propiedades de ex-
presado agente. Según estas dos leyes; cuya re-
ciprocidad nos patentiza, de un lado la natura-
leza de las enfermedades por medio de las ac-
ciones medicamentosas, y de otro nos descubre 
la naturaleza y propiedades de los agentes con 
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¿arreglo á las mutaciones orgánicas; se compren-
de á simple vista que los medios empleados en 
una enfermedád patentizarán su indicación ó 
contraindicación, tanto mas cuanto los fenómenos 
ó accidentes que su uso determine, se acomoden 

(
ó convengan disientan ó se desemejen de los que 
reclama y exige el estado normál; y por idén-
tica razón, las enfermedades, cualesquiera quesean, 
reclamarán ó repelarán con tanto mejor ó peor 
éxito el uso de determinados agentes, cuanto los 
síntomas ó fenómenos que la caracterizan se acen-
túen aminoren ó desaparezcan por el uso de 
dichos agentes, en relación al estado de salud. 

Con sujeción á estos datos , y dejando por 
ahora el campo de las abstracciones á fia de ha-
cernos mas claros, aduciremos un hecho concre-
to que nos sirva de ejemplo y nos patentice á 
la vez la solución que ansiamos: sírvanos al ob-
jeto la escrofulosis, esa enfermedád que produci-
da y sostenida por la falta disminución ó apo-
camiento de la tonicidad y funcionabi'idád fi-
siológicas en los tegidos s temas y aparatos or-
gánicos , reclama imperiosamente para su t ra ta-
miento racionál y adecúa lo el uso de los tónicos 
y excitantes. Ante ésta enfermedád, pueden ocur-
rir uno de dos casos: ó que se propinen los me-
dios indicado?, ó que se administren los contra-
indicados en su tratamiento; y aun en el prime-
ro puede á su vez pasar que los medios indica-
dos se den en cantidad tiempo y formas adecua-
das, ó que falten una ú otra ó todas estas in-
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dispensables condiciones: en el primer caso, y 
toda vez que los medicamentos predichos se den 
en cantidád tiempo y forma convenientes, la re-
lación entre las acciones fisiológica y terapéuti-
ca es directa; consistiendo únicamente aquella 
en la realización de ésta, pues la desaparición 
de la enfermedád y la obtención de la mejoría 
que son consecuencia necesaria de la acción te-
rapéutica se identifican dota l molo, so sobrepo-
nen hasta tal punto, si me permitís la frase, 
á la acción fisiológica, que unas y otra se con-
funden en una sola é indivisa acción; y de aqui 
que la no aparición de la acción fisiológica y 
la manifestación palpable de la acción terapéu-
tica han silo son y serán siempre el mas segu-
ro distintivo 1 da las indicaciones ó coindicaciones 
terapéuticas, y la m-jor piedra de. toque para 
descubrir las enfermedades por medio de los me-
dicamentos ó conoeér los medicamentos por su 
acción en las enfermedades: mas, si por el con-
trario, el uso de los medios indicados tiene lu-
gar en cantidád inadecuada ó en tiempo impro-
pio ó en inapta forma, la acción medicamen-
tosa ó no se manifiesta ó aparece tan exagera-
da que determina iguales fenómenos á los que 
engendraría on el sugeto sano; en cuyo caso, 
las acciones fisiológica y terapéutica s^ encuentran 
en razón inversa, ya qu>' la una se manifiesta ú 
oculta tanto mas,Cuanto mas se o manifiesta 
la otra; dando estola prueba mas obvia de la contra, 
indicación accidental de los agentes, y la iudi-



cacióti mas precisa de las modificaciones que el 
profesór debe hacer en el empleo de expresados 
medicamentos; en el segundo caso, ó sea cuando 
se administran en una enfermedád agentes que 
la están contraindicados, cuales serían los an-
tiflogísticos en la escrofules s, la acción te-
rapéutica nunca tb-ne luirar y solo se nota en 
su lugar la acción fmológ'ca, que es tanto mas 
perjudicial cuanto mas se manifiesta, puesto que 
coadyuva á los destrozos que pieduce la enfer-
medád; en cuyo caso no existe ni puede darse 
relación alguna entre las acciones fisiológica y 
terapéutica, toda vez que ésta no existe; lo cual 
es una prueba palmaria de la contraindicación 
del ó los agentes empleados, y hasta una con-
traprueba confirmatoria de la naturaleza de la 
afección» 

Claro va y consignado cuanto hemos creído i/ %/ , v. > 

necesario, para tenér conocimiento exacto de las 
acciones medicamentosas, y comprender á su vez 
la mûtua y recíproca relación que entre ellas 
existe, con referencia á ios diversos casos; cúm-
plenos solo ocuparnos del primer grupo de agen-
tes que se nos ofrece en el curso de nuestro 
trabajo. Mas , como al ver la definición asig-
nada á las acciones fisiológica y terapéutica de 
los medicamentos, y encontrarnos á renglón se-
guido hablando de la existencia de la primera y 
ausencia de la segunda en el sugeto enfermo, 
parécenos notar extrañeza. sino en muchos, si 
quizá en alguno de nuestros lectores; incumbe-
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nos, á fin de no dejar á otros nuestro' própio 1 

trabajo, y aun á trueque de insistir demasiado' 
en una materia que juzgamos muy necesaria, ex-
plicár y aclarár primero las dudas que hayan 
ocurrido aate tan aparente contrariedád, si es 
que á alguien ha pasado lo que nos hemos atre-
vido á pensar. 

Efectivamente: existe contrariedád, siquiera no 
sea ma> que en apariencia, entre la afirmación 
de que la acción terapéutica de los agentes me-
dicamentosos se da en el sugeto enfermo, y la 
aseveración de que en circunstancias dadas no 
se da en las enfermedades la repetida acción, si-
no que en su lugar se obtiene solo la acción 
fisiológica. Mas, para disipar éstas sombras y pa-
ten tizár que entre los hechos sentados no exis-
te contradicción, y si hay solo lá relación ne-
cesaria y precisa de una á otra verdád; no te-
nemos necesidád de advertir que nuestras afir-
maciones respecto á la acción terapéutica no van 
acompañadas del adverbio siempre, lo cual de-
muestra bien á las claras que á pesar de ser 
verdad todas y cada una de ellas, no lo son 
todas á la vez y en todos los casos, sino que lo 
son cada una en circunstancias dadas y con ar-
reglo y sujeción á las condiciones de su exis-
tencia; no nos es preciso tampoco para desva-
necór toda duda, aducir el cúmulo de razones 
que confirman nuestros asertos; necesitamos solo, 
para satisfacér cumplidamente tal objeto, hacer 
ver que el organismo humano es con relación-
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á las enfermedades y á las acciones medicamen= 
tosas, como un gran teatro en que todas ellas 
8* manifiestan, sin que sea indispensable que 
entre unas y otras baya correspondencia por mas 
que la tengan necesariamente con el ser en quien 
efectúan su desenvolvimiento. 

Y en verdad; aunque en el organismo huma-
no se desarrolle una afección con todo su cor» 
tejo de síntom is, y por mas que se den á la 
vez en él los efectos de un agente medicamen-
toso, es indispensable de tolo punto para que 
se presente la acción terapéutica que haya algu-
na relación, siquiera s-a muy ligera, entre los 
fenómenos morbosos y los producidos por el me-
dicamento; pues de lo contrario, y al no haber 
ninguna entre unos y otros efectos, se desarro-
llarán todos ellos con entera independencia, y 
solo tendrán de común el sitio en que unos y 
otros se manifiestan; en cuyo caso, y por mas 
que el suije to esté enfermo, con relación á los 
efectos del agente medicamentoso, no lo está; y 
por ello, la acción que se presenta y se obtie-
ne en su administración es igual á la que se 
presentaría en el sugeto sáno, si bien con la par-
ticularidái de que expuesta acción contribuye á 
la destrucción orgánica por el gasto que produ-
ce en la resistencia vital; y de aqui su mayor 
y mas palpable contrain lieación: por consiguien-
te, toda vez que por estado de salud y estado 
de enfermedád solo se entiende, con relación á 
las acciones medicamentosas, la falta ó existen-

21 
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cia de relación práctica y efectiva entre las en-
fermedades y los agentes usados para combatir-
las, á eso y no â otra cosa hemos de referir 
la acción fisiológica y terapéutica de los medi-
camentos. 

Sentado ya cuanto basta á nuestro ulteriór 
objeto, y hacienda caso omi^o de los resultados 
de nuestra propia práctica, á fin de que no s8 
nos pueda tildar de parciales al consignár las 
premisas de que han de partir nuestras subsigui-
entes conclusiónes; concretámonos únicamente à 
trascribir un estracto de las doctrinas que hoy 
son autoridád en la ciencia, respecto á las ma-
terias, cuyo desarrollo y conocimiento tenemos 
precisión de exponér en éste y en los sucesivos 
artículos. 

E l opio y sus derivados son .el primer agente 
ó primer grupo de ellos cuya acción fisiológica 
y terapéutica reclama nuestra primera y prefe-
rente atención: pues si bien no merecen tan pri-
mitivo lugár, ni por s í , ni por la importancia 
práctica que se les asigna en el afecto epidé-
mico que estudiamos, reclárnannoslo no obstante, 
sin que se lo podamos negar, el valér y res-
peto del sinnúmero de profesores que lo pres-
criben y aconsejan como medicam nto princípál 
en dicha enfermedád. Mxs al hacer éste• estudio 
que está garantido y testificado por las valio-
sas doctrinas y respetables nombres, entre otros, 
de Claudio Bernad, Trousseau y Pidoax, Ra -
botean, Capdevila, Bailly, Milne-Edwards, y 



Vavasseur, no nos fijaremos únicamente en el 
opio en sí ó en sus respectivos alcaloides, sino 
que abarcaremos á su vez, bajo el nowibre de de-
rivados, todos los medios en que dicho agente por 
sus multiples y variadas combinaciones da la 
principál acción ó uno de los mas notables efec-
tos del medicamento; cual ocurre en los láu-
danos, triaca, diascordio y otra infinidad de 
preparaciones ya conocidas ya ocultas bajo el 
nombre de específicos, y que deben sus propie-
dad s ó principales efectos al uso ó combinación 
de éste agente; y no nos fijaremos tampoco en e l 
sinnúmero de detalles, variabilidad de esperi-
inentos y multiplicidád de fenómenos que el opio 
V sus derivados producen en el organismo hu-
mano: sino que dejando estos pormenores en su 
mayor parte á los especiales tratados de mate-
ria módica y concretos, aun dentro de los l í -
mites prefijados,- á la suma concisión que nues-
tro ideal exige, reduciremos éste trabajo á los 
mas precisos términos. 

'La acción fisiológica que los autores dichos 
asignan de cemun acuerdo á ios preparados opiá-
ceos, consiste: en sed, acompañada siempre de 
sequedád en ia boca y garganta y alguna vez 
de difieultád en la deglución; soñolencia, que in-
dicada por un ligero sopor puede llegár hasta 
el coma, pérdida del apetito y dificultád nota-
ble en la digestión estomacál; estado de inco-
modidad y disgusto en el vieutre, y aün a lgu-
nas veces náuseas y vómitos si las dosis del me-
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dic^mento se gradúan ó se prolonga su uso; 
extreñimien'o por lo generál, y algún \ vez diar-
réa , cuando Ihs dosis son mínimas; ditu-uliád en 
Ja excreción urinaria; y disminución del palso y 
la temperatura; pues si bien la administración 
del opio á dosis elevadas produce aceleración del 
pulso, aumento de calor, mayor coloración á la 
piel, mas frecuencia en la respiración, diafore-
sis, y hasta perturbaciones de la visión, zum-
bido de oidos, y pesadéz de cabeza; no distan-
te, todos estos fenómenos son muy pisageros y 
ceden á paco su puesto al apocamiento <le la cir-
culación y calorificación que nec< sariaménte les 
subsiguen, estrechamiento de las pupilas, depre-
sión de los párpados sobre el globo ocuíár, tinte 
violado á su alrrededpr que se extieude al surco 
que nace de su ángulo interno, aspecto le aba-
timiento debilidád y postración esparcido por to-
da la cara, aletargamiento general y coma. Ta-
les son los fenómenos que forman por sil suce-
sión y agrupación respectiva la acción fisiológi-
ca , que aunque á grandes r.ugos hemos creido 
necesario hacer sobre los opiáceos: mas para 
comprenderla aun mas en su debido valor y co-
nocér por el límite extremo de éstos efectos, 
que pueden condensarse para su mejor compren-
sión en disminución de la sensibihdád y pere-
za musculár, los diversos matices que pueden 
presentar en todos y cada uno de los casos en 
que se administran dichos ag<~n!,es, creemos ne-
cesario aducir, extractándolo de los mismos au-
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tores; los fenómenos fisiológicos que su uso con-
tinuado y su abuso producen en los Theriakis. 
Tudos los sugetos que adquieren el vicio de to-
m>r abusivamente el opio, se ponen pálidos en 
extremo, enflaquecen mucho, y despues de ha-
ber tenido por algún tiempo dolores atroces, 
hambre devoradora, perióstosis numerosos, caida 
de los dientes y temblor continuo se alelan en 
sumo grado, toman tal hábito al medicamento 
que éste se hace impotente pira calmar sus in-
soportables molestias, tienen un extremo aniqui-
lamiento, y mueren al fin entre los di*z y vein-
te años de haber adquirí lo el vicio, no s i a h i -
ber presentido en los últimos tiempos de su vi-
da el aspecto de ambulantes cadáveres. 

Pcedueida á tan precisos términos la acción fi-
siológica del opio y sus derivados, y condensa-
dos sus efectos de una manera gen«r¡£l en ios 
cinco grupos de resolutivo-* ó analgésicos, sopo-
ríferos, anexosmosicos, tetátieos, y tóxicos, rés-
tanos solo para poder exponér con verdadero co-
nocimiento de causa la acc'ó i terapéutica de di-
chos agentes, indicár coa priori la i las propie-
dades especiales que asignan los autores á cala 
uno de los peis principales alcalóides. de éste 
medicamento; pues si el profesó:- en vez de va-
lerse de ios preparados en que entra el opio en 
sustancia, usa de cualquiera de sus alcaloïdes, 
nota en el acto que difieren los resaltados con 
relación á cala uno de ellos. 

Y en efecto; la tebaina papaverina narcótica y 
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codeina calman el dolor, especialmente las do$ 
primer s, no son soporíferas aparte de la cuarta 
qi e loeg un poco; no contienen las corrientes exos-
mósicas del intestino, y son desde luego y por 
lo menos inútiles en la diarréa, son tóxicas to-
das ellas en el hombre aunque en diversa pro-
porción, y la tebaiua y papaverina en el ser 
racionál y la narcotiua en los animales produ-
cen convulsiones, por lo cual todas tres se ca-
lifican por los experimentadores modernos, como 
medios escitadores reflejos ó escito-motores. La 
narceina y la morfina siendo tóxicas como las 
anteriores* y especialmente y sobre todas 
la morfina; son por el contrario altamente so-
poríferas analgésicas y anexosmósicas, hasta el 
punto de que sus efectos, con pariicuiaridád los 
de la última, son tan marcadísimos que cuando 
están en combinación con los demás alcalóides 
hacen desaparecer los contrarios, determinando 
á mas otros fenómenos casi exclusivamente suyos, 
como son, la pérdida del apetito, las náuseas y 
los vómitos, y produciendo en grado tal la pe-
reza musculár que los sugetos sometidos á su ac-
ción cuando se dan á dosis altas rehusan ege-
cutár todo movimiento y están casi insensibles 
á todo agente; por lo cual estos dos alcalóides 
unidos á la codeina se han clasificado modér-
namente por los terapéutas como moderadores re-
flejos ó apagadores de la motilidád. Para ter-
minár lo relativo á la acción fisiológica del 
opio y sus derivados, omitiendo infinidad de de-* 
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talles de inmenso valor que ofrece tan especiál 
y poderoso agente, notaremos solo que su acr 
ción se deja modificár, si bien algo, bastante po-
co, por las sustancias que se le combinan en 
sus diversos preparados; que la morfina es ñau-
sabunda; y que la eliminación de to ios ellos 
tiene lugar en el organismo por medio de Ja 
orina. 

La acción terapéutica del opio y sus deriva-
dos, con arreglo á lo que nos enseñan los au-
tores que sirven de fuente á estos conocimientos, 
se basa como no puede menos en las propieda-
des principales de la acción fisiológica; á saber 
en Us que sirven para calmar el dolor, pro-
ducir el sueño, modeiár ó amortiguár la acción 
nerviosa y la contractilidad muscular, como son 
las analgésicas ó resolutivas y las soporíferas; 
en las que detienen el derrame de líquido en 
el intestino y aminoran las esore iones ventrales, 
como son las anexosmósicas; y por último, en 
las que escitan la acción nerviosa y la contrac-
tilidád muscular, como son las tetánicas. Con 
fundamento tan ámpiio y campo tan estenso cual 
nos ofrece la acción terapéutica, resultaríamos in-
terminables, aun concretos solo á indicar sus 
múltiples aplicaciones; y como por otro lado 
éstas dependen de la apreciación práctica que 
el profesor establece c< n sugeeión á los diversos 
casos y sus-distintas circunstancias, cábenos solo 
hablar de ellas en el terreno de las teorías y 
en el campo de las abstracciones. Con arreglo 



à ello y para qne éste estadio resulte completó 
claro y breve, referiremos las múltiples aplica-
ciones del opio y sus derivados á las respes 
tivas acciones que dichos agentes ofrecen en el 
sugeto sano; condensándolas en la disminución de 
la sensibilidad anormál y de la contractilidád 
ex-gerada, en la producción del sueño,-en la 
disminución de la diarréa, y solo en casos muy 
concretos en la escitabilidád de la contracción 
m uso u i ár. 

La primera mas importante y mas común 
indicación de los opiáceos en el terreno de la 
patología, es sin dula cuando el dolor consti-
tuye el sintoma mas esenciál y afliclivo de la 
enfermedad, ó cuando, aun sin serlo, se trata 
de calmar dicho sintoma siquiera no sea más qüe 
para hacer mas soportable el m i l ó la existen-
cia; pues en estos casos el agente medicinal pro-
duce comunmente alivio no precisamente por-
que disminuye el mal, sino porque dada su ac-
ción mixta sebre la sensibilidád local y ¡a sensi-
bil i lad generál, á no producir la calma ] or el 
simple contacto, la pro luce por su absorción y 
trasporte por medio de la sangre al punto en-
fermo y al cerebro; determinando por un lado 
la disminución directs, do la sensibi.ilál en la 
parte afecta, y produciendo por otro el embota-
miento de la sensibilidad generál , porque el ce-
rebro por la acción de dicho agdnt.í pierde la 
aptitud de recibir ó percibir al menos con vive-
za la sensación dolorosa. 
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La segunda indicación del opio y sus deriva-
dos está en las oscitaciones anormales del sis-
tema cérebro-espinál ó del aparato riiusculár; 
p ues dadas las acciones soporíferas y relajantes 
del medicamento, tiene incontestables ventajas 
en todos los padecimientos en que sea necesario 
producir el sueño, calmar el delirio^ acallar las 
cscitaciones sensitivas, disminuir el temblor, ó 
aminorar la motilidád exagerada; toda vez que 
en todos estos casos y de acuerdo con la afir-
inación de renombrados profesores, confirmada 
constantemente por la práctica, la moderación 
que produce en las funciones exaltadas puede 
llegar basta paralizar por algún tiempo las fun-
ciones naturales de los órganos, con tal que en 
su administración se usen dosis proporcionadas 
á la continuidád de los efectos, y se den en la 
forma y manera que los mismos reclaman. 

La tercera indicación generàl que tienen el o-
pio y algunos de sus derivados, es la disminu-
ción del flujo diarréico, producida por su menor 
derrame en el interior de la cavidád gastro-in-
testinál y por la disminución de la contractili-
dad en la túnica musculár de las visceras di-
gestivas; todos los autores en efecto, basados en 
la acción exclusiva de la morfina y narceina, 
que por su excesiva proporción en los preparados 
opiáceos imponen en casi la totalidád de los ca-
sos sus exclusivos efectos, han recomendado és-
ta sustancia en multi tud de ocasiones en que 
ha habido necesidad de contenér las evacuacio-

n 
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nes ventrales; y la práctica de tolo3 los días 
viene á confirmât» tan acertada recomendación; 
pero tanto los autores toba como la práctica 
cuotidiana nos dicen rotún 1 mient* qu j no todas 
las diarréas reclaman el uso del opio; pues las 
que exigen los amargos, ácido clorhídrico, sa l , 
sulfato de quinina, purgantes, ú otro medio apro-
piado para su tratamiento acertado y racional 
rechazan desle luego y de hjcho el uso de los 
opiáceos. 

La cuarta y última indicación que tienen al-
gunos alcalóides del opio deutro del límite que 
hemos prefijado á este trabajo, consiste en h apli-
cación que de alguno? de ello^ se h u e ó p ie-
de hacer pira estinvilár ó inovrir la esoit ib i l i l á i 
refleja y la coat*actilil.Vl uiusouíár; mis corno 
ésta propiedád en estos agentes tiene poca ex-
tensión comparada con la inmensa que nos dan 
otra infinidád de medios, dejamos de ampliaría 
á ejemplo de los autores, y no* concret irnos á 
su exclusiva consignación por si el juicio méli-
co la ve inlicada alguna vez con preferencia á 
los demás medicamentos que tienen análoga pro-
piedád. 

Trascrito con Ja exactitúi mayor que es da-
ble, con Ja concisión que á nosotros incumbe y 
dentro de nuestro limitado y preciso objeto, cuan-
to los autores de terapéutica y materia mél i -
ca nos dicen sobre el opio y sin derivados, y 
debiendo por nuestra pir te hacer constar á su 
yez que dicho agente, á pesar de no estar di-
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fectamente indicado puede estarlo indirectamen-
te en otros muchos ca*os, siquiera no se usa 
nv¿s que romo correctivo, (laníos por terminado 
l o rnsp^ctivo à éste grupo de medicamentos, re-
íi iándouos para mas pormenores á los corres 
poülientes tratados, 



ARTÍCULO SEGUNDO, 

Oe ios e sc i t an te s es t imulantes y 

difusivos*, 

El tema que nos sirve de objetivo en esta parte 
de nuestros estudios, revuelve en nuestra ima-
ginación un cúmulo de dudas y ambigüedades, 
igual por lo menos al que produjo la gran con-
fusión que por tanto espacio de tiempo ha ve-
nido reinando y aun reina entre los autores de 
las clasificaciones medicamentosas. Y en verdad; 
a l hablar nosotros de escitantes estimulantes 
y difusivos , podrase creer quizá que aceptamos 
una clasificación concreta de los medicamentos, 
posponiendo á su vez otras que sin duda la son 
preferibles; y como tal creencia, caso de exis-
tir , no es exacta, á nadie más que á mi toca 
desvanecerla antes que llégue á tomar cuerpo. 
No es nuestro objeto hoy, como fácilmente com-
prenderán mis lectores, ocuparnos de las clasi-
ficaciones fisiológicas ó terapéuticas de los medi-
camentos, alegando ó reproduciendo al efecto las 
razones que presentaran; Linné, para su enu-
meración alfabética en cada uno do los tres reinos 
de la naturaleza; Murray, Gmelin, Jourdan Geof-
froy, Schlégel, para sus distribuciones respec-
tivas con sujeción á la procedencia, historia, 
efectos, preparación ó propiedades de los medi-
camentos ; Alibert, para clasificár los agentes, en 
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aquello en que puede desechár la presión do 
sus predecesores, por el modo de obrar sobre 
las propiedades vitales de los sistemas y órga-
nos; Barbier, Milne-Edwards y Yavasseur, para 
basar sus clasificaciones fisiológicas, sin poder 
sacudir el yugo de los sistemas médicos de 
otras épocas, Chomel, para su división medica-
mentosa supeditada en todo, ó á su propio con-
vencimiento, ó á su ingénua duda; Griacomini, 
al reproducir en éste punto las afirmaciones es-
ténicas y asténicas de Broun; Trousseau y Pi-
dóux, Bouchardát y Stillé, para sus agrupacio-
nes con sujeción á las acciones curativas; Schroff, 
para su división con arreglo á las dos vidas del 
ser racional; Pereira, con referencia al origen 
psíquico, físico, químico ó naturalista de los 
agentes; Garrod, para su escueta enumeración su-
jeta á su pesar á los estudios de Linné, G Ci-
bler, para su adopción medicamentosa con suje-
ción al Codex; y Rabuteáu, entre otros mil que 
no cito, para darnos en armonía con el ideal de 
Barbiér, su clasificación fisiológica: no; nuestro 
objeto boy es tan diverso que ni aun soméra-
mente podemos tocar á semejante materia, pues 
habiendo de venir á parar nuestra presente es-
cursión á la aplicación que puedan tener en el 
tratamiento del afecto epidémico los escitantes 
estimulantes y difusivos, á su único estudio he-
mos de ceñir nuestra actual atención. Ya aqui, 
y para que no se nos suponga afectos á una es-
cuela con preferencia á otras en tan ex tempo-? 
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ránea ccasion, cábenos decir la razón de nuestro 
enunciado tema, 

Si en algún caso el sentir común y el sen-
tido médico concuerdan con suma exactitúd, eí 
sin duda en cl que ros está ocupando; pues y», 
se atienda ai primero, ya nos fijemos en el se-
gundo; va se miren en ésto las clasificaciones 
antiguas, ya las modernas; ya nos fundemos con 
unos en la acción curativa de los agentes qua 
forman éste grupo, ya nos apoyemos con otros 
en su acción fisioYutea; siempre y en todos los 
casos encontrarémos una armonía perfecta, al 
hablar de excitantes estimulantes y difusivos, 
entre lo que los hombres to los créen que ei y 
lo que realmente es: por e l lo , y dada la ín-
dole destino y tendencias especiales de éste tra-
bajo, hemos aceptado como norma en nuestra 
enunciación la fórmula mas acomodada al sen-
tir general de todos los hombres, que en ésta 
caso es la expresión de la verdád. Y en electo, 
si hubiésemos de atenernos á lo que literalmen-
te nos dicen autores respetables de terapéutica 
y materia médica, encontraríamos bin duda sinó-
nimas las dos primeras palabras, y abundosa la 
úl t ima, por no ser sino un accidente de 1 r s otras 
dos; mas si nos fijamos en la exposición racio-
xiál y eminéntemente cfcniíáun que de esta ma-
teria nos hacen, encontrarémos desde luego que 
por mas que en la palabra excitantes vayan 
comprendidas 1rs otras dos, ya por sinonimia en* 
ira ella y la de estimulantes, ya jor ser solo 
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ua mero accidente la de difusivos; n i obstante 
la excitación estímulo y difusión tienen distin-
to valor en Ja ciencia, diversa acepción en el 
lenguaje, y por ende separada exposición en nues-
tro tema. En confonni lá l coa éste sentir , y 
entendióndo por eecitant.es los que ejercen su 
acción sobre todo el organismo ó la mayor par-
te de é l ; por estimulan tes ios que la ejercen 
sobre un solo ó'gano ó aparato, muchas veces 
distante de aqud cuya reacción buscamos, cual 
ocurre con los escitadores de los centros y conduc-
tores nerviosos para aumentár las contracciones 
nuîtîulares de la vi J a orgánica y d e l a vida 
animál; y por difusivos los que determinan la 
oscitación ó el estímulo de una manera pron-
ta inmediata y pacagera; entramos desde luego 
en la explanación respectiva de ca ja uao de es-
ios puntos. 

Imponible es desdo luego hacer un ligero es-
tudio, diré mas, hacer una leve redeña de la 
infinidád de agentes que la humanidál tiene y la 
ciencia agrupa en la cíate de los escitintes es-
timulantes y difusivos; pues ya acudamos h la 
física la química ó historia natural en cualquie-
ra de sus tres réinos, ya nos remitamos á la 
higiene y farmacología, es tan excesivo el núme-
ro de medios que para producir la oscitación 
nos ofrecen, que sin temor de equivocarnos po-
demos asegurár que su arsenal es inagotable no 
Bolo para u n trabajo tan pobre y limitado co-
mo el nuestro, fino ta oí bien para una y aun 
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para todas las obras de terapéutica y materia 
médica. Convencido pues de esta verdad, y que-
riendo aun á trueque de todo resultár comple-
to en medio de la mayor concisión, y ser cla-
ro à pesar de la obscuridad que se noia en tan 
intrincado laberinto; ocuparéme en primer tér-
mino, de la acción abtracta de los escitantes 
estimulantes y difusivos en el sugeto sano y en-
fermo , sin descendér concretamente á ninguno 
de los agentes que forman repetidos grupos, y 
dejando á cada uno de mis lectores la aplica-
ción á la regla generál de todos y cada uno de 
los casos particulares que se les presenten, con 
relación al ó los medios ó medicamentos que 
usen, para determinar ó producir la escitación 
el estímulo ó la difusión; y expondré en segun-
do término la acción fisiológica y terapéutica 
de algunos de los agentes que corresponden á 
estos grupos, para adquirir con ello un conoci-
miento perfecto de la acción generál y particu-
lár que producen sobre el hombre, en cualquiera 
de sus estados, y poder deducir con completa 
seguridád, en todos y cada uno de los casos, 
sus respectivas indicaciones y contraindicaciones. 

La acción fisiológica generál y común que los 
escitantes, estimulantes y difusivos producen en 
el sugeto sano con sujeción á las enseñanzas de 
los eminentes profesores designados en el ante-
rior artículo, y según las respetables doctrinas 
del especiál Terapéuta Sr. Coca y Cirela, tiene 
lugar en virtud de un principio aromático ó un 
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aceite esencial más ó menos oloroso que acele-
ra de una manera notable el movimiento de los 
órganos, en términos que la circulación se pre-
senta mas rápida, el pulso mas fuerte, vivo y 
frecuente, la respiración mas amplia, el calor 
animál mas desenvuelto, el semblante mas ani-
mado, mas activas las funciones cerebrales, y 
mas aumentadas la sensibilidad generál lasse-
creciones y exalaciones. Dicha acción se pro-
duce en todos ellos, por un primitivo influjo del 
sistema nervioso, que sobreexcitado en primer 
término por expresados agentes, estimula á su 
vez de una manera especiál, coadyuvante de la 
secundaria acción medicamentosa, el sistema circu-
latorio y todos los demás aparatos; y que pue-
de reasumirse, en estímulo de los tejidos órga-
nicos, mayor viveza y prontitud en el ejercicio 
de sus funciones, aceleración de los fenómenos 
vitales y aumento notable de la circulación y 
calorificación. Pero ademas de ésta acción; que 
aparte de la mayor extensión en unos agentes, 
la mayor rapidez en otros, y las peculiares es-
pecificas y secundarias propiedades en todos; pue-
de considerarse como generál y común, tienen 
todos ellos otro modo de obrar especiál propio 
y exclusivo que justifica por si su diversidád de 
nombres. En efecto; los escitantes, por mas que 
en ocasiones activan la acción de todos y cada 
uno de los aparatos órganicos, y aun en el prin-
cipio de su acción determinan ésta mayor acti-
vidád en todos los órganos; sin embargo, su 
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influjo no puede considerarse en la mayoría de 
los casos tan generál y tan permanente que haya 
de abarcár todas las funciones ó haya de soste-
nerse largo tiempo; pues con arreglo á los an-
tagonismos orgánicos, apenas si es posible que 
una excitación pueda ejercerse, á la vez y por mu-
cho tiempo, entre la piel y los ríñones, entre 
los tegumentos interno y externo, ó entre unos 
órganos y otros de antitética acción; pues de 
resultar exacta según su literál sentido la ex-
citación generál, resultarían á su vez irrepro-
chables los sistemas de Broun y de Rasori; 
cuando su capital defecto está según demostró 
Brousseais, en la uniformidád de la debiiidád 
ó excitación en todos los puntos del cuerpo. Los 
estimulantes ó agentes de la excitación especiál, 
determinan en el órgano ó sistema sobre que 
^ercen su acción, idénticos efectos á I03 que po-
co ha hemos reseñado con relación á toda la 
economía; y tienen la particularidád, de que cuanto 
mas directos son indicados efectos, tanto menos 
se manifiestan y notan los que se producen con 
relación á la excitación generál: estos agentes 
tienen también en determinados casos la cuali-
dácl especifica de determinár el estímulo en un 
punto diverso de aquel en que se produce la 
acción; requiriéndose para ello, que exista ver-
dadera trabazón orgánica y hasta en alguna cir-
cunstancia una especie de simpatía, entre los 
puntos real y aparentemente estimulados; ¡pues 
de no existir dicha trabazón ó no haber alguna 



simpatía la acc'.on excitadora no sô nota y re-
sulta ser del todo nu l a . Por último, los di-
fusivos tienen la particularidád de producir los 
fenómenos de excitación antes reseñados con la 
velocidad del rayo; pues la presentación de los 
efectos propios de expresados agentes es tan pron-
ta inmediáta y eficaz que casi casi se confun-
de con su ingestión, liacicndose á la vez tan 
generál como intensa. Tales son, aparte de las 
propiedades especiales y secundarias de los agen-
tes, los efectos fisiológicos primeros y principa-
les, y las cualidades peculiares, que los, autores 
todos asignan á los excitantes estimulantes y di-
fusivos, en armonía y acuerdo perfecto con el 
sentir común. 

La acción terapéutica generál y común, que 
con idénticas variantes á las asignadas á la ac-
ción fisiológica, asignan á indicados medios re-
petidos autores, consiste, reducida á los mas pre-
cisos términos, en estimulár el siste ma nervio-
so, para activár por su medio los demás siste-
mas, y obtenér modificáciones importantes y sa-
ludables en los fenómenos íntimos de la nutri-
ción. Mas ésta fórmula que de una manera tan 
abstracta nos explica y justifica siempre y sufi-
ciéntemente las indicaciones de los medios que 
estudiamos, no basta ni con mucho en nuestro 
caso para darnos la clave en sus indicaciones 
concretas; pues ya se considere de una manera 
aislada la acción de los medicamentos, ya se es-
tudie en relación con el estado orgánico, siom-
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pre y en cualquiera de dichos casos varían las 
indicaciones curativas de expresados medios : y 
en verdád; si al estudiár nosotros la acción te-
rapéutica de los agentes, objeto de éste artícu-
lo, partiésemos de aquella proposición aparente-
mente verdadera de Browm «la vida no se sos-
tiene mas que por los escitantes» ó si racionan-
do á la manera de Brousseais atribuyésemos vi-
ciosamente á la materia organizada lo que solo 
es propio de la materia bruta, las indicaciones 
que buscamos serian de hecho en el un caso tan-
tas, cuantas son los instantes de la vida, y 
en el otro apenas si habria necesidád de estudiár 
tales medios; pues no se ve ni se comprende en-
tonces la posibilidád de sus indicaciones. Mas 
si en vez de considerár, cual Brown, las im-
presiones extrínsecas como causa eseneiál de la 
vida, ó atribuir á los escitantes el principál y 
exclusivo papel en esta, hecha abstracción del 
estado orgánico, ( por su invariable y supuesta 
igualdád, según Brousseais,) nos fijamos por el 
contrario en el estado vitál en si y en sus es^ 
pecíficas modificaciones, y damos á las causa^ 
esternas de excitación la única importancia que 
realmente tienen, veremos en el acto que di-
chas causas no han sido ni podido ser nunca mas, 
que la ocasión y no la cáusa eseneiál de la vi-
da; y que el podér de los agentes esteriores so-
bre la economía humana debe calcularse desde 
el punto de vista de la expontaniedád y espe-
cificidád de acción de nuestros elementos orgáni-



cos, tanto ó mas que desde la naturaleza é in-
tensidád de estos agentes. Por ello pues y con 
sujeción á éste fundamento, consideraremos las 
indicaciones que buscamos, no con referencia á 
los agentes en si, sino en relación con el or-
ganismo sobre que actúan: mas si aun en éste 
terreno hubiésemos de enumerár la infinidád de 
indicaciones que éste grupo de agentes ofrece 
en el campo de la patología, empezaríamos por 
repetir lo que dijimos al hablár de su enume-
ración; pero siendo solo nuestro objeto indicár 
soméramente los principales casos en que la 
naturaleza enferma reclama su uso, concretarémos 
en lo posible éstas indicaciones; exponiéndolas 
de tal modo, que sea fácil hacer pronta apli-
cación de ellas, á todos y cada uno de los ca-
sos particulares. 

La primera indicación de los escitantes esti-
mulantes y difusivos; dada su acción en el hombre 
sano, su modo especial de obrar y el impor-
tante papel de la vida en el desarrollo de sus 
especiales efectos; está en todos aquellos casos, 
en que el sistema nervioso se haya acometido 
mas ó menos repentinamente de ta l impotencia, 
que la economía queda incapaz de ejecutar fun-
ción alguna, de las que tienen lugar en el es-
pesor do nuestros tejidos, y el organismo va 
á sucumbir bajo el peso de la causa morbífica: 
entonces con preferencia á todo otro caso, se-
gún defienden valerosamente Trousséau y Pidoux 
y según confirma la práctica de todos los dias 
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de todas Jas épocas, y t»dos los hombres, están 
indicados y hasta coindicados repetidos agentes. 
La segunda indicación de expresados médios, se 
da en todos los estados atónicos del organismo; 
en los cuales se hace necesário reavivár la con-
tractilidád orgánica y la funcionabilidád fisioló-
gica; pues la debilidád en la circulación, la ato-
nía fibrilár, el aplanamiento orgánico, la pa-
ralización ó apagamiento de las funciones, y la 
debilidád generál, son la indicación mas urgente 
que el médico éstá en el debér de llenar, por 
que por si solos constituyen la indicación vital: 
por ello y en armonía con ésta doctrina, todos 
los estados asténicos de Brówn y adinámicos de 
Pínel, y la mayor parte de las atáxias de nues-
tra época; corno son, las enfermedades de larga 
duración, la mayoría de las convalecencias en 
que la posteración orgánica y funcional subsi-
guen á las enfermedades, y los estádos achacosos 
ó de debilidád ya esenciál ya accidental, recla-
man sin genero de duda el uso de los escitan-
tes. La tercera y última indicación que no que-
remos dejar de reseñár en éste grupo de agen-
tes, consiste en todos las estados patológicos que 
exigen reacción orgánica en puntos mas ó menos 
lejanos del sitio afecto á fin de sastifacér una 
indicación derivativa ó revulsiva; y todos aque-
llos otros, en que por su asociación con diferen-
tes médios, especialmente con los tónicos, favo-
recen su acción y les ayudan en sus beneficio-
sos resultados. 
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Bastando con todo lo dicho para conocer y 
distinguir la acción terapéutica de los escitan-
tes estimulantes y difusivos, relegando á mas 
Amplios tra fados Jas otras indicaciones de repe-
tidos medios y sus aplicaciones concretas á ca-
da caso, y faltando solo ix nnesira precedente 
oferta y determinado objeto exponér, siquiera sea 
brevemente, la acción especiál y propia de a l -
gunos de es tos agentes en los distintos estados 
de salud y en fermedád, incoamos éste trabajo, 
reduciéndolo á el a lcohol , café y manzanilla, 
que nos servirán desde luego para confirmar cu-
anto l levamos expuesto sobre Ja acción de todo 
e l grupo: mas antes de principiár este estudio, 
n o podemos menos de advertir, que ésta reduc-
ción nos es impuesta por la brevedád y diver-
sa misión de nuestra obra; y que el sinnúmero 
de medicamentos, cuyo estudio omitimos, y la 
infinidád de médios, que aun como vulgares ó 
caseros se usan, tienen con relación al puesto 
que les cab e en la escala, iguales propiedades 
é idénticos efectos; pudiendo por tanto sust i tuirse 
según los casos, con sujeción por supuesto á 
la cantidád y calidád de sus efectos, la facilidád 
de su obtención, y las ventajas de su adminis-
tración en el hombre. 

Alcóhol. Al recordár no mas el nombre de 
ésta sustancia á quien tanto debe la medicina, 
al presentar su estudio en un trabajo sobre la 
afección epidemica del 85, en que tan sorpren-
dentes resultados ha ofrecido su uso, al teñe-
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ros que hablar de éste medio, siendo como la 
soy deudor de positivas ventajas , agólpaseme 
tal profusión de ideas, que difícilmente las con-
tendría en su debido límite, si la baila que 
me impuse al hablaros del ópio no me hubiese 
de servir de norma. Mas ya impuesta, y conven^ 
cido de que una de las razones alli consigna-
das es muy mas necesaria en esta ocasión en qu e 
el entusiasmo podria hacerme rebasar, ó hacer 
pareeér que rebasaba el debido límite, ciñóme 
solo á hablaros del alcóhol y de las demás sus-
tancias en que entra como elemento esenciál, con 
sujeción estricta á lo que nos dicen los auto-
res que ya conocéis y con referencia concisa á 
su acción fisiológica y terapéutica. Mas antes 
de exponeros una ú otra no debo dejar de ad-
vertiros que al hablar del alcóhol, me refiero 
solo al alcóhol ordinario ó etílico, comprendien-
do en él, aunque en su justa proporción y con 
la debida referencia, el aguardiente, rom, coñac 
el vino y demás espirituosos, en que el alcó-
ho l , es la principál sustancia, y en que por 
tanto á solo él se deben los principales efec-
tos. 

La acción fisiológica del alcóhol, usado en 
dosis moderadas regulares y medicinales, deter-
mina siempre por su contacto; en la piel, sen-
sación de frió durante su evaporación, seguida 
inmediatamente de calor é inyección en los te-
jidos; en el tubo digestivo, sensación de calor 
en todo èl; y ademas, en las mucosas bucal fa-
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ríngea y exofágica, activa la secreción de éstas 
membranas, en el estómago aumenta la secre-
ción del jugo gástrico y pancreático, disuelve 
las grasas contenidas en él, ayudando á su emul-
sion, aumenta las contracciones musculares del 
estómago, favoreciendo el acto mecánico de la 
digestión; en el sistema nervioso, lo escita com-
pletamente y reanima la vida, por el contacto 
de las moléculas alcohólicas con los elementos 
anatómicos; en el aparato sanguíneo, activa la 
circulación á poco de ser ingerido, determinan-
do éste efecto de una manera tan rápida y pa-
sajera, que con sobradísima razón le colocó 
Barbiér entre los estimulantes difusibles; y se-
gún se va marcando paulatinamente su acción, 
disminuye en relación con su cantidad el pulso 
la temperatura y la úrea, fijándose aunque por 
muy poco tiempo en los glóbulos rojos á los 
que da color negro subido; y por ello modera 
las combustiones, aminora los desgastes orgáni-
cos y corrige los defectos de una alimentación 
insuficiente. Si el alcóhol se da á dosis altas, 
ó en una forma excesivamente concentrada, ó 
se abusa en esceso de dicha sustancia, sus efec-
tos en el organismo son de todo punto contrarios; 
pues en la piel, si está despojada de su epider-
mis, puede producir el efecto de un cáustico; 
en las mucosas, puede desprender los epitélios 
y determinár inflamaciones; disminuye las secre-
ciones todas; coagula la pepsina y moco del estó-
mago; produce hiperémias y hasta flogosis de 

24 
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ésta viscera; dificulta la digestión y determina 
los vómitos matinales y la ronquera en los be-
bedores; concluyendo por producir las lesiones 
orgánicas del hígado y cerebro: por tanto, en 
todos éstos casos resulta ser tan perjudicial, cuan 
beneficioso es, si se usa con moderación y en de-
bida dosis; especialmente si este uso tiene lu-
gar, por medio de alguna bebida grata y usuál 
ó algún producto naturál . 

La acción terapéutica del alcóhol, es tan múl-
tiple, según se desprende de cuanto queda ex-
puesto, que se nos haría imposible enumerarla, 
si nuestra actuál tendencia hubiese de llevar se-
mejante giro; pues ya se mire como medio di-
recto do curación, ya como medio accesorio, ya 
en fin como cooperadór ó auxiliár de otros agen-
tes, tiene tan variadas indicaciones, que apenas 
si se ve medio de condensarlas un poco: mag 
siendo éste nuestro único cometido y debiendo 
para ello fijarnos exclusivamente en su parte 
mas esenciál y apropiada á la mayoría, sino á 
la generalidad, de los casos, las reduciremos à 
las siguientes aplicaciones. Están pues indicados 
el aleóhol ó cualquiera otra do las varias pre-
paraciones en que entra como elemento esenciál 
dicha sustancia, cuando es necesario estimulár 
por contacto los órganos relajados ó debilitados; 
cuando hay que activar los estados atónicos del 
estómago ó del sistema nervioso, pira la mayor 
secreción de jugos, la mayor contractilidad in-
sensible, ó la mayor viveza en la inervación 



generál, cuando conviene moderár el consumo 
de fuerzas que producen los estados febriles, y 
disminuir el desgaste orgánico en los empobre-
cimientos que subsiguen á las enfermedades; en 
los estados convalecientes, ó en los estados ca-
qéeticos; cuando urge reponér las fuerzas, por 
ser escasa la alimentación, ó excesivo el t r a -
bajo; pues en este caso e l alcóhol ó sus pre-
parados son excesivamente útiles, sino por si» 
al menos por el mayor aprovechamiénto, que 
mediante su uso moderado, se hace de las sus-
tancias alimenticias: por todo lo cual se puede 
concluir aseverando, que el alcóhol en una ú 
otra de sus infinitas formas, vanadas combina-
ciones, ó diversos preparados, es una especie de 
alimento; y sobre todo un medio, que aparte 
de alguna contraindicación formal, rara vez deja 
de estár mas ó menos indicado en ésta época, en 
que tanto predominan los desgastes exagerados 
la mala alimentación y los empobrecimientos 
órganicos 

Café. Si la ciencia nó tuviese que depurar 
en el crisol de la esperimenfación ô sellar al 
menos con una observación repetida y racionál 
al valor efectivo de los agentes que prescribe 
ên el tratamiento de las enfermedades, bien cier-
to es que no me detendría yo ahora á habla-
ros da una sustancia cuyos efectos conocéis de 
seguro mejor que yo, y tan bien quizá como 
la ciencia misma, y cuyo uso excesivo, y aun 
abuso, basta y sobra para comprobar sus be-
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neficiosos resultados. Pero si bien ésta razón no 
me escusa d8 hablar de ésto agente, justifica 
al menos la concisión que he de dar á la fija-
ción de sus efectos en el hombre sano y enfer-
mo, si es que dicha concesión no está ya justi-
ficada con lo que llevamos dicho en el presen-
te artículo. 

La acción fisiológica del café, debida sin du-
da á la cafeína, que es el alcaloide que en di-
cha sustancia domina, resulta ser siempre igual, 
ó al menos análoga, en todos los casos y cir-
cunstancias, si solo se usan el café crudo ó su 
principio activo y esenciál; dicha acción tiene 
como principales efectos, al estimulár ligeramen-
te el sistema nervioso, detenér un poco el pulso, 
rebajár el calor, disminuir la úrea, aminorár 
los desgastes, y conservár las fuerzas. Mas si 
al usar el café, se procura que esté tostado; for-
ma casi única y exclusiva en que viene á rea-
sumirse y en que consiste todo su consumo; y 
lleva por consiguiente en su composición la ca-
feóna, principio aromático nuevo que en él se 
desarrolla bajo la influencia del calor, sus efec-
tos se aumentan de un modo extraordinario so-
bre los ya expuestos, y da un conjunto de ellos 
que responden á la mas perfecta y pronuncia-
da excitación; pues en efecto por la adición de 
la cafeóna, se aumenta en el sugeto sano la ac-
ción nerviosa, y con ella, se anima el semblante, 
se facilitan la agilidad* física y moral, hay mas 
facilidád para el trabajo intelectuál, mas vive-



za sensual, mas abundancia de ideas y algunas 
veces insomnio que puede llegar á hacerse mo-
lesto y pertináz; dando todo ello un estàdo de 
excitación bastante perceptible, y una aptitud 
desusada para toda ocupación. 

La acción terapéutica de esta sustancia varía 
también en éste caso con relación á su estado 
de crudeza ó de torrefacción; en el primer ca-
so, la mayoría de sus indicaciones pueden con-
densarse en una sola frase; en que es un me-
dicamento de economía ; y por ello, como su 
principal acción es disminuir las oxidaciones, 
puede reducirse su uso á suplir una alimentación 
escasa insuñciéntemente ó malsana, á compen-
sár las pérdidas del trabajo, aminorár los des-
gastes y rebajár el pulso y la calorificación; mas 
si el café está tostado, sobre tenér las mismas 
indicaciones, porque la cafeína sigue siendo aun 
en éste estado el principio primero eseneiál y 
activo de dicha sustancia; tiene á su vez nuevas 
aplicaciones á los afectos asténicos de carácter 
destructor, á les en que la aptitúd funcionál 
está apagada apocada ó destruida, á los de em-
botamiento cerebrál, y á todos los estados en 
que predominan la caquexia ó consunción orgá-
nicas. Mas entre las aplicaciones concretas del 
café; y por mas que tal estudio no entre en nues-
tro plan, hay una que por su oportunidád en 
éste nuestro caso, no podemos resistir á expo-
nerla. Consiste ésta especiál indicación en que 
el caíé es el antagonista del opio, su contrave-
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neno, y el que neutraliza sus efectos; especial-
mente si las sustancias se ponen en contacto en 
e\ interiór de nuestro organismo antes de ser 
absorvidas; asi nos lo confirman plenamente, entre 
otros, Wil i s , al usarlo corno contraveneno de 
los narcóticos; los orientales, al prescribirlo pa-
ra neutralizar los efectos del opio; Orfila, ha-
ciendo disminuir rápidamente, y desaparecér por 
completo despues con é l , todos los accidentes 
del envenenamiento por dicho agente; Buchar-
dat, preconizándolo en alto grado para vencér 
y neutralizár todos los electos opiáceos; y Ra-
buteáu, que le atribuye la especiál propiedád de 
impedir el coma, y producir la neutralización y 
pronta eliminación del opio y sus derivados, 
entre otras cosas, por el tanino que lleva en 
su composición y la diuresis que producen los 
líquidos que le sirven de vehículo. Por tanto, 
concretando con sujeción á cuanto llevamos ex-
puesto sobre las acciones fisiológica y terapéu-
tica del café, el resultado experimental que la 
ciencia y sus hombres nos dán sobre dicho agen-
te, podemos afirmár que todos los efectos que 
en uno ú otro caso se han atribuido y atribu-
yen á su uso, son á excepción de los verdade-
ramente excitantes, que solo son peculiares de 
la cafeóna, propios del café, ya esté crudo ya 
tostado, y de la cafeína ya se extraiga del fru-
to de éste arbusto ya proceda de los tés ó de 
la paulinia. 

Manzanilla. No presentamos aqui el estudio 
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de éste agente porque tenga propiedades genera-
les distintas á el ajenjo canela ó cualquiera otro 
de los demás excitantes; ó porque vayamos á 
pon lerir los gran liosos efectos antifebrífugos a t r i -
buidos á ésta sustancia en Egipto y Roma, y 
confirmados después por las observaciones y ex-
perimentos de Galeno, Dioscórides, Mórton y 
Hoffman; aducírnoslo solo como uno de tantos 
agentes, por el especial y frecuente uso que de 
dicho cuerpo se hice: y no debiendo, en nues-
tro sentir, repetir en él lo que ya tenemos di-
cho en el estudio de los escitantes en generál, 
nos limitamos únicamente, sin diferenciár lo que 
es propio de sus acciones fisiológica y terapéu-
tica, á consignar la propiedád especial y segu-
ra que ejerce sobre el estómago, por la cual 
imprime directamente á la viscera gástrica la 
energía que necesita para cumplir sus funciones 
ya estén idiopáticamente inertes, ya sean conse-
cuencia de la debilidád generál del organismo; 
cuyos efectos, así como los demás particulares 
qne se le asignan, tienen lugar en virtud de sus 
principios amargos y aromáticos, por la resti-
tución que dan ai tubo intestinál de su contrac-
tilidád y tonicidál. Y expuesto con esto cuanto 
nos propusimos decir sobre los escitantes estimu-
lantes y difusivos, y relegando á sus propios 
tratados los efectos particulares que sa asignan á 
los medios todos incluidos en tan extenso g ru -
po ponemos fin con lo dicho á cuanto á nuestro 
objeto incumbe en el presente trabajo. 
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ARTÍCULO TERCERO, 

Pe Sos fénicos en general. 

Relevado me creo en absoluto de aducir las 
razones que justifican la exposición de la pre-
sente materia, ante el convencimiento tan cierto 
cuan triste que abriga la humanidad de que mu-
chos de los seres que poco ha la constituían han 
dejado de ser materialmente por hambre; han fa-
llecido de verdadera necesidád, aun á pesar del 
continuo y exforzado socorro que con santa y 
noble emulación le han prestado la caridád cris-
tiana y la humanitaria filantropía. Es un he-
cho cierto, como en otro lugar de mi obra ten-
dréis ocasión de ver, que la tonificación orgá-
nica ha sido en la presente epidemia condi-
ción abonada para evitár el mal, medio necesa-
rio para su tratamiento, y requisito sine qiia non 
para reponér sus consecuencias; y es una ver-
dad, que la atonía del organismo se nos ha ofre-
cido siempre al primer golpe de vista durante 
la pasada compaña, cual invencible jigante con-
. t ra el que no podia luchár nuestra ciencia, ó 
como tupida sombra que nos oscurecía el porve-
nir con su funesta negrura; y si estos son los 
hechos que todos conocéis y ésta la verdad que 
con fatal repetición hemos visto sucederse du-
rante la época cuyo recuerdo se borrará al bor-
rarse la vida: ¿tendré necesidád de deciros el 
porqué hablo do los tónicos cu un dictamen 
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sobre la epidémia de 1835? Creo que no: pues 
aunque en tola mi obra y en cualquiera parte 
de ella me sea necesario exponér la razón de 
mi conducta, para justificar en un tanto el fun-
damento de éste trabajo, la necesidád de todas 
sus partes, y el giro concisión y límites de ca-
da uno de sus puntos; sin embargo, en el que 
actualmente me ocupa estimo abundosa é in-
necesaria toda razón y juzgo su peril uo y hasta 
ofensivo el encomio de su necesaria exposición. 

Y en efecto; si yo os dijera hoy que los tó-
nicos en general han sido y son tan indispen-
sables en el caso que estudiamos, como el aire lo 
es al ave, el agua al pez, ó el calor á la vida, 
no haria mas que repetir* s una creencia cuya 
convicción ha patentizado vuestra propia conduc-
ta; pero si bien al hacer esto, rae ocuparía qui-
zá en una empresa innecesaria, no sería asi si 
dentro de ésta necesidád tratase de exponeros sus 
grados, con relación á estos mismos tónicos. Mas 
antes de entrár en tan vasta materia, en que 
dado lo que es la vi la, y lo que constituye 
la salud, no se toca otro límite que el límite 
de los medios, que á una y otra concurren; re-
sultando ser tónicos segua ello no solo los me-
dicamentos todos, en cuanto concurren á la sa-
lud, sino los alimentos mismos y aun los demag 
agentes del orden físico y moral, en cuanto coad-
yuvan á la vida; hócesenos preciso deslindár es-
tos conceptos, y aelaiár y ver solo el que á no-
sotros incumbe. Por tanto, excluimos desde lue-

25 
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go en éste cometido el conocimiento y estudio 
de todos los agentes cu j a acción directa no es 
reponér las fuerzas, ó aumentar la tonicidad fi-
siológica, 6 acrecéf de algún modo la acción 
de la fuerza de resistencia en el hombre; y aun 
dentro de éste límite, no descenderemos á la e-
numeración ó indicación siquiera de los infini-
tos medios que nos dan uno ú otro de dichos 
efectos; sino que dejan lo á cada cm 1 el trabajo 
de buscar y hacer tal adaptación con arreglo al 
poder y modo de obrar de cada agente, nos 
concretarémos solo á liabl ir de los tónicos en la 
forma que enuncia nuestro tema; esto es, de una 
«lanera generál y en cuanto los medios á ello 
aptos produzcan de uno ú otro mo lo la acción 
tónica» 

• 7 f ( ¡ i 

Entiéndese por acción tónica, con sujeción 
estricta á las doctrinas de los autores que en 
ésta materia nos vienen sirviendo de norma, la 
que da fuerza y vigor á los teji 'os, energía y 
actividad á las funciones, v resistencia vital al 
organismo. Según ello y en conf >rmid d con los 
descubrimientos y adelantos fisiológicos de Bicbát 
se requieren para que resulto dicha acción tó-
nica tres elementos indispensables; primero, la 
materia animal fija y sólida de que se compo-
nen los tejidos; segundo; la materia animal lí-
quida, que presta á los tejidos los elennntos de 
su evolución mantenimiento y reparación, y de-
sarrolla á la vez la fuerza y energía de las fun-
ciones; y tercero; el sistema nervioso que presidí 
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ordena y regula el desarrollo de los tejidos y 
la integiidál de las funciones. Dada pues repe-
tida acción, previo el concurso de dichos tres 
elenaeutos y su estad ) normal orgâiico, y sigui-
endo en el caso presente el mismo rumbo que 
nos ha guiado en los anteriores artículos, tóca-
nos solo saber como se produce repetida acción; 
ó lo que es igunl, cualeâ son los efectos de los 
tónicos en el sujeto sano, y cuales sus indica-
ciones en el hombre enfermo. Dis contrariedades 
se nos ofrecen al querer fijar la acción fisioló-
gica de los tónicos en el organismo humano; una, 
deducida de la constitución misma de dichos tó-
nicos; y otra emanada de su modo de obrár: surge 
la primera, según hemos apuntado, de la natu-
raleza íntima de los agentes y de la irrebasa-
b'e halla del estado sane; pues cuándo el hom-
ble goza de perfecta salud, y los tejidos tie-
nen por ello la debida cohesion, la sangre go-
za de sus cualidades nutiitivas, y el sistema ner-
vioso á v i r tu l de su perfecto estado dirige nor-
malmente la armonía vital, hácese inconcebible 
la acción fisiológica de los tónicos; toda vez que 
los únicos efectos d ) diohi acción en éste con-
creto caso son el estado plitó ico ó congestivo 
que no pueden darse sin alterár la salud, resul-
tando ser entonces los efectos fisiológicos verda-
deramente p it ilógicos: mas si por el contrario 
el estado orgánico no es perfectamente saluda-
ble, ya por atonía en el tejido, ya por falta 
de cualidades normales en el líquido vectór del 
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oxigeno, ó ya por debilidad en el sistema inerr 
vador, la aceion fisiológica de los tónicos no se 
da; puô3, ó es tan poca que pasa desapercibida, 
é es ya mayor y queda oscurecida y refundida 
en la acción terapéutica; cuya confusion ó re-
ducción viene á confirmár la perfecta indicación 
de dichos agentes, y á, p itentizár lo que afir-
mabamos en uno da los precelente3 artículos, al 
hablar de las acciones medicamentosas y del 
conocimiento por ellas, de la inlicición ó con-
traindicación de los mí licaunat >•?. Li según la 
contrariedád que se nos adelanta, al querer 
fijar la acción fisiológica de los tónicos, es la 
que emana del molo de obrar de estos agentes: 
en efecto, la acción tónica se proluee de una 
manara lenta, graluál, insensible é inapreciable; 
lo cual á la vez qui nos p itentiza 1 as dificul-
tades preespuestas, nos h m p i c i u para atribuir 
á estos agentes, con verda lero y perfecto cono-
cimiento, unos efjctoj que tien m lugar en el 
espesor do los org * nos, que per su gran len-
titud no so traducen fácilmente al esterior, y que 
no se pueiín distinguir entre si, dado el que 
si el estado organic) por ser atónico reclama 
el empleo de repetidos agentes, no se pueden 
usar sola y aisladamente durante un tiempo bas-
tante largo para apreciar distintamente sus pe-
culiares efectos; y mucho menos cuan lo la ad-
ministración de los tónicos so nos hace alguna 
vez imposible, porque el estado orgánica no 
está en condiciones de recibirlos y utilizarlos á 
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pesar de su indicación y coindicación, y de ser» 
le tan necesarias. 
Ante semrjíintes dificultades déjase comprender 
fácilmente lo limitados que han de ser Jos au-
tores tolos, si han de resultar exactos, é igual-
mente nosotros que solo calcamos éste estudio 
en lo que ellos nos dicen, al fijar los efectos 
de la administración de los tónicos en el suge-
to sano; asi es que al hablar de la acción fisio-
lógica de estos agentes, hácenla consistir solo en 
el aumento de vitalidad del estómago, por la 
cual se acrece el apetito, y toman mas rapidéz 
las digestiones; p^ro aun estoá tan limitados 
efectos son tan pasajeros que á poco qne si in-
sista en su uso, desaparé:e aquel y se entor-
pecen éstas, acompañándose de otros varios acci-
dentes penosos, como embotamiento generál, pe-
sadé¿ cerebral, algún vahido, tendencia al sue-
ño, pereza muscular, apagamiento nervioso y to-
dos los demás fenómenos, que con relación á los 
temperamentos suelen acompañár á la plétora 
verdadera, á la exageración de fuerzas, y á la 
estremada robustez, que si no son por si pro-
piamente h ib lanlo la enfermedad, sonde hecho 
un inminente peligro que nos previene la mu-
erte: pues la robustez excesiva es, en espresión 
del Doctor Coca, semejante á una mina que solo 
nicesita para r even t é el simple contacto del 
botafuegos,- aseveración que está firmemente ro-
bustecida por aquellas palabras que se leen en 
las aforísticas verdades de Hipócrates; Qui 
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oí atura valde crassi sunt, magis subito moriuntur, 
quam qui graciles. «Los obesos ó los que go-
zan de una naturaleza excesivamente crasa se 
hayan mas espuestos á una muerte repentina que 
los flacos: » y aquellas otras que traducidas de o-
tro de sus aforismos, dicen: «La estremada ro-
bustéz es dañosa; pues no pudiendo permanecér 
en el mismo grado ni mejorarse, es indispensable 
llégue á alterár la salud Por ésta razón con-
viene disminuir gradualmente el sobrado vigor, 
á fin de que el cuerpo empiece una nutrición 
nueva.» 

La acción terapéutica de los tónicos en el or-
ganismo humano, atendida solo su natural am-
pli tud, es la antítesis de la acción fisiológica; 
pues asi como en aquella hemos vistos estrechos 
límites y relucida ó inapreciable acción dentro 
del estado de perfecta salud, asi en ésta ape-
nas si se divisan sus fronteras, ó es posible a -
barcár sus inlicaciones dentro del estado de en-
fermedad; y à la verdad; si empezamos por a -
tribuir á la acción terapéutica los infinitos re-
sultados que ordinariamente se notan en la ge-
neralidad de los hombres, que por su estado de 
debilidád ó empobrecimiento recobran á benefi-
cio de estos medios en cualquiera de sus cla-
ses ó preparados la tonicidád de que carecian, 
y consideramos como efectos terapéuticos, ya que 
realmente lo son, los inmeusos beneficios que 
reportan en un sinnúmero de personas, que sin 
estar aparentemente enfermas, no están realmen-
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te sanas, como son los estados ligeramente atónicos, 
los de excesivo desgaste ó poquedál en la resis-
tencia vital , los que tras una penosa convale-
cencia no tienen aun la robustéz necesaria 
para su perfecta salud y el desahogado funcio-
nár de la vida; si hacemos ésto repito, y escogi-
támos un poco cuantos son los medios que la 
naturaleza nos ofrece para producir la tonici-
dad y los casos todos en que es de deseár tai 
acción, bien seguro es. que no sabremos por don-
de empezar, ni podremos quizá ver el fin de 
tan atrevida empresa. Y si esto pasaría de he-
cho al que hubiese de hacer un completo y 
concienzudo estudio de la acción terapéutica 
tónica; ¿que no pasará al que por su especiál 
objeto ha de condensar en los menos términos 
posibles tan extensiva acción.? Tal es, queridos 
lectores, la dificultad que de repente nos sur-
ge; dificultád que en verdad no es sino una de 
tantas como se ofrecen al que como yo emprende 
un trabajo muy superior á sus fuerzas; mas co-
mo ante ella, y por mas que confesemos nues» 
tra impotencia, no podemos retrocedér, preciso 
so hace tomar algún sesgo para disipár tales 
sombras y presentár con la claridad posible tan 
enrredada y confusa cuestión. 

Las indicaciones generales de los agentes tó-
nicos en el organismo humano pueden reducirse 
á tres principales, en las cuales se compilan los 
infinitos casos en que su acción puede ser ne-
cesaria en el hombre. Abraza la primera, todos 
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agentes tónicos; tiene la segunda, todos los ca-
sos en que sin existir concretamente una enfer-
medád, se tienen, bien por excesivo dominio de 
los temperamentos nervioso ó linfático, bien por 
exagerados desgastes, bien por escasa reposici-
ón orgánica, ó una infinidál de molestias que 
se equiparan al estado morboso, ó los mas abo-
nados requisitos para el desarrollo de las enfer-
medades; y comprende la tercera, todos los de-
mas casos en que con la mejor apirente salud 
y hasta sin molestia notable en la vida, hay 
necesidad de usar los tónicos para acrecer ó e-
levár la resistencia vital. 

La primera indicación generál que hemos asig-
nado á los tónicos está en las enfermedades to-
das que reclaman su uso; con arreglo á ella y 
conformes con la doctrina préviamente sentada, 
se requiere la prescripción de estos agentes en 
todos aquellos casos, en que es causa de en-
fermedád la falta de tonicidád en los tejidos 
orgánicos; por efecto de lo cual se encuentra au-
mentada la floje lád ó relajación de la fibra y 
disminuida la constricción de los órganos; asi 
como también se requiere en todas las enferme-
dades caracterizálas por defecto é insuficiencia 
de los principios reparadores de la sangre, ó 
en las que reconocen por causa ésta alteración 
ó la disminución del estado plástico y virtud 
antipútrida de éste liquido; cuyas indicaciones 
todas están perfectamente compiladas en aque-
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lins admirables palabras de Trousseau y Pídoux, 
cuando al formular sustancialmeute las indica-
ciones generales del agente tipo de los recons-
tituyentes farmacológicos, nos dicen; «los tóni-
cos son especialmente útiles en los estados mor-
bosos que se luyan esenciál y actualmente ca-
racterizados por una inercia y una desviación 
profundi de la fuerza de asimilación, con ern-
p »brecimiento de la sangre y todos los acci-
d e n t e s que le subsiguen cuan lo tales estados no 
sen simpáticos y je han producido con lenti-
t u l , pervirtien la d^ t i l mo l ) l is funciones di-
gí ti v is h'Oir, isicís y vegetativas, que éstas 
son ya inca,) tees dî h i c r p a s a r los alimentos 
por l is s u c s vis elal) >raciones q'ie exige íá nu-
tricio i. y que es preciso con lu-ir inmediata-
mente á las segundas vias principios recons-
t i tuyente :» por último; si dentro de é<ta pri-
men in licacion generál (jue venimos estu liando, 
pas ni)s del esta h de la fibra orgánica y del 
líquido sanguíneo, á el molo de ser del siste-
ma nervioso, encontraré nos indicados nueva é 
imperios itnenti los tónicos en todos los casos 
de alterac ó i nerviosa, representados por el apar-
tamiento de los sistemas cérebro-espinál y tris-
pláuico de las funciones que le son propias, 
producieii lo con ello lo que se conoce bajo el 
nombre de males de nervios y esta lo nervioso; 
ya en éste terreno y pira terminár tan ina-
gotable materia, condensan lo de una vez todas 
éstas indicaciones, aducirémos las célebres máxi-

26 
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mas d e l padre de la medicina, cuando de u n a 

manera tan filosófica como práctica nos recomien-
d a la reconstitución orgánica en los afectos ner-
viosos, diciendo: Sanguis moderator nervorum. « L a 

sangre enfrena los nervios.» Febris spasrnos 
solvit. « L a fiebre quita los espasmos.» Sanguis 
somniferust « L a sangre produce el sueño.» San-
guis ad sapentiam facit, prœsertim cum suant 
hàbet consuetam concretionem: sanguis de&ipere 
facit cum sit nimis dissolutus. « L a sangre da ar-
monía correlación y solidéz en los actos inte-
lectuales, sobro todo cuando posee su densidad: 
la sangre hace desatinar cuando se haya di-
suelta. Ultimamente para confirmar éstas ver-
dades, á cuya corroboración podriaino3 aducir 
nuestra propia práctica y la de todos los pro-
fesores, sol® trascribimos las palabras maestras 
d e los autores poco ha citados, cuando di-
cen. «¿ N o es una cosa bien digna de la medi-
tación de los fisiológos y de la atención de los 
prácticos e s e antagonismo perpetuo entre la san-
gre y los nervios, entre el predominio de la 
fuerza de asimilación y el de los fenómeno^ ner-
viosos; antagonismo del cual resulta que cuanto 
mas desarrollo y actiyídád tienen el sistema san-
guíneo y la fuerza plástica, mas fijos silencio-
sos, regulares y coordinados son el sistema ner-
vioso y ios actos que de él emanan; y que re-
ciprocamente, cuanto mas pobres y lánguidos son 
el sistema nutritivo y los fenómenos vegetativos, 
cuanto más disminuida se haya la cantidad de 
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sangre, cuanto mas escaso se encuentra este lí-
quido de partes orgaûizables, mas movibles, exal-
tados, irregulares y desordenados son también 
los fenómenos nerviosos.? Pero éste silencio y 
oscuridád de los fenómenos nerviosos en el pri-
mer estado, no son debilidád é impotencia; por 
que en el oi'gánismo como en todo, la fuerza 
y el poder nacen de la armonía; asi como tam-
poco en el segundo de dichos estados, son por 
cierto, señal do fuerza y de poder la exaltaci-
ón y la movilidád, porque en el organismo mas 
que en ninguna parte, la debilidád y la impo-
tencia nacen del desorden y de la falta de ar-
monía, ft 

La segunda indicación generál que hemos asig-
nado á los tónicos, comprende todos los estados 
de debilidád verdadera producidos por convale-
cencias prolongadas, desgastes excesivos, ó insu-
ficiente nutrición; los estados de laxitúd gene-
rál en que los sugetos apenas si pueden hacer 
el mas pequeño consumo de fuerzas, sin que-
dar altamente postrados; los en que hay priva-
ción de alimentos ó subtracción de sangre; j 
los estados de sensibilidád exaltada ó escitada 
por impresiones físicas ó morales fuertes y vi-
vas, hijas del temperamento nervioso; cuyos es-
tados todos alterando por precisión anatómica las 
funciones del gran simpático sobre la inervación 
generál y la nutrición orgánica producen t ras -
tornos sin cuento, y tan diversos en su presen-
tación y modo de ser, que vienen á confirmár 
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plenamente aquella sentencia que aduce Coca 
en su terapéutica, cuan Jo dice:« So'um in sun 
inconslanlia conslans.» Solo es const inte en su 
inconstancia. 

La tercera y última in li «ación generál que 
hemos asignado á los tónicos, dentro de su ac-
ción terapéutica, abraza to los nqm llos casos en, 
que con la meio; sa'ud y his t i sin molestia al-
guna en la vi la, h ices j necesario acrecér ó ele-
vár la resistencia vital. Con solo la enuii' i uúóa 
hecha, pnréceme oir repl ier ya en *stos ó pa-
recidos términos: si la salud es buena y n> se 
notan molestias en él ó los sujetos á quienes 
se administran los tóiicas en e>te terce crtso;? co-
mo ó porque h i de comprenderse su nensidál 
y Si.bre tolo porque lia de 1 limarse su acción, 
acción terapéutica.? Semejante réplica, que por 
si á alguien se le ocurre, nos h icemos no-
sotros, requiero algunas previas aclaracio-
nes. 

La escuela de Montpellér, notable entre otras 
cosas, por h»ber creado genios tan preclaros co-
mo Birthez y Dán i s nos facilita la anua iada 
solución; y en efecto; la ciencia tiene ya hoy 
como verdad, de que nos ocuparé ¡nos en otra 
parte de éste dictamen; que en el orgMni.-rno hu-
mano exsiten las dos clases de fuerz is que im-
plícitamente indicó G ileno y explícitamente con-
signó y esplicó Bárihez; hay en reaJidád fu*rza

s 

en continua acción é incesante juego, qi e r< p e-
sentan la salud aparente y la fuerza actuái y 
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hay otras en casi continua quietó! é inmovil i-
dáJ, que representan la salud real y la resis-
tencia orgánica. Dichas fuerzas, por mas que 
estéu íntimamente enlazadas y uni las, y se apo-
yen Jas unas en las otras, formando un tolo 
realmente in iivisible, tienen sin embargo distin-
ta representac :ó i en el organismo y diverso uso 
en la vid»; d md >n >s su exacto conocimiento la 
solució n clara à la división que estableció el cé-
lebre profesor Dunas, entre repetidas fuerzas 
orgánicas; l lanundo á unas de asimilación, y 
á otras de resistencia vital. Alas pi ra compren-
dér el valor de ésta división, aplicable sin du-
da á la solución que ansiamos, y bastante á 
esplicarnos el resultado de infini 111 de casos en 
la afección epidémica del K5 plácenos repetir 
con Coca la doctrina que sob.'e ello nos da, 
basado en los principios de Dumas. 

Fuerza, de asimilación, dice, es aquella fa-
cultád primitiva y generál, de que gozan todos 
los serfs orgánicos, de convertir en su propia 
sustancia, de identificárse, de asimilarse, mate-
terias extrañas, cuya composición, variable se-
gún la constitución de cada uno, se haya de-
terminada por leyes constantes y primordiales. 
Fuerza de resistencia vital, es aquella facultá 
de que gozan los mismos seres, de consumar 
su existencia hasta el término naturál , al t ra -
vés de tolas las causas de alteración.y destruc-
ción, á que se hallan expuestos. En vista de 
las definiciones que acabamos de dar respectiva-
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mente de las dos referidas fuerzas, se deducé 
que asi como la de asimilación puede calcularse 
y conocerse á priori, á la simple vista del 
individuo, no sucede lo mismo con la de re-
sistencia vital, que solo puede conocerse á pos-
teriori, y no meramente por el aspecto de la 
persona. Preséntase un sugeto de una estatura 
regular , de pecho ancho y bien conformado, con 
el mas perfecto desarrollo ele su sistema mus-
cular, siendo quizas hasta atlético, cantidád mo-
derada de gordura, colar sonrosado, con la cir-
culación y respiración libres y expeditas, di-
gestiones fáciles, movimientos libres y enérgicos, 
sangre rica y plástica, &; en vista de estos ca-
racteres anatómico-fisiológicos, diremos, que el 
referido sugeto tiene muy desarrollada la fuerza 
de asimilación, á pesar de que, como se ob-
serva algunas veces, se desmaye quizá al to-
mar un pediluvio caliente, ó a l extraerle ana 
corta cantidád de sangre, ó al sufrir Un pe-
queño susto; y en una palabra, por otras cau-
sas insignificantes, Este ejemplo nos prueba^ que 
la medida d£ la fuerza de asimilación está re-
presentada por el mayor ó menor desarrollo del 
cuerpo, y que una gran fuerza de asmilución pue-
de estar reunida con una insignificante fuerza de 
resistencia vital. Al contrario, hay personas del-
gadas, descoloridas, de una constitución al pa-
recer miserable, con poco desarrollo, en las ca-
vidades, y tal vez hasta con una viciosa confor-
mación de su cuerpo, quienes á pesar de éstas des-
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favorables circunstancias, viven sanos en medio 
de los focos de iufección, de las epidémias y 
de los contagios, resisten á toda clase do enfer-
medades, y si por casualidad se ven acometidos 
por éstas, presentan reacciones prontas y salu-
dables, y convalecen con la mayor rapidez; so-
portan muy bien las evacuaciones de sangre y 
la acción de otros medios debilitantes, asi como 
los dolores físicos y morales, y los extremos de 
temperatura. La función que representa la ver-
dadera medida de la fuerza de resistencia vital, 
es la calorificación, siendo aquella tanto mayor, 
cuanto mas se resisten el frió y calór excesivos. 
Estas personas, pues, representan el tipo de la 
fuerza de resistencia vital, fy nos prueban ade-
mas que el grado máximo de ésta puede coe-
xistir con la actividád mínima de la fuerza d ^ 
asimilación. Diremos en resumen, que el buen 
desarrollo del cuerpo es á la fuerza de asimi-
lación, lo "que el alto grado de calorificación es 
á la fuerza de resistencia vital: téngase enten-
dido, no obtante, que muchas veces corren pa-
rejas ambas fuerzas, siendo tanto mayor la de resis-
tencia vital, cuanto mas pronunciada sea la de 
asimilación, y que tampoco debemos llevar a l 
estremo la falta de relación ó independencia en-
tre una y otra; pues es muy fácil comprendér 
que si la disminución de la fuerza de asimilaci-
ón es muy considerable difícilmente podrá ser 
enérgica la de resistencia vital. La distinción de 
las dos fuerzas que acaba de ocuparnos, está 
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implícitamente comprendida en la división que 
hacen los fisiólogos entre la constitución robus-
ta por señales anatómicas, y la robusta por se-
ñales fisiológicas. Es indudable que el nervio tris-
plánico sea el principál regulador de los fenó-
menós que pertenecen al dominio de la fuerza de 
resistencia vital.» 

Hasta aqui las palabras del ilustre prófesór; 
según las cuales queda plenamente resuelta la 
cuestión de como se ha de conocer la indica-
ción de los tónicos, y de que clase de tónicos 
hayan de ser; y á la vez aclarado, el que en 
estos casos; en que solo á porteliori se puede 
llegar á dicho conocí mi j nto , la acción que se 
obtiene es exclusivamente terapéutica, por ser 
curativa de un defecto de resistencia, sin la cu-
al no está garantida la salud ni asegurada la 
vida. Expuestas con la mayor concisión que nos 
ha sido dable las importantisinas indicaciones 
de los agent*s tónicos en el organismo, aplica" 
ble á todos los casos, en la proporción for-
ma y manera que incumba á culo un<> en par-
ticulár, va Con relación à' sujeto, \ a con refe-
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rencia á la enfermedad y periodo de.la misma, 
ya en fin crn respecto á la naturaleza propie-
dades y modo especiál de obrar del agente en-
cargado de la tonidración; tócanos solo para 
poner fin á este estudio, de suyo ilimitado, de-
cir algo, aunque brevemente, por la aplicación 
que esto pueda tener a\ afreto epidémico; sobre 
la distinta aplicación de ios tónicos y escitan-
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tes en el organismo, con relación á las fuer-
zas orgánicas; para poder deducir de aquí la 
oportunidád de su respectiva aplicación en todos 
y cada uno de los casos de la presente epi-
démia. 

Mas antes de que á nuestras palabras se de 
mas latitúd de la que en realidad tienen, ó en 
evitación de que pueda tergiversarse la signi-
ficación verdadera y apropiada que la ciencia les 
asigna, hácesenos preciso consignar como base 
de nuestras subsiguientes afirmaciones, que la 
solidaridád orgánica y la unidád vital se impo-
nen con insacudible yugo á todas, absolutamente 
todas, las divisiones ó distinciones cientificas ó 
arbitrarias, que para el progresár de las ciencias 
y con relación al hombre excogita el entendi-
miento humano. Asi pues, y seguros de que, con 
sujeción á ello, no se puede en modo alguno 
imputár á nuestras aseveraciones sobre lo que tan 
relativo es; un caracter absoluto; no tememos afir-
mar con los respetables autores que nos vienen 
sirviendo de norma en ésta parte de nuestro t r a -
bajo, que la acción de los tónicos y excitantes 
se manifiesta y desenvuelve en el organismo hu-
mano, en proporción tan recíprocamente inversa, 
que cuanto mas patente y necesaria es la de los 
primeros, menos enérgica y manifiesta es la de los 
segundos; y cuanto mas palpable y activa se 
ostenta és ta , menos precisa y apreciable se deja 
conocér aquella: todo lo cual reconoce induda-
blemente por causa la espicificidád de acción de 

27 
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los excitantes y de los tónicos; pues asi como 
aquellos, según se colige por lo que en el an-
terior artículo dejamos expuesto, ejercen su pri-
mitiva acción sobre las fuerzas activas, y la 
secundaria ó mediata sobre las radicales, con-
tribuyendo inmediatamente al desgaste orgánico 
con fuerza tanto mas intensa y poderosa cuanto 
mayor es la energía vital; asi también, por lo 
que últimamente hemos dejado sentado; se co-
lige que éstos, ó sea, los medios tónicos, obran 
de una manera especiál y directa sobre las fuer-
zas radicales orgánicas, aumentando y reparan-
do la fuerza verdaderamente tónica; y de una 
manera secundaria sobre las fuerzas activas, á las 
cuales dan mas fijeza resistencia y energía. De 
todo lo cual, y dentro de la abstracción en que 
nos agitamos, fácil y claramente «e desprende 
que donde la resistencia vital sea poca y las 
fuerzas estén mermadas; la indicación tónica de-
be persistir y sostenerse de una manera ilimi-
tada y en relación con el estado orgánico, ya 
sea aisladamente, ya en combinación con los 
demás médios que reclame la enfermedád; a?i 
como la acción excitante debe cesar ó moderarse 
a l menos, tan pronto como el estímulo que pro-
duce deje de ser necesario para reavivar las fu-
erzas y traher la energía vital al estado de ac-
tividad que requiere el funcioaár ordinario y nor^ 
mal de la vida. 
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PAUTE TERCERA. 

RAZON Y FUNDAMENTO DE ESTE DICTAMEN. 

CAPITULO PRIMEE O. 

DE 1A RELACION ENTRE LOS EXPÜESTOS HECHOS. 

ARTICULO PRIMERO. 

De la naturaleza patogenia y etiología 

del afecto épidémie®. 

Sonado há la hora en el reló del tiempo, 
de que mi anhelo se cumpla y vuestra ansiedád 
termine; ocasión es ya, queridos lectores, de que 
vosotros y yo, juzguemos en amigable consor-
cio, ante los conceptos fundamentales de éste 
trabajo, los hechos que lo constituyen; ha lle-
gado el momento para vosotros y para mi, si 
bien con diversa suerte, de busear y encontrár, 
si es posible, la razón y fundamento de éstf 
dictamen; pues vamos á entrar de lleno en la 
explicación de los conceptos subjetivos de la epi-
démia, que si bien son en un sentido la razón 
de los hechos y el fundamento de su existir, 
no tienen en otro mas razón y fundamento ex 
sí, que los hechos mismos y su misma exis-
tencia: por ello pues; al observár que aparecen 
tratados con la separación posible y con pos-
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terioridád á otros conceptos que en ellos tienen 
su razón, comprenderéis claramente que ésto 
obedece al orden lógico de nuestro trabajo, y 
también vereis á su vez, que la necesidad de 
marchar de lo conocido á lo desconocido se nos 
impone de una manera ineludible, obligándonos 
á llevar indicado orden; pues si sería siempre 
una locura dictaminár sin base, seríalo doble-
mente, el hablar de cualesquiera de los concep-
tos que ha de abrazar éste capitulo, sin cono-
cér de antemano el aspecto generál y modo de 
manifestarse de la afección misma, y sin saber 
con antelación cuanto dejamos consignado en la 
segunda parte. 

Mas al incoár ésta porcion de mi obra, y t ra-
tar de aclarár, con vosotros, lo que por si es 
demasiado oscuro, corro, según poco ha indicaba 
diversa suerte á la que todos corréis; soy en 
efecto en ella el blanco de vuestros tiros, el sos-
ten de vuestra curiosidád, el objeto de vuestras 
elucubraciones; y en una palabra, la cosa juz-
gada ante el tribunal juzgador: en ésta situa-
ción, en que tan al descubierto me veo, y á la 
ciíal me han traido, no se si mi imprevisión, ó 
la voluntad ajena, he de tocar el riesgo de es-
ponér mis convicciones, no sin ocurrírseme an-
tes, que con ellas podré quizá afirmár lo que 
todos afirméis, poro podré, tal vez sin pensarlo, 
negar vuestras afirmaciones, ó afirmar cuando ne-
gueis. Tal. es el lugar en que me coloco, y ta-
les los riesgos que corro, al querer llevar á cum-
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plido efecto mis anteriores ofertas; y si ésta po-
sición, que nada tiene de envidiable, no me arre-
dra, atribuidlo solo, á que he venido á cono-
cér el peligro cuando estoy envuelto en él, y 
cuando no sé, si el desaliento justificado ó. el 
arrojo sin premeditar, deben ser mi única guia. 
À impulso de tales impresiones, entro en la ter-
cera parte de mi obra convencido por un lado 
de su gran importancia, y persuadido por otro 
del especialísimo interés y cuidado sin igual 
que me reclama su estudio : ella es en efecto 
la porción mas importante de éste dictamen, la 
que realmente lo constituye, la que mas inte-
resa; la que con mas avidéz; digo mal; la que 
con menos hastio habéis de leer, la que, si me 
permitis la frase, es mas mía; y en la que y o 
por consiguiente he de trabajar, con mas gusto 
y si cupiera, con mas esmeró "y mas esforzado 
empeño; ella es la que encierra las cuestiones 
mas árduas que la afección ofrece y que el pro-
fesor está mas obligado á desentrañár para sa-
berse conducir y poder marchár racionálmente 
en el cabal desempeño de su espinosa práctica: 
ésta parte es á no dudarlo, la que exige de no-
sotros los conocimintos mas vastos, los juicios 
mas certeros, la mas severa lógica, y el razonár 
mas convincente; ella es la que justifica todas 
las cuestiones desentrañadas como preparativo á 
su solución; y la que si en parte ha de verse 
libre de la ironía de unos, del desprecio de otros, 
y de la indiferencia de todos, ha de conseguirlo 
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solamente, por el peso de sus razones, la clari-
dád y precisión de su recíproco enlace, y los 
corolarios que directa y palpablemente se des-
prendan de ella; ella es por último, la parte 
mas esencial de nuestro trabajo, y la que re-
clama todos nuestros esfuerzos, en el desarro-
llo de cada uno de sus respectivos puntos. 

En eíecto; todos ellos y cualesquiera que nos 
sirva de tipo, ya nos ocupemos de los que abarca 
éste primer artículo, ya tratemos de los que dan 
materia á los otros do3, que completan el pre-
sente capítulo, es bastante y sobra para no dar-
nos trégua ni reposo alguno, á fin de obtenér 
el mayor y mas cabal desenvolvimiéuto que sea 
dable, dentro de los límites y con arreglo á la 
posibilidád del entendimiento humano. Ahí te-
nemos sino, en corroboración de lo dicho, y 
para justificárla necesidad de nuestros supremos 
exfuerzos, y el escaso fruto que á su pesar nos 
prometemos, uno solo de los conceptos que he-
mos de tratar dentro de poco, y cuyo simple 
conocimiento, viene siendo, es y será aun por 
mucho tiempo, si es que algún dia se consi-
gue descifrár, objeto de duda y punto capitál 
de divergencia entre los diversos hombres, que 
dedican sus talentos al cultivo de los conocimientos 
y al progreso de la ciencia. 

Expuesto ya cuanto hemos creido indispen-
sáble sobre la importancia fundamentál de ésta 
tercera parte, y antes de abordár lo que á la 
misma se refiere en cada uno de los particula-
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res que abraza, vamos á dar unas ligeras pin-
celadas sobre las diversas fuerzas orgánicas, y 
la parte que unas y otras toman en el actuál 
afecto: toda vez que de ello puede dependér, y 
depende muchas veces, la exactitud de nuestros 
juicios y el éxito de nuestra respectiva conduc-
ta. Dos son pues las clases de fuerzas que hay 
en el organismo: unas radicales ó in posse y otras 
actuales ó in actu; las primeras que podemos 
llamar fuerzas en potencia, fuerzas de espera ó 
de reserva, solo entran en juego cuando por 
una causa cualquiera se escitan ó extimulan; pues 
á no ser así, sirven únicamente como sostene-
dora! ó reguladoras de la tonicidád orgánica y de 
la funcionabilidád fisiológica; son verdaderamente 
la tonicidád misma y la razón de la salud; y 
varían por tanto con relación á los individuos 
y á las diversas condiciones y circunstancias de 
estos mismos individuos: las fuerzas actuales ó 
activas son, como su mismo nombre indica, las 
que están constantemente en acción, las que se 
hayan en continuo juego y se gastan y reponen 
á cada instante, según el trabajo y la reposi-
ción orgánica; son, podemos decir, el recurso 
diario, y apenas varían en los diversos sugetos, 
al menos según se puede apreciár por sus in-
mediatos resultados. Ocurre con unas y otras 
fuerzas en el organismo humano, y pondré una 
comparación tangible para que se comprenda 
mejor, lo que pasa con un banquero que tiene 
para sus operaciones mercantiles un capitál dado; 
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y cuyo capital, á pesar de ser real, esta una 
parte en láminas, lotes, fincas, ó créditos, y o-
tra en efectivo; en éste nuestro supuesto caso, 
las fuerzas radicales ó de reserva son las pri-
meras, representadas en las láminas, lotes, fin-
cas, ó créditos; y las actuales ó activas, las 
segundas representadas en el efectivo; y asi co-
mo en éstas últimas hay ó se nota poca diver-
sidád al menos aparente entre los banqueros, 
pues todos comercian en la misma forma, bajo 
el mismo tipo, y hasta en igual proporción, 
asi en las otras, ó de reserva, hay gran diver-
sidád, hasta el punto de no haber dos iguales 
en crédito, fincas ó capitál responsable, que es 
el verdadero capitál, el capitál real. Y asi co-
mo en caso de apuro, y por mas que sea mas 
fácil sobrevenga al de menos capitál real, es 
posible y ocurre con frecuencia que el banquero 
mas desahogado es el mas previsór y el que me-
jor pone en juego su poco ó mucho capitál; 
dado el supuesto de que el capitál baste á sub-
sanár el apuro, pues de otro modo no hay caso; 
asi también en el caso concreto de las diver-
sas fuerzas orgánicas y siempre que éstas bas-
ten á resistir el ataque morboso, puede variár 
el juicio sobre una enfermedád según el juego 
que se dé á las mismas, y sobre todo según la 
previsión que el profesor tenga para realizar-
las ó ponerlas en acción todas, absolutamente 
todas; especialmente si esto ocurre en el caso 
epidémico actuál, en que la afección, á poco 
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quo se prolongue, ha destruido por completo las 
fuerzas activas, y está á punto de apagár en 
un todo las fuerzas radicales. 

Sentado éste hecho priinordiál, exacto y ne-
cesario, y entrando desde luego en la materia 
de nuestro artículo, no sin antes advertir la 
íntima relación el mutuo encadenamiento y has-
ta la inevitable confusión de sus partes, da-
mos principio por la naturaleza de la epidémia. 

Ahora bien: ¿cual es la naturaleza del afec-
to epidémico de 1885? No cabe duda que la 
cuestión presentada, primera y principál de éste 
estudio, ofrece gravísimas dificultades, que solo 
pueden resolverse, prévio el conocimiento de los 
hechos, con la ayuda del raciocinio. Y en efecto; 
si la duda, la vacilación y aun el error, pue-
den caber al afirmár un hecho, al asegurár su 
existencia; con mas razón serán de tener tales 
escollos, si nos metemos á averiguár su por-
que, á darnos y explicarnos su razón, á saber 
el corno de su existencia. Tal es nuestro actuál 
objeto, y tal el fracaso que puede acaecemos 
al querer dar respuesta clara concreta y razo-
nada á la anterior pregunta; mas como quiera 
que por éste temór no hemos, ni debemos, ni 
podemos cejar en nuestro empeño, acometérnoslo 
de hecho, partiendo desde luego de los conoci-
mientos, que nos suministran el estudio dete-
nido de todos y cada uno de los síntomas, la 
sucesión y coordinación de la sintomatología, y 
el conjunto epidémico en generál; para con-

28 
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cluir afirmando como única lógica deducción, que 
la naturaleza del afecto epidémico de 1885 es 
asténica ó adinámica. Mas antes de probar y con-
firmar basta la saciedád tan rotunda afirmación, 
es me preciso fijar y explicár el valor de la 
palabra asténia

P
 Entiéndese por asténia en me-

dicina, según su etimología, falta de fuerza, 
debilidád, flaqueza; según la fifiología, la dis-
minución de la acción orgánica; y según la pa-
tología, el estado morboso, caracterizado por Ja 
relajación .general, flacidéz de las carnes, y lan-
guidéz de las funciones, lié dicho también as-
ténia ó adinámia, para significar que las dos 
palabras son iguales y tienen el mismo valor 
en la ciencia; pues una y otra, según su eti-
mología, se compónen de á (privativo) y recí-
procamente, la primera de sthénos y la segunda de 
dynamis, que significan á su vez fuerza; y una 
y otra también, según su significación, son idén-
ticas; hasta el punto de usarse indistintamente 
en el leogüaje médico una ú otra, con igual 
valor é idéntica significación. De éste concep-
to único generál y concorde á la vez que nos 
da la palabra asténia ó adinámia en cualquie-
ra de sus conceptos sentidos ó significaciones, po-
demos deducir en sana lógica, según los prin-
cipios de la mas racional medicina, y conforme 
con el mas exigente lengüaje, que donde hay 
asténia hay á su vez: marasmo, que no es sino 
la asténia del tejido celulár; sedación que no 
<es otra cosa, que la disminución de la escitar 
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bilidád normal ; y atonía , que no es mas que 
la falta de tonicidád, ó lo que es igual, la dis-
minucipn de la contractilidad normal orgá-
nica insensible, que asegura el ejercicio regu-
lar de las funciones, y por consiguiente la sa-
lud del cuerpo; pues es evidente, que ta l ha 
de ocurrir, no siendo la astenia otra cosa, que 
la atonía generál. Sentados estos precedentes, 
que hemos tenido por indispensables, y según los 
cuales, donde hay asténia no puede pensarse en 
irritabilidád, flogosis, esceso de tono, ni escita-
bilidad normal y menos excesiva, pasamos des-
de luego á probar nuestro aserto; á saber; la 
naturaleza de la enfermedád epidémica del ano 
actual es asténica ó adinámica. 

Tan clara es la prueba, que asegura la ver-
dad de nuestro aserto, cuan franca es la afir-
mación, y tan convencidos están la mayoría de 
mis lectores de ella, que poco ó nada tendría 
que exforzarme, si solo me propusiéra infun-
dirles dicho convencimiento; mas como quiera, 
que mi principái objeto no estriba precisamente 
en ésta cuestión, sino en los corolarios que á 
ella subsiguen, tengo necesidád de aducir cuan-
tas razones persuadan de e l l a , y presentar a l 
desnudo los hechos en que dichas razones tie-
nen su fundamento. Todos conocéis, no solo los 
profesores médicos, sino aun tanto y quizá mas 
los estraños á la medicina, la clase sociál en 
quien la epidémia ha sentado sus reales, ocu-
pándola, en expresión de unos, por sus respetos, 
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y t ra tándola , en fráse de otros, como á pais 
conquistado. Pues bien ; es una verdad en me-
dicina que las enfermedades, cualesquiera que 
sean, se desarroyan siempre con relación á ios 
sugetos ; esto es ; que parece como que hay gru-
pos de afectos dedicados exclusivameute ó deter-
minados temperamentos , y naturalezas determi-
nadas que solo adquieren ciertas clases de enfer-
medades ; y tan asi es ésto, que al ver un su-
geto robusto, la primera idea que se nos-ocur-
re en el campo de la > patología, es sise tra-
tará de una plétora, de nna congestión ó de cu-
alquier otrq afecto, que lleve como las enun-
ciadas por caracter distintivo el exceso de vida; 
lo cual nunca ó casi nunca se nos ocurre en 
los sugetos debilitados ni en los temperamentos 
escrofulosos ó linfáticos; en quienes solo sos-
pechamos la tisis, el escorbuto, la anemia; ó cu-
alquiera de los demás afectos que v an á parar 
mas ó menos directamente á la consunción, al 
empobrecimiento, á la caquexia; lo cual es mu-
cho mas cierto, adquiere mas razón de ser, si 
en vez de ser uno ó algunos solamente los afec-
tados, son muchísimos, son millares, cual ocur-
re en el caso presente; pues de hecho hay que 
suponér que la naturaleza de la afección, de no 
ser asténica, hubiera buscado para su implanta-
ción otra clase de sugetos mas adecuádos á la 
naturaleza del mal. Es otro hecho en confir- "  
mación de lo expuesto, que aun las enfermeda-
des atónicas, si por excepción se presentan, en 



los sugetos robustos; se curan de distinto mo-
do que en los individuos apocados; y si en és-
tos se llegan á presentár las flogisticas, nunca 
ó casi nunca se le ocurrirá al profesór médi-
dico empleár los antiflogísticos ó emolientes, por 
lo menos los directos; y en caso de necesidad 
lo hará siempre con excesiva cautela. Otro hecho 
comparativo nos viene á demostrár la verdad 
que venimos afirmando; las plantas, como to-
dos sabéis, necesitan para su cultivo un terre-
no y un clima especiál; y tanto, que se puede 
conocér la clase ó naturaleza de la planta por 
la tierra y clima en que se cultiva y perpetúa: 
pues de la misma manera, las enfermedades ne-
cesitan para su génesis y propagación, natu-
ralezas ó temperamentos adecuados; y por éstos 
mismos temperamentos costituciones d natura-
lezas, especialmente si son muchas, y muy mu-
cho mas si se encuentran en distintas condici-
ones y climas, cual ha ocurrido en la presente 
epidémia, se puede venir en conocimiento de la 
naturaleza de un padecimiento ó de una enfer-
medád. La naturaleza pues de la afección epi-
démica, es según esto, y no puede ser de otra ma-
nera, asténica ó adinámica. 

Y si no; ved que nos dice esa clase sociál, en 
quien todos son deseos y aspiraciones natura-
les y sencillas; y las llamo asi, porque casi es-
tán condensadas en comer y vestir; esa clase, 
que carece de los recursos mas esenciales á la 
vida, ó cuando menos de los necesarios á la 
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funcionabilidád normal de sus organos; que ea 
verdaderamente desheredáda, porque según las 
tendencias egoístas de nuestro siglo, apenas si 
encuentra quien la tienda una mano amiga, en 
cambio de las muchas que la solicitan para ex-
plotár su trabajo y malversár su buena fé: esa 
clase en fin, en que el alimento es escaso y ma-
lo, el vestido poco y destruido, el trabajo exce-
sivo y la miseria y las penas sin cuento; ved 
que nos dice, y comprendereis como nos enseña 
con ese lenguaje mudo de los hechos, muy mas 
elocuente que el de las palabras, que su modo 
de ser y las condiciones de su existencia han 
sido y son la causa, del porqué ha clavado con 
preferencia en ella sus garras la inexorable mu-
erte. Y si Lien es verdad, que fuera de ésta 
clase sociál ha hecho también sus víctimas la 
epidémia, no lo es menos á su vez, que esto 
ha obedecido á enfermedades crónicas anterio-
res, á descuidos en el régimen, al empobreci-
miento orgánico, ú otro caso análogo, en que 
con solo tocar la enfermedád tenia el paso fran-
co la muerte. Díganlo sinó esos seres, que vivi-
endo sin vivir, como suele decirse, solo podían 
sostenerse en pié con un método de vida mas 
molesto de hecho que muchas enfermedades; pu-
es las continuas privaciones y las molestias sin 
fin eran el único sustento de una vida, que si 
se deseaba sostenér, solo era por el excesivo amor 
á vivir. Díganlo esos otros, en quienes los pa-
decimientos habían creado una segunda natura-
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leza, y los tenian tari extenuados, tan empobre-
cido su organismo, y tan apocada la resisten-
cia vital, que incapacitados para luchar contra 
las çàusas morbosas, y mas aun para sostenér 
el choque del agente morbífico, se aplanaban á 
seguida haciéndoseles, con la mas pequeña agra-
vación, insostenible la existencia. Díganlo tam-
bién esos otros, que abusando sin saberlo y qui-
zá á sabiendas de los dones que la naturaleza 
les diera, y creyéndose, que por su estado de 
salud anteriór, podian no solo usar sino hasta 
abusár de todo aquello que ha sido de funestos 
resultados durante la época epidémica, han da-
do sino á la muerte al menos á la enfermedád 
un contingente no escaso. Díganlo á su vez, los 
que confiados en su habitual resistencia, han 
despreciado los primeros síntomas del m a l

y
 de-

jándole avanzár, y han visto, mermadas sus fu-
erzas y .debilitados su organismo, no estár ya 
en estado de poder resistir, ó resistir con ener-
gía, y acercarse una convalencia larga y penosa 
las menos veces; ó la destrucción orgánica y la 
muerte las mas. Y digalo en fin la mujer, ese 
ser llamando en la sociedád á enjugár nuestras 
lágrimas, y que parece como que la muerte nos 
lo arrebata porque no tenemos ya necesidád de 
él, pues no sabemos llorar; dígalo si ese ser 
tan desgraciádo y tan débil, tan apocado para 
la resistencia como fuerte para el sufrimiénto, 
tan ignaro en el aborrecér y tan maestro en el 
amar, tan escaso en fuertes concepciones cuan 
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abundoso en tiernos sentimientos, dígalo sí la 
mujer, con ese encanto propio de su sexo y ese 
mudo lengüaje de su escrutadora mirada; y ella 
nos hará comprendér en sus quejas y lamentos, 
cual en un sublime poema, la razón de cu-
anto buscamos: ella nos dirá, que por ser mas 
débil y de naturaleza delicada, resiste con me-
nos brios el ímpetu morboso, que por mas que 
está muy acostumbrada á sufrir, no es tan fuer-
te para soportar rudos é imprevistos golpes; que 
debilitada por cualquiera de los fenómenos acci-
dentes ó funciones propias de su sexo, tiene mas 
aptitud para aceptár y recibir los males; que 
menos habituada al U30 de los tónicos indirec-
tos, de los medios compensadores del desgaste 
orgánico está mas en condiciones de sucumbir 
al empuje violento de improvisáda enfermedád , 
y nos dirá en fin, que si para conllevár los 
males y las molestias ordinarias de la vida, tie-
ne en fuerza del hábito preponderancia sobre el 
hombre, en cambio sucumbe mas pronto y cede 
con mas facilidad ai choque morboso, cuando no 
se ha establecido el hábito, cuando no ha podi-
do establecerse, cuando el mal no da mas hábi-
to que el habito de la muerte. 

Y ya con estos hechos, cuyo fondo de verdad 
es tan patente, me digo á mi y os pregunto 
á vosotros.¿ No es cierto que en todos éstos ca-
sos solo hay asténia del organismo, y que si 
alguna fuerza ó vigor se nota, solo es en la cau-
sa morbosa y en su modo de atacár.? Efectiva-
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mente; el organismo invadido por la afección epi-
démica del 85, solo tiene poquedad, solo revela 
falta de vida; y á su vez la enfermedád, en 
medio de su caracter asténico deja entrevér en 
su causa productora un ímpetu relativamente 
exagerado, un invadir solapado ó insidioso y 
una violencia irresistible, si no se detiene á 
tiempo su acometida. Por tanto Lácese de todo 
punto indispensable para una formal resistencia, 
estar siempre prevenido contra un mal, que si 
no invade por sorpresa, da poca espera, y tener 
dispuestos siempre los médios aptos para una enér-
gica defensa contra un padecimiento que acomete 
para matar en tan poco tiempo. Y en conside-
ración à ésto, yo os digo: ¿en los muchísimos 
invadidos y en los muchos muertos que por des-
gracia ha habido durante la epidémia, ha exis-
tido la prevención bastante, ya que no esceso 
de prevención; y caso de haberla, se ha conta-
do con fuerzas y medios para una defensa con 
resultados? Creo que no: y si no ha habido 15 
primero; ¿que esperanzas habia de desalojár al 
enemigo, ya en posesión de su presa:? y si no 
ha habido lo segundo; ¿que resultados se podían 
prever en la lucha? Y en conflictos tales ¿cual 
es el papel de la ciencia? ¿debe intervenir en 
la lucha, atribuyéndose la victoria, ó hacién-
dose responsable del fatal desenlace; ó por . el 
contrario, debe mostrarse extraña, por creer, nula 
ó innecesaria su cooperacién ? ¿Es quizá cierto 
y justificado el orgullo de la ciencia, que todo 
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se lo promete y todo se lo atribuye; ó es una 
triste verdad, que nada sabe, nada puede, y pa-
ra nada sirve, como tal vez se figuran los que 
quieren hacerla responsable de sus actuales ó 
pasados desvarios? 

Difícil y espinosa es en extremo la cuestión, 
que sin pensarlo, nos acaba de trazar la plu-
ma; pero ya trazada y ante la actitud extra-
ña de ciertas gentes en la actuál epidemia, pa-
ra con la humanitaria misión de las ciencias 
médicas, no podemos dejar de decir algo, sobre 
tan importante materia. Mas como quiera que 
ésta cuestión tiene su adecuado puesto al hablar 
del tratamiento del afecto epidémico después de 
fijar los medios que para ello nos facilita la 
ciencia, á él y á indicado sitio aplazamos la 
anunciada solución. 

Mas volviendo 6 nuestro objeto, aducirémos 
por último como prueba confirmatoria de cuan-
to dejamos sentado, otra razón poderosa que se 
desprende directamente del principio médico: 
naturam morborum curat iones ostendunt; « l a n a -

turaleza de las enfermedádes la demuestran las 
curaciones; ». ó mas claro; los medios que se usan 
con ventaja ó curan una enfermedád, demuestran 
la naturaleza de la misma. Ahora bien; ¿ cuales 
son los medios aconsejados é indicados en la afec-
ción epidémica de 1885;? cuales son los que 
han usado sin distinción médicos y no médicos; 
y los que la naturaleza de la enfermedád pare-
cja reclamar con empeño? ¿ cuales son, los que 



en los sugetos invadidos y no invadidos, recla-
maba con insistencia el organismo, aceptándo-
los con fruición, y utilizándolos con provecho? 
No es ésta la ocasión de contestár categórica-
mente á semejantes preguntas; pero si bien en 
uno de los próximos artículos nos ocuparemos 
escrupulósamente y con tolo despacio de el lo , 
incúmbenos ahora hacer notar, que ha habido 
necesidad imperiosa en todos ó casi todos los 
sugetos, ya hayan sido afectos ó no por la epi-
démia, de toniñcár su organismo, de procurar-
le alimentos de fácil digestión y que tengan la 
menor cantidád posible de t rama inasimilable, 
ó refractaria á los jugos digestivos; de est imu-
lár las funciones gástro intestináles, y de dis-
minuir por último el exceso de líquidos, espe-
cialmente de agua, que parecían reclamar á su 
vez la falta de apetito y el calor de la exta-
ción. Y si esto es asi, como nadie por osado que 
sea se atreverá á negar; ¿ como no ser asténica 
ó adinámica la naturaleza de afección epidémi-
ca de 1885. 

Efectivamente; la naturaleza de 1» actuál 
epidémia es asténica, y no puede ser mas que asté-
nica; y toda vez que en el decurso de mi obra 
habéis visto, y aun tendréis ocaiion de ver, la 
confirmación de mi aserto, paso á ocuparme de 
la génesis del padecimiento y de las condiciones 
á ella inherentes. Mas al hablaros de la mane-
ra de engendrarse el padecimiento epidémico en 
el organismo humano, y de las condiciones que 



á ella concurren; me creo en la necesidád 4o 
deciros, que no se trata de un asunto matemá-
tico, y que mis aserciones no tienen, ni yo les 
doy, mas valer del que necesitan para poder ser 
oidas: juzgar pues como queráis, y apreciár en 
lo que valgan mis ingénuos raciocinios. Todos 
sabéis que la primera condición que el padeci-
miento necesita para desarrollarse, ( pues de otro 
modo no lo hace) es, aparte de la debilidád or-
gánica, la alteración de las funciones gástro-in-
testináles: todos los invadidos han tenido por lo 
generál, ó la inacción lenta y progresiva de las 
funciones digestivas, anunciada y sostenida por la 
inapetencia, la sed, y la producción de gases, 
durante mas ó menos tiempo, ó la inacción brusca 
y repentina de dichas funciones, producida por 
una indigestión en cualquiera de los tramos del 
aparato nutritivo. Todos, absolutamente todos 
han usado sustancias indigestas; y ya aqui por 
lo que á mi objeto atañe, y para calmár la ex-
trañeza que os haya podido causár tan redonda 
afirmación; os haré notar, que la indigestión de 
las sustancias no consiste precisamente en la can-
tidád ó calidád de las mismas, sino mas bien 
en las condiciones en que está el aparato digestivo 
para recibirlas, metamorfoseárlas y absorverlas; 
hecho, que sin necesidád de mas prueba, nos 
explica satisfactoriaménte el porqué muchos mu-
chísimos, que usan hasta con profusion de sus-
tancias generalmente indigestas las digieren bien 
y el porqué otros varios, con alimentos en ge-



íierál sanos, tienen una verdadera indigestión. 
Este hecho, que en verdád es tan real como 
incomprensible en el estado actuál de la cien-
cia, pues solo lo dice y aprecia el enfermo, y 
lo valora el mé lico con la palabra idiosincra-
sia, que todo lo enuncia y nada explica, nos ha-
ce comprendér el porqué de la repulsión natu-
ral de determinados sugetos á ciertas sustanci-
as de fácil y común asimilación, y el porque 
otros toman y asimilan hasta con fruición y faci-
lidad asombrosa otras que son en generál y por 
su misma composición excesivamente indigestas. 
Este hecho mismo, que ni podemos preyer ni 
menos evitár, es el que sastiface nuestra dudas 
y vacilaciones, sobre el porqué, y salvando si-
empre los altíiimos designios de la Divina Pro-
videncia, ciertas personas con buen método de 
vida han sido atacadas del padecimiento epidé-
mico, y otras con una vida desarreglada han 
sido respetadas por él. 

De todo esto se desprende claramente, que la 
afección epidémica, aun en lo que se nos ocul-
ta en lo que tiene de inexplicable, ha necesi-
tado encontrár apocado el organismo, al menos 
en el punto en que primitivamente se asienta, 
para poderse desarrollár, para poder ser engen-
drada; y si bien es cierto que tiene una fuer-
za causál bastante á producirla en el organis-
mo humano, y aun á destruir éste mismo or-
ganismo, no lo es menos que ésta fuerza, se-
gún hemos apuntado poco ha, es relativa y de 
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una violencia tal , que solo puede invadir á ór-
ganos enfermos, á seres delicados; lo cual no ocur-
riría de hecho al no ser asténica dicha fuerza, 
pues entonces atacaría por igual á toda clase de 
personas y en diversas circunstancias y condi-
ciones, y no se detendrían sus extragos con la 
faciüdád que se hace en los primeros momen-
tos, que es cuando mas fuerza debe tener y 
cuando mejor se la combate. Mas antes de pa-
sar adelante en el camino que tenemos empren-
dido, se me ocurre preguntár: con éstos hechos 
quo no necesitan prueba por que á fuer de cla-
ros repetidos y sabidos la tienen por sí pro-
pios; ¿se podrá no ya creer sino aun suponór 
siquiera que en la génesis del padecimiento epi-
démico haya excitación excesiva, irritabilidad co-

f ' 

ino se diria en otra época, ó exaltación en cual-
quiera de los órganos ó funciones, siendo asi 
que solo se ha visto antes, y solo se parte, de 
apocamiento en la tonicidad orgánica y de dis-
minución en la excitabilidad funcionál? ¿ Habrá 
alguno, que dados los antecedentes preespuestos, 
antecedentes que á pesar de su diversa valora-
ción tienen que ser y son iguales para todos 
y para mí, habrá alguno, repito, que se atreva 
á pensar, que sostenga con verdadero conven-
cimiento, que en la génesis de ésta enfermedád 
ha habido ó hay esceso de algo, ya sea en la 
tonicidád orgánica ya en la funcionabilidád nor-
mal? Creo que no: mas si lo hubiera que lo 
dudo, que busque ó invente otros hechos para 
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apoyár sus razonamientos, y use de otra lógi-
ca para deducir sus conclusiones; pues los he-
chos sentados y las consecuencias, que en es 
tricta lógica se desprenden de ellos, solo nos 
llevan á afirmar como única conclusión; que la 
génesis del padecimiento epidémico que nos ocu-
pa es excesivamente destructora; toda ves que 
la enfermedad producida es hija de una causa 
que ataca solapadamente la resistencia real del 
sugeto, que está empobrecido y en condiciones 
las mas adecuadas al mal. 

Y ya aqui, y antes de pasar á ocuparme de 
las causas reales probables ó posibles del afec-
to epidémico, terminaremos lo concerniente á la 
génesis patológica, ampliando algo mas y haci-
endo aplicación al caso presente de lo que de-
jamos sentado al principio de éste artículo so-
bre las dos clases de fuerzas que hay en el or-
ganismo. Y al efecto; ante el ataque brusco y 
solapado del padecimiento, ante el destrozo con-
siderable, que produce en el organismo, y la 
incapacidad en que éste queda para poder resis-
tir, ante las condiciones especiales de debilidad 
y apagamiento en las funciones, que preceden 
á la invasión, acompañan al desarroyo, y subsi-
guen á la curación de la enfermedad; y en vis-
ta de cuanto con anterioridad hemos consignado, 
según lo cual, la inmensa mayoria, sino la to-
tabilidád de los muertos que ha producido la 
epidémia, han sido todos aquellos sugetos en que 
la resistencia real ó de reserva constituida por 
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las fuerzas radicales no ha sido bastante á con-
trarrestar el ímpetu de la causa morbosa; nos 
vemos precisados á sentár, que la afección epi-
démica actual ataca de hecho como primer fu-
erte y de una manera insensible, para incapa-
citar toda ulteriór resistencia, las fuerzas radi-
cales orgánicas; pues si fuese de otro modo, es 
decir, si atacase de hecho y de una manera fran-
ca las fuerzas activas, que son casi iguales en 
todos los sugetos, no se fijaría casi con exclu-
sión en una clase sociál, sino que por el con-
trario las invadiría todas en igual ó parecida 
proporción, según ha ocurrido en otras epide-
mias, con las que se trata de comparár y à 
las que se quiere asimilár la del año actuál: y so-
bre todo, si solo ó con preferencia fuésen ataca-
das las fuerzas activas, cual ocurre en la ma-
yoría de los casos con las enfermedádes comu-
nes: y no sufriesen primeramente detrimento gra-
ve las fuerzas radicales, como pasa en la reci-
ente epidémia, de seguro que la naturaleza ten-
dría mas resistencia para rechazár 6 vencer el 
mal, y la ciencia no estaría tan obligada á pres-
tar su inmediato socorro. Pues en verdad; no pa-
rece sino que cuando un azote epidémico nos 
desconcierta, cuando las calamidades llueven so-
bre el hombre, y éste vé sobre si la tortura 
de su ansiada y falsa tranquilidád, quiere re-
clamár á su Dios, á la ciencia ó al hado el con-
suelo y la ayuda que necesita; y que por mas 
que lo intente ó lo finja, no ha encontrado ni 
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encontrará jamás en la mísera humanidád. 
Hémos tocado sin pensarlo á la etiología del 

afecto epidémico, y damos fin desde luego á la 
patogénia del padecimiento, para decir algo so-
bre aquella, que es hoy sin disputa el punto 
mas controvertido en la ciencia, y el único á 
que consagran sus talentos un sinnúmero de pri-
viligiadas inteligencias. Y como quiera que yo 
he de vagar en el mismo campo en que ellas 
se agitan, y hé de encontrar con mas motivo y 
por mas cúmulo de razones los mismos tropie-
zos y mayores desengaños que han tenido ellas, 
véome en la necesidád de ordenár mis ideas, 
para pasár de una á otras, enlazándolas si es 
posible, y deduciendo al fin el juicio propio y 
adecuado, que de las mismas emane. 

Y siendo la primera idea que sobre etiología 
surge, la que se remonta de hecho á la pri-
mera causa, al Señor motor y reguladór de los 
fenómenos naturales, á ella y no á otra he de 
dar las primicias de mi obra. Si Dios mió: no 
parece sino que la divina justicia, aun no satis-
fecha con el sinnúmero de calamidades que por 
doquiér nos rodean, é intentando trahér ál hom-
bre al 'derrotero de que ingrato se alejara, ne-
cesitaba tocar á la fibra mas sensible que tie-
ne la humanidád, para hacerla comprendér; que 
aquesta vida por la que todo lo sacrifica, y en 
cuyos altares trata de inmoUr hasta su eterno 
porvenir, es un soplo que pasa, una flor que 
se aja á la mas ligera brisa, una cosa tan de-

30 
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leznable y perecedera como el barro que la dio 
la forja. Por todas partes y por doquiera el 
hombre extiende íu vista ó dirije su mirada, ya 
mire á su alrrededór ya se mire á si mismo, 
no ve mas que la rebelión de la naturaleza 
contra su propia vida: pues no parece sino, que 
todas las costs á espensas de las que el hom-
bre se ve obligado á sostener su existencia, se 
han coligado contra el hombre mismo, para 
vengar el ultrage que osado infiriéra á su eter-
no Hacedór. Ya es el aire, en cuya atmosfera 
renácen sus pulmones y se renuéva la sangre 
que en ellos se vivifica, el que le lleva el ger-
men de su enfermedád y el aguijón de su muir-
te; ya son los alimentos y bebidas los que en 
vez de repararlo le destruyen, los que en vez 
de darle reposo le quitan todo sosiego; ya son 
sus propias funciones orgánicas las que en vez 
de normalizár lai perversiones de la naturaleza 
y de los agentes que en ella actúan, las tras-
truécan mas y mas, y solo hayan en ésta per-
versión el estado fijo de su necesario é incesan-
te obrar; ya es el vestido mismo que debiera 
templarle los rigores del frió ó las sofocacio-
nes del calor el que le acarrea por su contacto 
la mas grave dolencia; ya es el ejercicio mis-
mo á que se ve obligado el que le sirve de mo-
tivo formal para adquirir la causa de su des-
trucción; ya es en fin su propio conocimiento 
y el conocimiento de las cosas que le rodean 
lo que le tráhe inquieto y desasosegado sin per-
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mi ti rie mas descanso que el intranquilo sueno 
del alma agitada por el pesar ó por el miedo, 
ó el turbulento gozar de la sensualidád amoti-
nada; dando todo ello lugar como, no pueda 
menos, á que sobrevenga la postración orgáni-
ca, y tras ella, ó la desesperación que a l des-
graciado incrédulo lleva á las puertas de su 
eterna muerte, ó la dichosa confianza que al fiel 
creyente hace prorrumpir, fiado en la bondád de 
Dios, en aquellas palabras del Águila de Hipona. 
Fccisti nos ad te (Deus) et inquittum est cor nos-
trum donee requiescat in te.« Hemos sido hechos 
para ti, y está inquieto nuestro corazon hasta 
que descanse en ti. » Si, Dios mió: tu eres, pese 
á quien pese, y por mas que lo niegue el mun-
do, la causa primera, la razón única de todo 
lo que pasa; y el hombre, que solo sabe que-
jarse sin saber porque se queja, y sin averiguár 
la causa de su pesar, es el motivo justificado 
de las desgracias del hombre; y por ello yo, el 
mas ingrato de todos, arrastrado por la fuerza 
de tus palabras y convencido por la veracidád 
dé tu Espíritu, de que al que te confiesa ante 
los hombres tu le confesarás en el reino de tu 
Padre, confieso que no hay ciencia sin tí; pues 
la que blasona de ta l , alejándose ó prescindiendo 
al menos de ti , no es verdadera ciencia; y á 
la vez te pido, que cuando haya yo de abando-
donár el campo de las ciencias especulativas, que 
han de ocupár toda mi vida, para pasar al de 
la verdadera y estable realidad, me sirva de 



garantía ante tu soberana Magostad y en medio 
de mis maldades mi ingénua confesion. 

Tal es, queridos lectores, la causa primera, la 
razón única y el verdadero motivo de todo lo que 
pasa, y tal es en mi sentir la causa razón y motivo 
de la actuál epidémia. Pero no basta; esto , el 
hombre mientras pasa sobre la tierra y recor-
re el camino que lo conduce á su fin, tiene que 
agitarse entre infinidád de seres y luchar ince-
santemente consigo mismo y con las demás ce-
sas que existen sin él para alcanzar humanamente 
la deseada meta; y para este fin, y con el con-
curso de las causas segundas, entábla su acción 
incesante sobre la tierra, cooperando activamen-
te con su razón á conocér desenredar y acla-
rár la infinidád de problemas que le presenta 
la creación. Entre estos se encuentra á no du-
darlo el de la enfermedád epidémica , objeto de 
éste dictamen; y por ello y como quiera que 
al emitirlo, tengo que presentár un conjun-
to oscuro en un raciocinio claro, he de expli-
cár razonádamente lo que tal vez esté vedado 
á la razón, he de suponér quiza lo que acáso 
solo sea hijo de la fantasía, y he de marchár 
por una senda oscura, donde Jo inmediato es el 
naufragio, para arribar despues de grandes ro-
deos al puerto de la verdad; véome precisado á 
prescindir casi en absoluto de la infinidád de 
causas que sin visos de probabilidál se atribuyen 
á ésta enfermedád, ya para probar su epide-
micidád; ya para afirmár su contagio, su im-
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portación ó su mayor ó menor deleterea in-
fluencia. 

Empezando pues por confesár que no se sabe 
cual haya sido ó sea entre las causas segun-
das la inmediatamente productora de la epidé-
mia; relegando á las cosas improbadas la teo-
ría del microbio, ya expuesta en otro sitio; teo-
ría que no he querido ni debido tratar en este 
lugar porqué la creo completamente extraña á 
él, toda vez que la existencia de ese micros-
cópico ser en las deyecciones de los enfermos no 
nos dice si es causa de la enfermedád como afir-
man unos, como niegan otros, ó como suponen 
los mas, ó si por el contrario es un efecto na-
turál de las fermentaciones y descomposiciones 
que tienen lugar en el interior del organismo 
enfermo, cual dicen algunos profesores, y cual 
yo creo; dada la multiplicidád de esos seres que 
la micrografla registra, sus muchísimas varie-
dades, su difusa prodigalidád, los infinitos pun-
tos en que anida, y las probables ó verosi« 
miles causas de su generación á través de los 
fermentos, descomposición ó putrefacción de los 
cuerpos, ó á virtud ta l vez de la producción de 
las ptomaínas en el interior del tubo orgánico 
y de la evolucion á sus expensas del bacilus 
coma ó de otro cualquier bacilus; relegando, re-
pito. á otro sitio lugar y tiempo una teoría 
que por hoy no pasa de ser teoría, y que por 
si sola basta á entretenér á muchos sabios y 
ocupár muchos libros; empiezo desde luego á 
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exponer mis creencias sobre la causalidád, no 
sin antes advertir, que éste creer hijo de mis 
deducciones, solo tiene, siendo mió y sin serlo, 
el valor que yo puedo darle; y que por hoy é 
ínterin otros hombres mas aptos en ésta materia 
no lo examinen discutan y aprueben, ó recha-
cen si otra cosa no merece, no puede pasar de 
ser una creencia científica que sin presunción 6 
ampulosidades de un lado, y sin temor ó pu-
silaminidad de otro someto á vuestro juicio y al 
fallo de la ciencia. 

Ya sabéis que hoy se ha pensado, cual anti-
guamente se pensó, en que la atmósfera 6 el es-
tado especiál de la misma es la causa de la epi-
démia, y hasta so ha atribuido á su aspecto 
despejado, de neblina ó nubarroso, el mayor ó 
menor incremento de la enfermedád y la mayor 
ó menor mortalidád que produce; habiéndose creí-
do también que los vientos tenían una influ-
encia directa y decisiva sobre dichos fenómenos 
y que ellos explicaban el mayor desastre que 
en determinados dias y en horas dadas produjé-
ra la enfermedád. Sin meterme yo á valorár es-
tos hechos, que en el estado actual de nuestros 
conocimientos no tienen explicación clara y me-
nos aún satisfatoria, sí recordaré al efecto que en 
los dias mas encapotados y en los que han do-
minado los vientos calientes en el pais, pare-
ce como que la epidémia se ha recrudecido y 
agravado, produciendo mas estragos; sin que hasta 
hoy se sepa, si la composición del aire, su ozo-



namiento excesivo, la falta de ozono atmosfé-
rico, ó la mayor languidez que produce en las 
funciones, ya que no el apocamiénto moral que 
se apodera de casi todos los hombres por creer 
perjudiciál dicho estado, son en realidad la cau-
sa de dicha agravación ó de expuesta mayor 
mortandád. Y á proposito de esto, y por mas 
que adelante una idea que tendria cabida y lu -
gar adecuados en el diagnostico del afecto epi-
démico, mencionaré el hecho, que todos sabéis, 
acaecido durante la época epidémica en uno de 
los pueblos mas importantes de la fértil An-
dalucia. Presentóse de pronto una horrible tor-
menta coando la salud en el pueblo era inme-
jorable y cuando no se conocia ni se daba 
un solo caso de la enfermedád sospechosa; y en 
aquel mismo dia y fuese ó no por efecto de la 
nube, se invadieron dos mil personas de cólicos 
ordinarios y graves; que asi como los del si-
guiente dia que atacáron en igual forma y con 
idéntico caracter á otras cuatro mil personas, 
terminarón en muy corto periodo de tiempo sin 
ocasionár una sola defunción y sin repetirse en 
lo sucesivo. Con éste hecho que no comentamos 
ni tratamos de valorar, y que dámos por anti-
cipado á nuestros lectores, por si en su respec-
tivo juicio les dice algo no solo sobre las cau-
sas sino también sobre el diagnóstico de la 
enfermedád, pasamos ya á ocuparnos de lo que 
en nuestro sentir constituye con otras, la causa-
lidad posible y quizá probable del afecto epidé-
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mico. No os pienso hablar mas de as ténia 6 
adinámia, de apocamiento, de debilidad, de ato-
nía ó de cualquiera otra manifestación del em-
pobrecimiento orgánico; demasiado os he habla-
do ya, sin lo que os tenga que hablar de ello, 
en el decurso de mi obra, y bastante lo sabé-
is; pero no puedo resistir á hablaros de las cau-
sas de éste empobrecimiento, que son ó pueden 
ser por ello al menos, causas de la enfermedád; 
y hasta me remontare, aunque aventuré demasi 
ado, á la manera de vivir que viene á ser por 
desgracia una regla casi generál en nuestra por 
tantos motivos privilegiada y desdichada Na-
ción. 

Empiezo desde luego por sentar, dando por 
sabido lo expuesto con anterioridád al hablar 
de la génesis del padecimiento, que hay entre 
la clase proletaria que mendiga el pan de puerta 
en puerta y la que con su jornal p*uede sub-
sanár las principales necesidades de la vida, 
otra clase mas pobre aun que la primera, mas 
necesitada de todo y menos en condiciones de 
poder subvenir á las predichas necesidades. Esta 
clase es sin disputa aquella que tiene un jor-
nál escaso y fortuito, un jomál que apenas si 
les da para comprar pan, caso de que no se gas-
te en vicios, y que sobre ser tan escaso no hay 
donde poderlo ganar en mas de la mitad del 
año: ésta clase, muy numerosa por cierto, no 
sabe pedir ó no se atreve á hacerlo, pues no 
quiere al menos aparecér pidiendo cuando se ve 
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en condiciones de poder trabajar; y ante situa-
ción tan triste cuan real, y en medio de con-
diciones t in desventajosas al sosten de la vida, 
se pasan la existencia esos des lidiados seres, que 
oscurecidos y olvidadcs va que no despreciados, 
incumbirían de hecho en la mas espantosa mi-
seria m la caridAd cristiana con su divino ar-
dor v su incansable íe, no fuese á llevar á sus 
ateridos miembros el vestido que les forjó con 
las desechadas ropas ó los andrajosos pedazos 
que tuvo que pedir ó se vi ó obligada á recoger, 
y i dejar bajo su almohada ó donde no le cues-
te el rubor de recibirla la bendita limosna que 
les dan por Dios y por segunda mano aquellas 
almas privilegiadas en quienes arde todavía la 
llama de nuestra santa religión. En vista pues 
de que la epidemia ha producido sus extragos, 
ya que no con exclusión si con gran preferen-
cia, en ésta clase verdaderamente menesterósa, 
en ésta que es realmente la mas necesitada 
en la sociedád, la qtn mas carece de todo y 
está en peores condiciones para remediar sus 
males; nos vemos precisados 4 concluir que la 
falta de los alimentes ó los alimentes malos, 
la falta de recursos, que son la causa del em-
pobrecimiento orgánico, han sido sin duda sino 
la causa directa al menos los auxiliares po-
derosos que ha tenido dicha causa para produ-
cir sus ex tragos. 

Asi lo ha ccmprend'do sin duda el podér pú-
blico; con ai reglo á ese criterio han obrado en 
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mi sentir, nuestro gobierno, las autoridades te», 
das, y sus representantes desde el mas alto al 
mas bajo, según nos demuestra su relevante 
conducta: mas como no es nuestro ánimo alabár 
ó enaltecér actos que solo se justifican por su in-
tención y se sancionan en la conciencia, y en 
los quo la simple enunciación podria parecér adu-
lación ó lisonja, haciéndoles quizá perder su 
mérito: concretóme solo á consignar un hecho 
observado por mi y por otros profesores, y hasta 
por personas extrañas á la ciencia, en ésta y o-
tras poblaciones. Consiste el hecho, en haber, 
sido apenas atacada la clase proletaria por el 
afecto epidémico; y los muy contados casos en 
que lo ha sido, se han tratado casi sin excepción 
con satisfactorio resultado: hecho que viene á 
confirmar; primero; la creencia real y positiva 
de que las necesidades esenciales á la vida, se 
encuentran, bien por lo que pide, bien por lo que 
se la da, completamente satisfechas en una in-
mensa mayoría de dicha ciase, si bien con re-
lación á sus condiciones y estado; segundo; que 
hay menos necesidád y mas resistencia en ésta 
clase que en la que hace poco os bosque-
jaba; y tercero; que la resistencia orgánica, 
constituida por las fuerzas radicales ó de re-
serva, es según poco ha afirmábamos, el primer 
fuerte que ataca la enfermedád epidémica actuál; 
pues es visto que donde hay mas resistencia real, 
aunque la activa ó aparente sea poca ó nula, 
según ocurre en la clase pordioséra, el pade-



cimiento no invade ó invade sin poder vencer. 
Para corroborár la expuesta conclusión; os adu-
ciré, antes de finár estos conceptos, el resulta-
do que arrojan los datos que nos facilitan las 
estadísticas comparativas de las diferentes nacio-
nes. Según ellos, la nuestra bastante atrasada 
á las demás en muchísimas cosas, lo está aun 
mas sin duda en su manera de alimentarse; 
pues acostumbrada á consumir un número y can-
tidád considerables de sustancias poco nutr i t i -
vas y de escás» alimentación, y hasta llevada, 
sin duda por la viveza y movilidád de nuestro 
caracter, á comer pronto, sin sosiego, y mal; 
usa en cambio una cantidad de carnes ó de 
sustancias proteicas muy inferiór á la que se 
gasta en otros puntos, y á la que se nece-
sita para vivir bien y trabajar con prove-
cho; resultando de aqui, según afirman y com-
prueban todos los higienistas, la menor robus-
téz, el menor desenvolvimiento de la fuerza or-
gánica, la menor resistencia á las fatigas, y 
la mayor predisposición para contraér enferme-
dades de fondo asténico: lo cual, corregido y 
aumentado, como suele decirse, en la clase po-
bre, da por inmediato resultado la gran pre-
disposición que suele tener á los afectos adiná-
micos; y nos deja prever quizá la razón tan-
gible de la afección epidémica actuál en nues-
tra qu«rida pátria. 

Por concluso podriamos dar lo que atañe á los 
conceptos que quedan dilucidados, si ya que he-
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mos focado la pir te quo respectivamente toman 
en la producción march* y fin del padecimien-
to las diversas fuerzas orgánicas, no creyésemos 
necesario hacer algunas aclaraciones sobre de-
terminados casos, en que la afección se ha pre-
sentado, sin que al p irecér concurran á su de-
sarrollo las concausas preanota las. Ha habido en 
efecto, entre otras, do» clases de circunstancias, 
en que si hubiéramos de atenernos solo á lo que 
se desprend» de lo que dejamos sentado, y nos 
fijásemos solamente en su aparente comprensión, 
de seguro no encontraríamos Ja razón obviado 
3a presentación del mal: es la primera: que la 
afección epidémica ha oca>ionádo los mayores 
destrozos, se h i cébalo, si nn p?rtnitía vulgari-
zár la frase, en la edad media de la vida; y ha 
producido la mayor mortandad en esas ptrso-
nas que par«cian sonreír por su bienestár y su 
edad, que se acariciaban á sus solas con los en-
cantos de la vida, y que si algo teninn olvi-
dado. atendida la mirehi natural de los suce-
sos humanos, era U muerte; en esas, repito, ha 
producido sus extragos, y expecialísimámente en 
la mujer, á quien las creaciones de su voladora 
imaginación alucinaban conloa encantos del mas 
brioso y alegre porvenir, é iinpviian pudiese 
sospechár siquiera que la enfermedád epidémica 
acechaba los trastornos especiales de su sexo» 
ya en la erupción catameniál, ya en la gestaci-
ón ó alumbramiento, ptra cortarle la vida: es 
la segunla: que infinidad de per.jonis, rodeadas 
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de las circunstancias sociales inns ventajosas, y 
contrarias por en le á las que liemos designado 
como coadyuvantes á la fácil producción del mal, 
han sufrido los destrozos de la enfermedad y 
aun sucumbido en fuerza de la epidémia, sin que 
ni la ciencia ni los recursos todos que facilita 
el deseo hayan podido contcnér los sufrimientos 
ó evitar la muerte. 

Y en verdad que alegan peso contra la doc-
trina que dejamos sentada los hechos expuestos, 
si solo no* fijamos en su simple aspecto; mas 
como no es el límite de la ciencia la simple vi-
sión ó la aparente realidad, ni nosotros podemos 
tampoco detenernos en ellas, intentarnos demos-
trár con muy sencillos y claros razonamientos, 
á poco que penetremos en la valoración de los 
hechos, la armonía perfecta que hay entre to-
dos estos casos y los dornas que forman nuestra 
tesis, y la identidad de circunstancias, que an-
tes y ahora, en unos y otros, han concurrido 
à su producción. Efectivamente; la edad media 
de la vida, ese tiempo en que sin dula la ro-
bustéz ei mayor, esa época en que por efecto de 
esa robuâtéz, roba el hombre á la naturaleza 
la» mejores riquezas . que encierra en su seno; 
y la mujer desempeña funciones que en otra 
edad la están vedadas, es también á no dudar-
lo la edad de ios desgastes orgánicos; en ella 
y á pesar de la mayor robustéz, apenas si hay 
un acto en qui el sugeto no ponga en juego y 
someta á. prueba todas sus fuerzas, toda su re-



sistencia todo su poder, y por efecto de estos 
desgastes y este consumo de fuerzas radicales, 
que sin cesar se efectúan, y cuya pérdida nos 
revela de un lado la clase trabajadora y nece-
sitada, y nos confirma de otro el antagonismo 
que hay entre la con?ervación individual y la 
perpetuación de la especie, indicada ó manifi-
esta en las funciones peculiares de la mujer; por 
éste consumo de fuerzas, repito, y con tan gran-
des desgastes, la resistencia orgánica queda apo-
cada y está por ello abierto el paso,aun á tru-
eque de todo, á la afección epidémica. Tan asi 
es esto, que si todos los casos en que ha tenido 
lugar la presentación de la epidémia, especial-
mente si han sido de fin fatal, se pudiesen pesár 
en una fiel balanza, en la que fuese posible 
medir la resistencia vital; de seguro que todos 
ellos tenían una cifra menor á la que ha sido 
necesaria para poder resistir la invasión del mal 
y repetir con brios tan espantoso azote; pues es 
un hecho cierto é indudable, que dichas perso-
nas, si no han dado entrada al mal por algu-
no de los abusos que con antelación dajámos 
reseñados, han tenido al menos naturaleza deli-
cada, temperamento escrofuloso, desgastes físicos 
ó morales desproporcionádos, ú otro cualesquie-
ra de los mil y mil accidentes, que son com-
patibles con un estado de salud aparentemente 
bueno y hasta robusto, y que en la realidad son 
y encierran de hecho muy poca resistencia y por 
consiguiente poca vida. 



Por otro lado; la presentación de Ja afección 
epidémica en personas rodeadas de las mejores con-
diciones sociales, ocasionando en ellas inevitables 
destrozos, confirma aun mas si cabe las doctrinas 
que venimos sustentando: decidme sino, que cla-
se de personas sean; y yo' os ofrezco que si ana-
lizáis, cual yo he analizado, cuantos casos se 
me han presentado y he tenido ocaiión de es-
tudiar, encontraréis de hecho, que si no están 
comprendidos en uno ó mas de los casos que 
van reseñados en éste tratado, van incluidos 
sin disputa en ese otro grupo, abundoso por cier-
to, en que los sugetos de todo sexo, por infi-
nidad de razones que todos podéis suponer y 
que creo supérfluo aducir, tienen la pobreza en 
el organismo, que es físicamente hablando la 
mayor y mas triste de todas las pobreza®. Si 
hubiese de referir ahora y á éste propósito la 
infinidád de causas intra y extra orgánicas que 
determinan esta pobreza y el modo como la de-
terminan, sobre hacerme demasiado difuso, me dis-
traería de mi objeto y coartaría quizá vuestros 
ciaros y mayores alcances; llegando tal vez sin 
pensarlo á resultár inexacto, por aspirár á la 
mayor exactitud, en una materia, en que lo des-
conocido sobreabunda tanto, y en que se puede 
afirmár sin temor de equivocarse que las aparien-
cias engañan; pues nada mas común en la vida 
que encontrar sugetos robustos en apariencia, y 
débiles en reálidád; y ver otros debiles al pa-
recér, y con una gran resistencia; pues en esto 
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de fuerza real org laica ocurre 55111 duda lo que 
coa el valor; y es. que nosotros solemos juzgar 
por la vista simple, cuando en verdad no se 
co-lose ni p i ile onocér con tola seguridá i has-
ta que se pane â prueba. Por tanto pues y pa-
ra tirmindr estos conceptos, d-jo al criterio de 
to los y cada uno la exacta comprensión que exi-
gen é-^tis materias, y me reservo para uno de 
lo i prótino* y subsiguientes artículos la expla-
nación do si sería posible con todos estos datos 
y á pjs i r de no conocerse hoy la ^ausa verda-
dera eíi \az deUrminante y bine qua non de la 
afecV:óa, o

t
>onér una billa raeionál y poderosa 

á U ení^rindád epidemi-'a de Í885, caso de que 
tuv.é >em el triste privilegio de que nos vol-
viese á visitar. 
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ARTÍCULO SEGUNDO. 

Oe Sa 8emeyoKei|Ba y d i^g^és f í co del 

a f e c t o e p i d é m i c o . 

Grandes en si y difíciles para nosotros, son 
las dos cuestiones que expresa el enunciado te-
ma; es lo la primera, por que abarcando todos 
y cada uno de los signos por los que se revela 
la enti lál patológica, nos obliga á valorarlos 
en el terreno científico, cuando apenas si hemos 
sabido otra cosa hasta hoy, que tomar de agenas 
fuentes lo que había de constituir nuestro pro-
pio arsenal; y es lo no menos la segunda, por 
que siendo ella la parte mas esenciál de la 
ciencia mélica, y la única base segura y ra-
cional de un acertado tratamiento, nos fuerza á 
aclarár, al menos en parte, lo que es por si 
sobradamente oscuro, y ha sido y sigue siendo 
penoso á mas preclaras inteligencias. No obs-
tante; empeñados ya en ésta árdua.tarea, y por 
mas que preveamos sus dificultades, no pode-
mos menos de arrostrarla de frente, poniendo 
en juego todo nuestro poder, á fin de arribár, 
ayudados por la fuerza de la lógica al ansia-
do fin que nuestro trabajo envuelve; esto es; 
al conocimiento de la enfermedád epidémica, 
que es su base, y á su acertado tratamiento, que 
forma su cúpula. 

Abordando pues, la parte primera y funda-
32 
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mentál de éste tema, y entrando por ello en 
la valoración científica de los signos, que es 
lo que verdaderamente leí da caracter de sín-
tomas en el afecto epidémico, ceñi ¡éraosnos solo 
á los mas principales; ó mejor dicho; á los de 
mas difícil y ambiguo valor, según las doctri-
nas médicas, según las diversas épocas, y se-
gún los distintos criterios de los hombres de 
estudio. Pues en verdád; si yo me detuviese 
ahora, por ejemplo, á hablár de la sed, como 
consecuencia de las grandes pérdidas acuosas 
qua esperimenta Ja sangre; ó de la anúria, eual 
hija del expesamiento del líquido nutricio ó se-r 
cuéla de las alteracionei varias, que en otro 
sitio os dejo indicadas y que han bastado á 

dividir á los autores todos; ó del apagamiento 
de la voz, como reflejo de la gran postración 
orgánica, de la eicasa impulsión del agente vi-
brador de las cuerdas vocales, ó del decaimiento 
nervioso; ó gastase por último el tiempo, en 
deciros, entre otras varias cosas por este orden, 
que el undimiento de los ojos y afilamiento de 
la nariz son efecto de la reabsorción de los hu-
mores y desecación de los tejidos; bien seguro 
es, que aun los menos cansados de éste mi tra-
bajo, juzgarían impropio tal estudio; y opina-
rían en su contra, que tales cuestiones solo tie-
nen lugar adecuado, en los extensos y especia-
les volúmenes de las obras de patología. Refi-
riéndome por tanto á ellas, en lo que á la ma-
yoría de dichos signos atañe; y concreto úni-



fcamente á los puntos, cuya apreciación cientí-
fica es mas controvertida; doy principio á éste 
trabajo, por el síntoma diarréa, que como pri-
mero y capital, abre paso á todos los demás, 
que con él forman el síndromen de la epidemia. 

Ahora bien; ¿ cual es el valor y colorido es-
pecial de éste síntoma, en la afección epidémica 
de 1885? Múltiples* valiosos y encontrados son 
ya¿ los pareceres que se han emitido en varias 
publicaciones* durante el último semestre de és-
te mismo a ñ o , sobre el valor real de éste sín-
tomi; sobre su significación genuina dentro del 
cuadro patológico, y sobre las indicaciones que 
á su tratamiento úrgen: pero como quiera que 
para dictaminar sobre dicho fenómeno y sobró 
el afecto á q u e responde, no puedo ni debo ba-
sarme en juicios estraños; véome precisado á re-
legár éstos á sus respectivas fuentes, para emi-
tir solo, los que fluyen de mis propias convic-
ciones Conforme con ellas, es áltamente difícil 
asignár á la diarréa de la enfermedád epidémi-
ca de 1F85, u n puesto adecuado, en las enfer-
medades que conocémos y que mas se le aseme-
jan: pues ni tiene en suspensión , al menos en 
la generalidad de los casos, los copos caracte-
rísticos que los autores asignan á las deyeccio-
nes del cólera morbo asiático; ni presenta los 
caracteres de la disentería; ni se acompaña de 
los demás síntomas del catarro intestinál agudo, 
no teniendo por ende el mismo caracter de las 
deposiciones en ésta afección; ni tiene en fin, 



el cumulo de accidentes propios y concomitan-
tes que preceden acompañan ó subsiguen á las 
doleneias, con quienes se ha querido confundir 
la qua estudiamos: parece mas bien asemejarse 
por el contrario, á ese afecto intestinal que has-
ta hoy se viene teniendo como propio de la pri-
mera edad; ó a la lientería, Lija de la parali-
zación intestinal, con extravasación del suero san-
guíneo por efecto de dicha inacción, y con un 
color vario mas ó menos subido, según la can-
tidad de productos biliares que se la combinan-
En corroboración de ésta nuestra creencia, ocúr-
resenos resolvér la siguiente pregunta. ¿Las fun-
ciones de los órganos á cuyas expensas se pro-
duce la diarréa en la afección epidémica del 85 
están aumentadas perturbadas ó disminuidas? Pa-
ra concretar la respuesta, que cada cual podrá 
darse, si consulta con su propia conciencia y con 
criterio recto é impirciál, solo podemos aseverar; 
que ni el caracter de ésta síntoma, ni el da los 
domas que preceden acompañan ó subsiguen á la 
dolencia, indican otra cosa, que la falta de ac-
ción en el estómago é intestinos, la supresión 
ó disminución considerable de su normal fun-
eionabilidád; la perturbación, si se quiere, de 
todo el aparato gástro-intestinál, como consecu-
encia necesaria de la falta de armonía orgáni-
ca, que según en otro lugar hemos dicho con 
referencia á eminentes autores, es in iispensable 
para toda recta y regular función. Esto es y no 
mas; lo que nos dicen, el estado pastoso, hú-
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medo, y descolorido de la lengua; la presenta-
ción en el recto, tras poco ó mucho tiempo, de 
las sustancias ingeridas por la boca, con igual 
color é idénticos caracteres, á los que teniaa 
antes de ser depositadas en el organismo; la ca-
rencia de todo dolor; la molestia apenas apre-
ciable que precede á su expulsión; y el bienes-
tar relativo que subsigue á su inmediata elimi-
nación; esto y no otra cosa nos manifiestan, ese 
conjunto do fenómenos que acabamos de reseñár, 
y muchos otros, que con ellos nos demuestran 
bien â las claras, que la repugnancia del en-
fermo á tola ingestión que no sea agua, y la no 
modificación de las sustancias ingeridas, obede-
cen so!o á la atoníi orgánica, á la disminuci-
ón da los jugo3 digestivos, á la desaparición ó 
apocamiénto de la funcionabilidád fisiológica. 

Tal es el valor y colorido especial del sín-
toma diarrea, en la afección epidémica de 1885. 
Y no es, como álguien ha afirmado, un estado 
de flogosis especiál, que reconosca por causa la 
excitación ó aumento de las propiedades vitales 
del tejido; pues esto, lo repugnan de un lado, 
los antecedentes del enfermo, y causas acciden-
tes ó fenómenos concomitantes á la enfermedád ; 
y lo rechazan de otro, el modo de ser del sín-
toma mismo, y las cualidades especiales de los 
demás síntomas, y la rec íproca relación de todos 
ellos dentro de la entidád morbosa. Y no es 
tampoco, una simple perturbación, cual otros 
estiman; porque en éste caso, el tubo digestivo 



—254—1 

estaría apto para algo, y por lo menos, recibí* 
ria y absorvería toda sustancia que respondie-
se á su mismo trastorno; y como ni esto ocur-
re, puesto que rechaza aun mas pronto y con 
mas violencia lo que con mas empeño reclama; 
y como por otro lado, dicha perturbación ó tras-
torno, aun supuesto, solo tiene lugar en los 
individuos apocados y en aquellos cuya fun-
cionabilidál digestiva está disminuida ó apaga-
da: réstanos solo admitir como único recurso, la 
disminución de la tonicidád orgánica y de la 
funcionabilidád fisiológica, que es, en nuestro 
sentir, lo único que hay en el tubo gástro-in-
testinál de ios sugetos invadidos por la epi-
démia* 

Dicho tubo, en efecto, esta aplanado: é insis-
timos en esta materia, por que á mas de ser 
ella la clave descifradora de otros síntomas, te-
nemos la persuasión de que toda insistencia es 
precisa, si se han de desvanecér los prejuicios 
contrarios, que con tanta repetición cuan escaso 
fundamento, se vienen sosteniendo. Y no im-
porta, si asi se quiere, á nuestras creencias y 
afirmaciones, que en la mucosa de dicho tubo 
se admita la existencia de un catarro, en el 
sentido y con el valor que la Escuela Alema-
na asigna á ésta palabra; pues dicho catarro, con-
sistente en la mayor cantidad de sangre que por 
ella circule, no puede ser en todo caso, sino un ca-
tarro pasivo, un catarro atónico, un catarro por 
falta de resistencia en la fibra contráctil de la 
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túnica muscular y do la túnica média de log va-
sos; y de aqui, la extravasación con&iderable del 
suero de la sangre, la expulsión de los líqui-
dos digestivos que no se ocupan en su juego ó 
acción normal, la descamación del epiléüo mu-
coso, la expulsión de las sustancias ingeridas sin 
modificar, y la excreción de la bilis en las de-
posiciones; todo lo cual; en los varios indivi-
duos, y con sugeción á sus variadísimas circuns-
tancias, explica satisf*toriainente; primero, la di-
arrea y todos sus caracteres; y segundo, su cau-
sa in raed i a ta ra cate productora, que es sin duda, 
Ja alteración, por defecto, de la contractilidad orgá-
nica y de la funcionabilidád fisiológica. 

Consecuentes en la exposición incoada, toca-
ríanos valorir ahora el síntoma vómito; que 
como todos sabéis, ha sido tan constante, que 
en algunos casos ha constituido el único fenóme-
no apreciable de la afección; pero como todo lo 
que acabamos de decir respecto á la diarréa, ea 
aplicable, atendí la la diversidád de órganos y 
forma de manifestación, á éste otro síntoma; re-
ferímonos desde luego á lo poco ha expuesto, pa-
ra comprendér el mecanismo orgánico- funcionál 
de su producción y su verdadero valor. Masy 

aunque la referencia iniieada baste á esplicar-
nos, los motivos que determinan, ó coadyuvan 
á determinár el síntoma vómito; no es ni coa 
mucho suficiente, en éste ni en aquel caso, pa-
ra darnos la razón de su intima esencia, ni á 
explicarnos el por que de su insistente repetición 
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Pues en verdad ni sería estrano, ni nos sor-
prendería por cierto, el que alguien pudiese ob-
jetarnos en estos ó parecidos términos; si todo 
según la valoración que se viene asignando al 
síndronien patogénico, e« atonía, falta de fun-
cionabilidád, deficiencia de fuerza y acción; ¿co-
mo es que los líquidos ó sustancias depositadas 
en el tubo gastro-intestinál; no se van paulati-
namente posando en las partes declives de di-
cho tubo, sino que por el contrario, ya descen-
diendo ya subiendo, solo vienen á ser expulsa-
das con una rapidéz asombrosa? ¿como se espli-
ca tanta Contractilidad, siquiera sea anormál, 
necesaria de todo punto p ira dicha expulsión, don-
de solo hay, según se viene sentando, falta de 
acción contráctil? ¿es acaso que ésta cóntractili-
dál morbosa, obedece ó distintas leyes que la 
normal, ó se desarrolla en razón inversa á ésta 
ó tiene mecanismo diverso á la que preside las 
acciones sanas? Estas y otras son las réplicas 
que nosotros nos hacemos, al hablar de la se-
meyológia del afecto epidémico; para preve-
nir con tiempo la solución, á las dudas mas ó 
menos fundadas que puedan ocurrir á nuestros 
lectores en tan oscura materia; réplicas y dudas 
que intentamos resolvér, tan luego como fije-
mos el colorido especial de algún otro síntoma, 
que con los ya expuestos y con los demás que 
completan el cuadro clínico, tienen su genuina 
causa, su verdadera razón, su exacto porque, en 
la aplazada respuesta. 
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¿Que significación tienen los calambres en el 
afecto epidémico» objeto de éstos estudios? ¿Se 
sabe acaso, si se deben tal vez, como se ase-
gura en alguna publicación, á el aumento de la 
propiedád excito-motriz de la médula; ó si res® 
ponden quizá al desequilibrio que nace, por efec-
to de la dolencia, entre los sistemas orgánicos ? 
Difícil es en extremo contestár satisfactóriamento 
á tales preguntas; pues tanto la excitación 
motriz de la médula, siquiera sea accidentál; 
Cuanto el desequilibrio orgánico; determinan ya 
por separado ya de mancomún, y por mas que 
no basten á explicarnos el síntoma que estu-
diamos en éste caso concreto, contracturas mus-
culares muy parecidas y hasta semejantes á los 
calambres: no obstante; ni una ni otra causa son 
bastantes á explicár las contracturas de la en-
fermedád epidémica; toda vez que éstas faltan 
en la mitad al menos de los casos, y se limi-
tan á pequeñas regiones del cuerpo, mientras 
la excitación motriz seria generál y constante; 
y el desequilibrio orgánico no falta en un solo 
caso; siendo tanto mas graduado aquél cuanto 
mas grave es éste, y coincidiendo con él por 
regla generál la no presentación de los calam-
bres. Es por consiguiente mas natural y con-
forme con los hechos, referir la producción de 
éste síntoma, al estado especiál del sistema ner-
vioso, que rrfieja sus perturbaciones, en aque-
llos puntos que están mas apartados del centro 
circulatorio; y en los que por tanto, sa deja sen-

33 
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t ir primeramente la falta da riego sanguíneo 
sobre las extremidades nerviosas y los hacecillos 
musculares, y la frialdad que subsigue á tan 
importante trastorno. Asi lo confirman; porro-
borando la aseveración sentada; su pronta de-
saparición á beneficio de aquellos médics que 
activan la circulación de las partes afectas; y 
su no reaparición ulteriór, y falta en los casos 
mas grave?, al ser ya inexcitable el sensorio ge-
nerál, ó estar excesivamente amortiguada la 
excitabilidad refleja, 

Aparte de las demás consideraciones, que a« 
gi ta en nosotros el síntoma calambres; y quo 
por su genérica influencia, toda vez que hacen 
relación ai estado del sistema nervioso, serán ex-
puestas y desarrolladas en Ja solución á las 
cuestiones pendientes; debiéramos ocuparnos de 
otros varios síntomas; convencidos, cual esta-
mos, de que la valoración de cada uno de ellos 
y su colorido especiál dentro del cuadro patoló-
gico, son una prueba irrecusable y un dato con-
firmatorio de la aseveración que venimos ha-
ciéndo, y que h4 de ser, como el Vínico emer-
gente, del estudio generál de estos conceptos 
semeyológicos. Pero en atención, á que ei va-
lor de dichos síatomas, ó es tan claro y com-
prensible que no necesita tratarse, ó ha queda-
do ó quedará, indirectamente al menos, fijado 
en el decurso de éste dictamen; desistimos de fi-
jarlo; arrastrados á su vez por la convicción 
que tenemos, de que no podriamos hacerlo, sin 
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incurrir en continuas repeticiones; Por ello pues, 
y compendiando en pocas palabras el valor ge-
nerál semeyoíógico de todo el síndromen clíni-
co, vamos á presentarlo en la solución á las 
preexpuestas y aplazadas cuestiones. 

¿Como se explica, repetimos; que siendo la 
atonía orgánica y funcionál, y la deficiencia de 
fuerza y acción; el colorido especial y fondo 
común, sobro que se destacan todos y cada uno 
de los síntomas de la entidad epidémica; se pre-
sente en ésta, al menos en alguno de sus fenó-
menos; tanta contractilidad, siquiera sea anor-
mal? ¿Obedece por ventura ésta contractilidád 
á leyés especiales? ¿En que se distingue de la 
que preside á las acciones sanas? Si hubiése-
mos de respondér á éstas preguntas^ con el ex-
clusivo fin de resolvér dudas en la generalidad de 
nuestros lectores; bien cierto és, qué con po-
quísimas palabras alcanzaríamos nuestro objeto; 
pues convencidos los profesores todos, cual no-
sotros y aun mas que nosotros, de que éstas ma-
nifestaciones extrañas de aparente y morbosa 
excitabilidád, obedecen en infinidád de casos, á 
la anémia, envenenamiento, ó preludios de muer-
te del sistema nervioso; únicamente tendríamos 
que recordarles las célebres palabras do Trousséau 
y Pidoux, cuando hablandonos del equilibrio vital, 
como expresión de la armonía orgánica, nos dan 
aquella bella pintura, que ya en otro lugar y 
con diverso motivo dejamos trascrita. Mas, no 
siendo éste nuestro exclusivo ó principál objeto, 



cefíímonos desdo luego al que lo es en verdad, 
y tiene como ïïn, presentar cual solución á tales 
dudas, el valor semeyológico generál del afec-
to epidémico y aclarár la parte que el sistema 
nervioso tiene en dicha valoración. 

Hay en efecto, en la entidád patológica baça 
de éste dictamen, un caracter particular y ex-
clusivo, un modo de ser sui generis, un sello 
peculiár y característico, que la distingue hien 
á las claras de toda otra enfermedád; sin que 
haya lugar ni motivo á la mas mínima confu-
sión. Nótase en verdad; no ya solo en los afec-
tos de repetida dolencia, sino aun en todas las 
personas, que sin sufrirla, soportan ei yugo epi-
démico; una pesadéz generál, un decaimiento ó 
pereza fancionál, una languidéz extraña, una pre-
sióu especiál, una relajación ó aplanamiento or-
gánico tan marcado, una poquedad ó inercia fí-
sica y aun moral tan característica, que en va-
no se ha tratado de desconocér, intentando re-
ferirla á otros estados análogos, ó queriéndola con-
fundir con lo que en realidad solo tiene de co-
mún con ella el miedo y terror que acompañan 
á los extragos de la muerte. 

Ko seré yo, quien intente despejár ésta in-
cógnita, dándola un nombre que os la haga 
comprensible; no os aseguraré tampoco, si ésta 
algo, si éste lo que sea, es efecto del desarro-
llo del mal, ó causa que prepara el terreno á 
sus inevitables extragos; ignoro, por mas que es 
posible, si en éste quid; que parodiando el dicho 
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dQ un filósofo pagano, podremos llamar divi-
num, por ser hasta hoy conocido solo de la 
Divinidad; estará la razón secreta, el porqué ra-
zonable de la cualidad epidémica, siendo por otro 
lado la enfermedád en si, como la condición 
precisa para su manifestación, el elemento in-
dispensable para realizár su existencia, la ma-
teria quizá en que se ha de ostentár y á t r a -
vés do la que se nos ha de hacer tangible tan 
aterradora é impalpable forma. Posible es á su 
vez, que el caracter epidémico sea el que mo-
difique, sin que sepamos el como y porque, la 
manera de ser, el modo de manifestarse, común 
y ordinario por otro lado, de una enfermedád; 
sin que ni la esencia de éste, ni sus elementos 
constitutivos, ni su modo de engendrarse, exis-
tir y terminár, tengan otra mudanza que la que 
les imprime el caracter epidémico. Posible es, re -
pito por último, que la dolencia que durante 
la época epidémica nos ha dejado sentir sus 
extragos, sea la misma, exactamente la misma, 
que aquella otra, que en tiempos normales se 
deja combatir, obececiendo al imperio de la ci-
encia, y aun cede por si dócilmente á los ex -
fuerzos de la naturaleza. 

Asi nos lo hacen presumir, la indentidád esen-
eiál y escasa diferencia accidentál, que los au-
tores y profesores fijan, entre enfermedades epi-
démicas y no epidémicas; cuales son, por ejem-
plo, el cólera indiano, el esporádico, y el infan-
til. Asi nos lo corrobora la identidád de con-
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ducta de los médicos todos ante unos y otros 
afectos; pues solo hay la distinción de la g r a -
vedad, que impele á intentár en un caso me-
dios mil que no se creen precisos en los otros. 
Asi lo dejan ver las analogías de otras varias 
dolencias, que entre nosotros existen y que no 
por ser epidémicas y mortíferas, ó esporádicas 
y benignas, dejan de ser las mismas; cual ocur-
re con el tifus, la viruela y la difteria. Asi 
nos lo confirma, en fin de una manera palpa-
ble, el hecho repetido que muchos han podido 
apreciár, y que nosotros hemos comprobado mas 
de una vez, de s.ugetos, que trascurrida la epi-
démia, han padecido el mismo afecto con ca-
rácter esporá lico, sin que entre unos y otro3 
casos háyase notado otra diferencia, que la ma -
yor benignidad en estos, y la excesiva grave-
dád en aquellos; el sello aterrador de los pri-
meros, que hacia temer aun en los casos feli-
ces, y el colorido franco y animado de los se-
gundos, que hacia concebir esperanzas, que des-
pues se realizaban, hasta en los mas desespe^ 
rados. 

Tales son los hechos que nos dejan traspa-
rentár , aunque imperfectamente, el enigma que 
la ciencia encierra, y que aun no se ha des-
cubierto á las investigaciones de los sabios\ Ta-
les son, los que entre otra infinidad que adu-
cirse pudieran, nos persuaden intimamente, de 
que los caracteres especiales y los signos distin-
tivos y propios de toda epidémia, y por ende 
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de la aterradora de 1885, son todavía un pro-
blema, inlescifrado hasta el presente, ó indis-
cifrable quizá, por mas que sea triste confe-
sarlo, á los irregulares y convulsos exfuerzos 
de la ciencia positivista de nuestra época; pues 
ésta, arrebatada por las concepciones de su or-
gullo, ha dejado, sino todas, la mayoría a l 
menos, de las vias experimentales de la verda-
dera ciencia, para caminar en pos de una rea-
lidád, que ha iutentado medir con las severas 
reglas de la geometría, y comprendér en los 
limitados cálculos d3 la concepción humana. 

Ante este escollo que á nuestros pies se divi-
sa, y escarmentados por ajenos descalabros, no 
aspiramos á conocér distintamente, el carácter 
especiál del sello epidémico, con aplicación con-
creta á la enfermedád que estudiamos; pero si 
bien no llevamos tan atrevido rumbo; sí hemos 
de procurár, acercándonos con ésto al objeto 
actuál de nuestro trabajo y preparando el fin 
á la semeyología dejar bien sentado; que la 
extrema adinámia ó asténia. suma han sido el 
distintivo de todos los sugetos atacados por el 
mal epidémico; y que el sistema nervioso, co-
mo agente especiál de la actividád vital, parece 
ser uno de los centros principales, que sufren 
con prioridád y preferente fuerza el ímpetu 
morbígeno. 

Ynnegable es, queridos lectores, que el apara-
to nervioso, circunscrito con especialidad al 
sistema medulár, y mas aun al trisplánico q 
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gangliónico, está profundamente atacado en su 
vida íntima, y en la reflexión que incesante y 
necesariamente emite al aparato nutritivo, pues 
Bolo asi y no de otra manera tienen esplicaci-
ón, el invadir brusco y repentino, si bien con 
antelación preparado, de un mal que en tan po-
co tiempo destruye la economia toda; los resul-
tados beneficiosos que se obtienen de los agen-
tes llamados á excitár y activár los aparatos 
orgánicos, y con especialidad el nutricio y nervio-
so; la postración y poquedád generál que ape-
nas dejan rastro en los tejidos y órganos que 
han salvado el ataque morboso, y que solo se 
revelan por la flojedad orgánica y la inacci-
ón musculár; los casos de muerte pronta é ine-
vitable que subsiguen, á trueque de todo, en 
los individuos de mas apocada resistencia; y esa 
convalecencia en fin, que solo tra3 mucho tiem-
po permite al sugeto egecutár con desembarazo' 
sus funciones todas, y borrar las profundas hue-
llas de tan terrible mal. 

Terminado con esto, cuanto me propuse decir 
sobre el concepto semeyológico do la enfermedád 
epidémica de 1885, resulta abordada en toda 
su plenitúd, la importantísima cuestión del 

Diagnóstico. 
Dos aspectos diversos,- ofrece á primera vista 

y en el caso presente, la simple enunciación de 
expuesta palabra; el primero, referente a l nom-
bre que se ha dado á la epidémia, á la cla-
sificación que se ha hec&o de la enfermedád; el 
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segundo, con relación á lo que ha podido y de-
Vi i o llamarse, á lo que ha sido y es con res-
pecto á los cuadros Oosológicos. Al presentárse-
nos bajo tan distinta faz el calificativo de la do-
lencia; y aspirar, como no podemos menos, á 
comprenderla y presentarla en su justo y ra -
cional Valor, no hornos de procurar otra cosa 
q¿<e esbozar ante ella y en cada uno de sus 
aspectos; j rimero, los fun daim ni os prácticos y 
los motivos fern ales, que pudieran dar cima a 
los prinutos clasificadores, para asignarla el 
ïiombre de cólera morbo asiático, que nos im-
pusieron; y segundo, los que nos sirvieron á 
nosotros, para rechazar tal calificación. Asi pues; 
y en la precisión de dar algún orden á éste 
trabajo, y tijar por separado las dos cuestio-
nes qae abraza; emp-zaremos por exponer en ca-
da una de ellas los fundamento* historíeos y he-
cho* que las constituyen, para terminár en una 
y otra, con los corolarios fi.osóficos y racionales 
que de ambas emergêa. 

Si difíciles son siempre las clasificaciones en 
toda clase de ciencias, muy mucho mas lo son en 
las físico naturales y especialmente en las mé-
dicas. donde no ha sido ni es posible hasta boy, 
presentár un cuadro completo, en el que se en-
cuentren comprendidas todas y cada una de las 
enfermedades que afligen á la humanidád. Tan 
asi qre lo» autores todos en éstas ciencias, 

cuantos han merecido tal nombre, por haber 
coordinado y constituido en cuerpo de doctrina, 
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los estudios y adelantos que nos legaran los si-
glos; todos sin excepción, han empezado por 
confesar la gran dificultád, la imposibilidád real 
que existe de poder hacer una verdadera cla-
sificación que responda á las aspiraciones de la 
ciencia, y mucho menos á los deseos de los hom-
bres que la cult ivan y à las múltiples exigen-
cias de sus pretendidos sibios. Y si alguno en 
la precisión de clasificár, lo ha hecho, ha te-
nido buen cuidado de consignár la necesaria ra-
zón de su hechura, y la base mas ó menos 
estable en que basaba su clasificación, sin que 
nadie ni nunca se haya promstido ver su obra 
sin reproches, ni se haya creido haber alcanzado 
toda perfección. 

Tal es lo que ha pasado en todo tiempo y 
lugar; tal es el hecho que desde los albores da 
la Medicina hasta nuestros dias viene suce-
diéndose sin interrupción y sin excepción algu-
na; hecho tan palpable que nadie se atreverá á 
nsgar, porque con la historia en la mano, los 
mismos autores por testigo, y el sentido común 
por norma se vería desmentido y burlado: y si 
ta l es el hecho de que puede partirse, único 
que hay y que puedo servirnos de base con 
exclusión de todo otro, para comprendér en su 
justa medida el valor de las clasificaciones no-
sológicas: ¿que razón justificada hay para dar 
casi dogmáticamente á una enfermedád, aun no 
conocida el nombre de cólera morbo asiático? 
¿porque ó conque fundamento, con que serie-



—267— 

dád, ya que taato se presume de ella, se per-
mite la ciencia moderna ó mejor dicho, los que 
se erigen en sus doctores y representantes, sin otro 
derecho que el que les concede su ciencia ó su 
posición, ya que nó su osadía ó su servilis-
mo, conqué fundamento, repito, se permiten di-
chos hombres áseverár, que es ilógico, falso, 
supuesto y caprichoso todo otro nombre dado 
á una enfermedád por el solo hecho de que 
ellos ya la han designado con el nombre de 
cólera? Cuando los autores de nosología pato-
lógica han comprendido y confesado la imper-
fección de su obra; ¿conque títulos el que so-
lo *e ocupa en leerla sin aun tal vez com-
prenderla, quiere tenerla por obra acabada, y 
tan perfecta, que todo otro nombre no com-
prendido en ella sea una vaciedád? ¿que crédito 
podrá merecer cuanto afirme ó cuanto niegue, 
especialmente si no afirma ni niega ideas, jui-
cios, creencias ó convicciones propias? 

E l valor que puede darse á semejantes pa-
labras, nos lo dicen de consuno el sentido co-
mún y la ciencia misma. E l primero nos ense-
ña, que para ordenár una co«a, para colocarla 
en su verdadero sitio, para darla lugar adecua-
do, para clasificarla, que no otra cosa quiere 
decir clasificár, se necesita conofér de antema-
no no solo la cosa clasificada sino también el 
lugár de la clasificación; y la segunda nos de-
muestra que para clasificár una enfermedád se 
necesita conocér no solo la naturaleza de la 
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misma, m no á su vez la clasificación nosolÓ* 
giea en que ha de ser colocada. Ahora bien: 
¿es conocida la naturaleza de la epidemia rei-
nante en nuestra querida pátria durante el año 
aetuái? ¿está probado que es una infección ó un 
contagio, que el microbio vírgula es su causa 
ó efecto, ó es constitución especiál atmosférica, 
estacionad ó de cualquiera otra índole? Y aua 
suponiendo que lo estuviera, que no lo está; se-
gún se despren le de lus muchos y encontrados 
pareceres y variable conducta, de todos los pro-
fesores y de la generalidad de los hcmbves: ¿>9 
ha averiguado y conocido el como obra la tal 
causa morbosa, cualquiera que ella sea; porque 
invade en éstas ú otras condicione?; cuando y 
porque es mas ó menos mortífera; á que se de-
be el que se presente en unos pueblos y en o-
tros no, aun siendo limítrofes; y sobre todo, ei 
porque ataca á ésta ó aquella clase de perso-
nas? Si tales extremos no están averiguados, no 
hay razón para decir que se conoce la natura-
leza de la afección, ni su molo de ser, empo-
zár ó concluir; no se conoce en una palabra la 
enfermedad misma; y por tanto no hay tam-
poco razón para clasificarla, y mucho menos, 
si dicha clasificación es exclusiva è impuesta dog-
mática y autoritariamente. 

Mas pasemos adelante, sin perjuicio de vol-
ver, si lo estimamos necesario, sobre los mis-
mos estreñios. La palabra cóleui ¿indica aeáso, 
denota por si y sia necesidád de ñus aclaraciq-
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nés, la naturaleza ds la afección á que se apli-
ca; y é<ta naturaleza es de tal especie que no 
pueda confundirle co i otr«? ¿No* dice acaso la 
simple enunciación de este vocablo, si la cosa 
por él significada es espora i je:*, endemica ó epi-
démica; si es infecciosa, contagiosa; trasnusiblo 
difusible, ó de cualqiier otro c.iracter? ¿En una 
pi labra; el significado de la voz cólera, es tan 
claro ó inequívoco por si, que su sola enun-
ciación no deje lugar á duda? Por desgracia es-
tán tan trocados el valor real y aparente de 
ésta pi l ibra ; el que efectivamente tiene con el 
que comunmente se le asigna; que nos vemos 
obligados á cuntestár, distinguiendo, las expu-
estas preguntas. Y en efecto; si por un jalo 
nos fijamos en el genuino sentido de la palabra, 
emanado de su propia etimología, la respuesta 
pedida, es clara, afirmativa y compren «i ble. pu-
es el vocablo vhóUra, se deriva y cjin^oue da 
cholov ó (Mus q«ie tdguiñ -a bilis, y Je la sj'n-
cop* ra que s i ^ aL iu flair, correr; p mejor, yo 
cuelo de tolas partes, par consiguiente, el 
verdalero y etimológico senti lo de la pilabra 
cólera ó clïôl-irn, e* ilujo da bilis. Mis, si por 
otro lado atenlónos, al valor que en la ci-
encia se le da, al sentido que en generál se le 
asigna, á lo que con ella se quiere significar; 
entouces la respuesta esperada no es precisa, si-
no ambigua y h u t a de si misma negativa: pu-
es es ua hecho cierto, como ya en anterior 
artículo hemos expresado, que en la actualidád, 
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y no ya solo entre los profesores sino aun en--
tre los mismo profanos, ae denota y entiende 
generalmente por cólera, aquel ó aquellos afec-
tos , que aunque constituidos por excesivos flu-
jos, apenas tienen valor, ó al menos uo se les 
da, sino cuando los productos de excreción son 
extraños, independientes, diversos y hasta contra-
rios á la bilis. 

Por consiguiente; si la palabra chólera, en su 
sentido etimológico fija los alcances de su ver-
dadera significación; hasta tal punto, que al de-
cir nosotros cólera infantil, cólera nostras, có-
lera asiatico, debemos entender admitir y tener 
una misma enfermedád y de idéntica naturaleza 
en todos los casos, si bien modificadas una ú 
otra por las condiciones de endómia ó epidémia, 
y en armonía con las variedades de persona ti-
empo ó lugar: y si por otro lado; la misma 
palabra, tomada en su acepción mas generál, 
común, usuál, y hasta científica, si quereis; no 
nos distingue, según lo sentado eu la segunda 
parte, la naturaleza del afecto á que se aplica; 
si no nos descubre la causa íntima, modo de 
ser, y caracter predominante de la dolencia que 
la lleva por nombre; si no nos dice, en fin, 
con acentuáda precisión, cual debe ser el rum-
bo que haya de darse al tratamiento, para que 
resulte racionál y adecuado á la enfermedád; cla-
ro y evidente es, según se deduce en sana ló-
gica, hasta para el mas miope ó que menos qui-
era ver, que al designár la afección epidémica 
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4e 1885, con el nombre de cólera morbo asiatíco, 
se ha querido decir que es completamente des-
conocida; pues de no consistir, como no consis-
te, en un flujo bilioso mas ó menos graduado; 
ha de ser por fuerza, una dolencia mas, que 
aun aiimilada al cólera, resultará todavía des-
conocida; por lo menos, en tanto en cuanto el 
cólera lo es; y de aquí, que aun en éste caso, 
ha- debido ser y es incalificable la epidémia. 

Aun hay mas; suponiendo que ol cólera mor-
bo asiatico fuese una enfermedád tan conocida; 
que no lo es; que con solo nombrarla, supié-
semos ya en que consistía, y con que medios 
se podía y debia evitàr ó combatír¿ es nos acaso 
igualmente conocido cuanto atañe á la afección 
epidémica del año actuál? Reservamos para otro 
lugar de éste artículo, hacer ver palpablemente 
el desconocimiento de la epidémia en la época en 
que se calificó; bastándonos ahora consignár las 
dudas y reservas que abrigaban todos los profe-
sores. Y si según todo lo dicho hay necesidád, 
absoluta necesidád, de continuar estudiando: me-
jor diré, de empezar á estudiár cuanto á la afec-
ción se refiere sobre su naturaleza, génesis, s ín -
tomas, curso, diagnóstico, pronóstico, y trata-
miento i porque excluir tan en absoluto y al pri-
mer golpe de vista cualquiera otra denomina-
ción que al efecto epidémico actuál pueda asig-
narse? ¿que causa tan poderosa ha habido: ya 
de pública utilidád, ya de social conveniencia, 
que pueda justificar ante la raion lo que la ra-
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prematuramente con caracter de certeza, lo que 
por entonces solo pod i a ser y solo era objeto de 
duda? ¿Es que acaso los prohombres de la ci-
encia mélica ignoran el largo tiempo que se 
necesita para adquirir una verdad? ¿ó es por ven-
tura que la presunción humana nos obliga á alar-
d< ár «le saber cuan'o m »s se ignora, para que 
se vea confirmado aquel adagio « lime de que 
blasonas y te diré de que careces Desgracia-
damente son hech>3 cierto* lo espinoso de los 
estudios mdl'Cos y el atraso en que se encuen-
tra la medicina: p?ro es doblennnte tr'ste y mu-
cha mayor desgracia el error en que están los 
cultivadores de l i ciencia al no comprender que 
una confesión ingénita de la propia ignoraucia 
ó del inadvertido error, un no sé. honra tanto, 
cuanto degrada el alarde injustificado de saberlo 
tolo y de no e juivo nrse j unas, 

Olvidando pues tam-iñ w verdades, y saltando 
por encima de toda duda, se calificó de cólera 
la epi lé nia de l8.S5; resultando dicha califica-
ción, como no polia menos, contraproducente é 
ilógica, lo primero, parque prejuzgaba la cues-
tión de tratamiento, preindican lo el uso de los 
mismo medios aconsejados en é¡ncis anteriores 
à i iéutica eufermedád; y lo segnuuo, porque ai 
presentirse uut afección morbos i nueva, en cuya 
calificación estío discordes los profesores mdii~ 
eos porque observan que tama variadas firmas, 
ofrece diversos tipos, se propaga y rt produce siü 
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saber porque ni como, ataca una clase social 
con preferencia á otras, y se combate ventajo-
samente con medios diversos entre si, y hasta 
contrarios en parte á ios usados en las epide-
mias de 1833. 34, 48, 54, 55, 65, y ante 
ésta afección, repito, en que tanta desidencia 
habia, lo único lógico hubiera sido someter la 
enfermedád á un estudio detenido concienzudo 
y completo, y para ello se hacia necesario, de-
jar en completa libertád de emitir dictamen, sin 
previa calificación; y no obstante haber ma-
nifestado las pocas ó muchas analogías que la 
enfermedád tuviese ó pudiese tener con otra ti 
otras afecciones, á los profesores médicos todos 
de los puntos epidemiados y no epidemiados, á 
fin de que asi y sin necesidad de otro estímu-
lo, que por lo positivo podria resultár quizá 
denigrante á la ciencia, se estudiasen y compa-
rasen hechos, se buBcasen analogías, se usasen 
tratamientos racionales en consonancia con el 
sugeto enfermo, el clima y demás condiciones 
apreciables, y aun se intentasen aquella ó aque-
llas calificaciones, que, si no acabadas y per-
fectas, estuviesen en armonía con todas ó la 
mayor parte de las formas que afectase la en-
fermedád. 

Y si no, decidme ¿que es lo ha hecho el 
pueblo en generál, en infinidád de puntos como 
Madrid, Zaragoza, Granada, Valencia, Murcia, 
y otros mil de mas ó menos importancia, que 
¿10 cito porque todos los sabéis como yo y rne-

35 
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jor que yo, cuando se les lia designado como 
cólera la epidémia reinante, y se ha prejuz-
gado por tanto el uso de los medios aconseja-
dos en épocas anteriores? Todos á una voz y 
sin mancomunárse para ello han negado que sea 
cólera ó por lo menos lo han dudado; hecha 
escepción honrosa de un número de personas, 
que si bien son respetables por su posieion sus 
cualidades o sus méritos, no son sin duda los l la-
mados al menos en su mayor parte, á represen-
tár frente á frente el papel de héroes ante el 
horror y los estragos de una epidemia; y todos 
también á su vez han rechazado el uso de los 
medios mas indicados á la enfermedad del Gan-
ges, llevando la exageración hasta el punto de 
rehusár por ello el socorro de los profesores en 
el arte de curar. Y si despues parece que los 
pueblos los hombres y aun ios profesores mismos 
se han callado, aceptando la calificación de có-
lera, y no rechazando, al menos en su mayor 
parte, los medios que contra dicha enfermedád 
se aconsejan, atribuyase solo á la fragosidád del 
combate que apaga todas las voces y excita un 
solo sentimiento, y cúlpese al excesivo terror 
y á la necesidad de socorro que toda la nación 
tenia y reclamaba, y que solo podia obtenér acep-
tando todos ios criterios y todos los medios, es-
pecialmente los de la autoridád, que era la que 
mas podia ayudarle y hacerle mas viable su triste 
situación. 

Sí es verdad, y yo soy el primero en con-



fesarlo para no hacer traición á la verdad, que 
algunos de los que afirmaban que la epidémia 

'reinante no era cólera, hoy dicen haber habi-
do verdaderos casos de cólera; pero no es me-
nos verdad á su vez, que los propaladores de tal 
nombre y su mas acérrimos defensores confie-
san, á fuer de veraces, que ha habido muchí-
simos casos que han diferido del cólera: pudien-
do por tanto concluir nosotros, que ó la enfer-
medád ha sido diversa en toda la península y 
aun en cualquiera parte de ella; lo cual no ha 
ocurrido; ó- la afección de ser una, es descono-
cida en sus manifestaciones y mas aun en su 
naturaleza y en su esencia. No ha habido, no 
ha podido haber, no hay pues razón, dados los 
antecedentes preexpuestos, para designár, al me-
nos de la manera autoritaria y exclusiva que se 
ha hecho, como cólera morbo asiático, la epi-
démia de 1885. 

Entrando ya en los fundamentos filosófico», 
que dan base á nuestras aseveraciones, á fin de 
patentizar mas todavía lo justificado de nuestra 
resuelta aetitúd, creemos deber aducir como pri-
mer "argumento entre todos, el que naturalmen-
te fluye de aquel principio, muy aplicable á nues-
tro caso; eœiem caussce eosdem semper producunt 
efedus « las mismas causas producen «iempre 
los mismos efectos.» Y en verdád, si los fenó-
menos patológico?, constituyentes de la actual 
epidémia, han sido, son, y serán, para noso-
tros y para todos, la razón justificante, el fun-
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damento exclusivo, y la norma única, que haix 
podido y pueden servir para alcanzar el cono-
cimiento de la enfermedád; si las manifestacio-
nes y formas morbosas, bajo las que ésta se 
nos ha hecho cognoscible, son el medio preciso 
que se há podido tener y hemos tenido, con ex-
clusión de todo otro, para conocér, definir, y 
clasificár la dolencia; si éstas manifestaciones y 
fenómenos, ya con antelación reseñados, han 
llevado á unos á pensar en el cólera epidémico, 
producido por los gérmenes incubados en las pro-
vincias de Alicante y Valencia; á otros, en la 
malaria que bajo la forma de paludismo per-
nicioso recorria solo los puntos en que se solían 
padecér intermitentes; á algunos, en un pade-
cimiento nuevo, que bajo la forma colérica, po-
dría emanár de las grandes humedades y descom-
posiciones de las materias animales y vegetales 
contenidas en el suelo de los terrenos de alu-
vión; á alguien, en los cólicos estacionales de 
nuestro clima, modificados por un agente espe-
cial que les sobreañadía su caracter epidémico 
y mortífero; á no pocos, en el cólera nostras, 
en el catarro gastro-intestinál, y hasta en el 
tifus consuntivo; si todos, en una palabra, han 
encontrado diferencias, entre los fenomenos mor-
bosos de la epidémia y los asignados al cólera 
morbo asiático, inclusos los defensores de ésta 
última tesis, que se han visto obligados á con-
fesarlas, basándose en la atenuación del micro-
bio por razón de los cultivos en un pais i na-
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pro pindó como el nuestro; y ¡cosa rara! á pe-
sar de la atenuación del microbio, la mortali-
dad hija de sus efectos, ha sido excesivamente 
mayor á la de otras épocas, en que ha tenido 
aquel microscopico ser toda su energía y vigor; 
si todos, todos en fin, no solo médicos sino has-
ta extraños á la medicina, han visto y confe-
sado tales diferencias, y han podido apreciár y 
tenido que admitir infinitas variedades, incom-
prensibles é inexplicables, ante la causa morbí-
gena que la ciencia actuál quiere asignár al có-
lera indiano: ¿doude está la razón firme, el fun-
damento sério, para dar por conocida sin con-
fusión, para clasificár con entera certeza, para 
imponér con dicisiva autoridád á la afección 
epidémica de 1885, el nombre de cólera morbo 
asiático? En ninguna parte; pues lo único que 
en estricta consecuencia se desprende, lo que ex-
clusivamente se deduce en sana lógica, de los 
hechos sentados, es: que la afección epidémica 
de 1885 no ha sido ni és el cólera morbo 
asiático. 

Recordando á éste propósito el principio ju -
rídico; «el que dice y no prueba nada dice,» y 
parodiándolo en nuestro caso, en el sentido de que 
el que afirma y no bása ó razona su afirmación na-
da afirma; es nos indispensable probar, la ter-
minante conclusión que acabamos de sentar; 
pues de otra manera, y á mas de no merecér 
crédito nuestro dicho, se nos podría aplicár con 
justo motivo aquella frase tan gráfica y tan apli-
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cable por desgracia en nuestro siglo: a el quo 
dice sin razón resulta tonto, y el que afirma sin 
probar resulta necio. 

Al efecto: la afección epidémica de 1885, ha 
sido y es conocida y designada, como cólera mor-
bo asiatico á priori ó ó, posteriori: á priori no 
lo ha podido ser, no lo ha sido y no lo es, 
porque la enfermedád en si, ni ha podido pre-
verse, ni se ha previsto, ni en su aparición ha 
presentado un cuadro clínico tan claro y tan dis-
tinto, que á primera vista la dejase conocér y 
distinguir; porque la dolencia á quien se asimi-
la, no ha sido ni es hasta hoy, según se co-
lige de lo dicho en la seguada parte, conocida 
tampoco de una manera distinta clara y precisa; 
y porque la causa que hoy se tiene y atribuye 
como productora á la epidémia y al cólera in-
diano, no está suficientemente probado que lo sea; 
y aun siéndolo, en lo cual hay grandes vacios> 
la ciencia no ha dicho su última palabra, ni ha 
pronunciada su definitivo fallo; luego solo ápos-
teriori, ha podido ser conocida y designada, co-
mo cólera morbo asiatico, la enfermedád epidé-
mica de 1885. Es asi, que áposteriori no lo ha 
podido ser tampoco; luego la dolencia á que nos 
referimos no ha sido ni es conocida ni debido 
ser designada, como cólera morbo asiatico. 

Como prueba de que la dolencia epidémica, no 
se ha podido conocer á posteriori como tal có-
lera, dadas las diferencias que hay entre una y 
otra dolencia, encontramos entre otras cosas: la 



uiversldád de los fenómenos morbosos, y su va-
riada y contraria apreciación: lo improbado de la 
importación, toda vez que el cultivo, como he-
cho supuesto y no probado, solo puede dar lugar 
á uua conclusión, no cierta, sino supuesta: lo 
inexplicable de su presentación en puntos rigo-
rosamente aislados, y su no aparición en otros 
que han estado en continuo contacto con los epi-
demiados: la desaparición, casi total, de la epi-
démia, en todos ó la mayoría de los puntos de 
España, existiese ó no en ellos por mucho tiem-
po la afección, en un periodo de tiempo de ocho 
á quince dias, y en medio de condiciones tan 
abonadas á la existencia del microbio, que no 
se comprende ni su aniquilamiento ni su mu-
erte: la marcha irregular y anólama de la mis-
ma afección, y su desaparición y reaparición su-
cesivas en una misma localidad: su no conta-
giabilidád; puesto que el considerár como hechos 
contagiosos, el que en una casa puedan afec-
tarse dos ó mas, en una familia varios, ó en un 
estremo ó parte de la población algunos, es tan 
ilógico, irraciouál, y gratuito, científicamente 
hablando, como el suponer contagio en una ca-
sa, porque so den en ella dos ó mas casos de 
enveneaamiento: en

 (
una familia, porque haya 

varios que padezcan eserufulósis ó epilepsia; y en 
un barrio ó parte de población, porque se den 
alli algunos casos de paludismo ó de reuma: en 
una palabra; que la dolencia epidémica no se ha 
podido conocér y designár á posteriori como tal 
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cólera, nos lo prueban, el que su causa, según 
dicen, ha tenido menos energía, su marcha ha si-
do menos regulár y muy varia, según todos he-
mos podido ver; sus efectos, según queda proba-
do, muy diversos y variados, dejándose al pa-
recér influenciár con mucha mayor facilidad por 
otra infinidad de circunstancias accesorias; y sus 
extragos han resultado macho mayores, según 
nos comprueba una triste verdad, 

Aun mas claro: si los autores que han es-
tudiado, conocido y descrito el cólera morbo asiá-
tico, le asignan los caracteres reseñados en la 
segunda parte; si los profesores que de algún 
tiempo acá vienen estudiando la afección epi-
démica, le asignan, como no puede menos, los 
que á su vez llevamos descritos en éste dicta-
men; y si unos y otros caracteres, según lo 
que acabamos de ver, son diversos entre sí; 
claro y evidente es, que de ser cólera el pri-
mer afecto, no puede serlo el segundo; y de 
serlo éste, hay que empezár por decir, que las 
descripciones hechas sobre el cólera indiano, con 
antelación á nuestra época, no son exactas; en 
cuyo caso, y toda vez que nuestras aseveracio-
nes, contrarias de todo punto á la tesis colé-
rica, no reconocen otra base que expuestas des-
cripciones, resultan ser y son inexactas como el 
fundamento en que radican. Mas en éste caso, 
y en contra de ésta última afirmación, ocúr-
reme la siguiente observación, cuyo retórqueo es-
pero da los defensores de la tesis colérica. Las 



— 2 8 1 

descripciones hechas en anteriores épocas sobre 
el cólera morbo asiático, son la única base, el 
único punto de apoyo, la exclusiva norma, que 
han podido tener y han t ni lo les profesores 
todob de nuestros días, para ealiñcár de tal cólera 
la epidemia de 1885; es así que dichas descrip-
ciones; según lo que se deduce de la última 
afirmación en que se sostiene que el mal epi-
démico actual es cólera; son inexactas; luego 
inexacta tiene que resultar y es, en fuerza de 
la lógica, la calificación de la epidémia; luego 
la enfermedad epidémica de 1885, no ha podi-
do llamarse con exactitud, no ha debido cali-
ficarse, no es, el cólera morbo asiático; pues por 
lo menos, no se conoce bien y distintamente, 
lo que sean, de una parte el cólera epidémico, 
y de otro la epidémia del 85, para justificár en 
éste caso, la expuesta calificación. 

Llenando nuestro objeto en el campo de la 
filosofía, las razones aducidas para justificár nu-
estras aserciones, y toda vez que las creemos 
bastantes á sastifacér los mas exigentes deseos; 
finamos de hecho, á fin de no resultar proli-
jos sin necesidad, tan abstracta materia. Mas por 
si en el terreno concreto se quiere otra razón que 
corrobore el corolario sentado, y en evitación de 
la mas ligera duda, ó de que se nos atribuya 
injustamente prevención alguna respecto á seme-
jante hecho, retrotrahémos á nuestro objeto una 
prueba poderosa que se desprende directamente 
de cuanto dejáinos expuesto en el anterior ar-

36 
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t ículo. Claro es y evidente que la naturaleza 
patogénia y etiologia del padecimiento epidémi-
co del año actual han sido durante algún tiem 
po, lo fueron aun mas en su principio, y aun 
lo son quizá hoy desconocidas en su mayor par-
te sino en totalidád; pues por mas que yo en 
lo expuesto al comienzo de ésta tercera parte 
respecto á dichos caracteres he tratado de demos-
trár, hechas de antemano las oportunas salveda-
des, cuales sean una y otras en el padecimien-
to que nos viene ocupando, y lo haya demos-
trado, en mi sentir, hasta el punto de que los 
hechos sentados y las conclusiones lógicamente 
deducidas de ellos nos sirvan á nosotros y pue-
dan servir á los demás como norma de conduc-
ta , ínterin hay otros hechos mejor observados 
y esperimentados, ó razones en contra mas po-
derosas; no obstante, ni mis aseveraciones pue-
den tener valor absoluto, ni yo se lo atribuyo 
tan fijo 6 tan dogmático, que irremisiblemente 
hayamos de partir de ellos para nuestras ase-
veraciones, sopeña de enredarnos en un laberin-
to desentrañable de juicios y suposiciones gra-
tuitas. No nada de eso; es verdad que los he-
chos sentados son ciertos, y las consecuencias 
de ellos deducidas lo están en fuerza de la ló-
gica: es verdad que á falta de otros hechos me-
jor observados y m^s esperimentados, y sin otras 
razones mas poderosas en contrario, se imponen 
éstas para regulár nuestra conducta: pero po^ 
mas que asi sea, por mas que asi siga siendo? 
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Lay necesidád, imprescindible necesidád de estu-
diar aun mas, muchisimo mas, bien sea para con-
fírmár los hechos y las conclusiones sentadas y 
darles su merecido lugar en la ciencia, si á ello 
son acreedoras; ó bien para olvidarlos modifi-
carlos ó sustituirlos por otros, que con mas de-
recho y mas peso de razones, ostenten y paten-
ticen su verdadero y real valor científico. Por 
lo mismo, y toda vez que no se ha confirma-
do lo primero, y aun no ha sucedido lo segun-
do, no se ve la razón para dar nombre tan im-
propio y tan prematuro á la epidémia actuál. 

No ha debido pues asignarse á la epidémia de 
1885 la calificación do cólera morbo asiático. 
¿Cual ha debido, cual debe ser el nombre asig-
nable á dicha epidémia ? 

Si en la vida del hombre hay puntos espi-
nosos que tocar, si hay cuestión alguna en que 
la lengua debiera enmudecér y no marcar la 
mano los pensamientos del hombre, indudable-
mente debiera ocurrir cuando de uno ú otro mo-
do se toca al amor propio, á los asuntos per-
sonales, á todo aquello en que aparece como 
protagonista el que habla ó escribe. En ésta 
difícil posición se encuentra, queridos lectores, 
el que en éstos momentos ocupa vuestros ratos 
de ocio; y si bien es verdad que no desconoz-
co el riesgo, también lo es que tengo precisión 
de arrostrarlo; y entrando pues con ánimo es-
forzado en mi, antes voluntaria y. hoy obli-
gada, empresa; procuraré no desconocér por 
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un lado que mí pequeûéz ha de valuarse en 
vuestra venebolencia y que si Ja fuerza de la 
lógica me debe arrancar las conclusiones, en. 
ésta ocasión sobre tolo, debe resaltár por su 
vigor y concisa claridad. 

Serviranme de punto de apoyo para no des-
mayár los fundamentos expuestos en el decur-
so de mi obra, y me basaré especialmente en 
los principios científicos que por obvios han ser-
vido, sirven y servirán para adelantár en la 
medicina. Con dichos fundamentos y en la ne-
cesidád de inccár mi cometido, súrgeme al pa-
so el hecho primordial de la calificación que, 
aunque con el caracter de por de pronto y pro-
visional, he venido asignando á Ja epidemia: 
llamándola; (ólico adinámico estacional. 

Para presentár con to la claridad la cuestión e-
nunciada y procedér con método en lo referente á 
la misma, consignaré en primer término, que por 
mi carácter de mélico tuve precisión de refres-
car los estudios pertinentes al cólera morbo in-
diano, y estudiar y comparar cuanto decían los 
profesores di Jos puntos primitivamente epide-
miados, antes de tener la triste ocasión de es-
tudiar personalmente en el campo de la epi-
demia. Consignaré en segundo término que la 
epidémia, en sus progresos ulteriores, se propa-
gó casi de una manera exclusiva por las cuen-
cas de los rios, invadiendo aquellos sugetos que 
en otros años habian pagado tributo à la ma-
laria , y dando lugar con ello á que se afir-
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mase con cierta insistencia que se trataba do 
un paludismo pernicioso; y haré notar también 
que la epidémia se presentaba y difundía de un 
modo tal , que se hacia imposible encontrár su 
importación y av^riguúr su contagio por mas que 
se idearon y hasta afirmaron congeturas, que 
nunca pudieron probarse ni resistían al mas li-
gero examen. Consignaré por último el hecho, 
de que los profesores todos que estudiaban la 
afección, y se veian en la precisión de clasifi-
carla, ya por exigencia oficial, ya por propia 
condescendencia, diferian largo tiempo su dicta-
men, emitiendo al fin sus conclusiones de tal 
manera, que sobre no ser concordes y homogé-
neas, según ha ocurrido en algún caso, dejaban 
percibir claramente las dudas y vacilaciones de 
sus autores, las disidencias en el centro de las 
comisiones y corporaciones científicas; y solamen-
te nos enseñaban el hecho cierto y concorde de que 
la epidemia actuál diíeria de las anteriores, bi-
en fuese por la atenuación del microbio, bien por 
otras causas que sí ignoraban; y cuyas duda3 
vacilaciones ó ignorancias, por mas que se sen-
tían, no so atrevían ó no querían ó no con ve-
nia confesár» De todos estos estudios compara-
tivos, de la discordancia que habia entre los 
profesores médicos respecto á calificación, de los 
caracteres que se asignaban al padeciraieuto, de 
la marcha anó nala que presentaba en su desa-
rrollo y propagación, de la variedád de medios 
terapéuticos que se aconsejaban hasta con encó-
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mió para su tratamiento, de la clase sociál en 
que parecia cebarse el mal,- y dâ la cualidái 
especiál de las victimas que producía, deduje 
previamente el juicio de que la enfermedád, que 
aterraba por entonces las provincias de Valen-
cia y Murcia, no convenia con el cuadro pato-
lógico del cólera, y no era por tanto la enfer-
medád del G-ánges. 

En ésta situación y á fines del pasado Julio' 
dejóse sentir sobre nosotros el terrible azote, pre-
sentándonos ya cara á cara y cual en si es el 
cuadro sindrómico de que ya queda hecha espe-
ciál reseña en la segunda parte de mi trabajo, 
y sobre la que no creo tener precisión de hacer 
mas aclaraciones. Ante este cuadro que me pre-
sentaba el bosquejo de la epidémia, ante el exa-
men de todos y cada uno de los síntomas que 
marcaban sus fases, ante la semejanza que te-
nia y tiene con otros padecimientos análogos, 
y que si no á primera vista al menos en los 
primeros casos se dejaba entrevér, y en la pre-
cisión de dar un nombre que justificase al me-
nos los casos desgraciados, me vi en la nece-
sidád de calificár por entonces el padecimiento 
sin perjuicio de poder hacer ó aceptar despues 
la calificación mas adecuada á dicha enferme-
dád. Por ésta razón, y teniendo presente que 
la afección epidémica se precedía ó acompaña-
ba de una indigestión, ó simulaba lo que la 
ciencia viene designando con el nombre de có-
lico; teniendo la enfermedád como síntoma pre-
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dominante, y que resaltaba entre todos, la pos-
tración generál, la falta de vida, la adinámia; 
y en atención por último á la circunstancia que 
la afección parecía necesitár para su desarrollo y 
que la trahia entre nosotros, cual era la esta-
ción; no tardé, en evitación de aceptár las con-
secuencias que subseguían á la calificación de 
cólera morbo asiatico, consecuencias que no podia 
aceptár sin previa confirmación ante el juicio que 
tenia formado de la epidémia, y que no debí-
an ni podían imponerse á mi razón, en ciencias 
como la medicina; donde como en otro lugar 
dijimos, solo tienen valor por regla generál las 
verdades deducidas de la observación y la es-
periencia, y confirmadas por el raciocinio; no 
tardé repito, para evitar todo esto, en arinoni-
zár con los tres elemento citados un todo que 
bajo el nombre de «cólico adinámico estacional » 
nada prejuzgase sobre la naturaleza de la enfer-
medád ó sus demás cualidades morbosas, y distin-
guiese la epidémia, por la constaucia y realce 
de los caracteres asignados, de toda otra enfer-
medád. 

Progresó desgraciadamente la epidémia, deján-
donos ver en centenares de casos el mismo cua-
dro sindrómico que afectara en su presentación; 
y terminó por último tras diversas oscilaciones 
sin que variára ninguna de las fases del pade-
cimiento; resultando de ello que la enfermedád 
en su principio medio y fin ha presentado igual 
caracter; y todos, absolutamente todos los casos, 



no obstante sus diversas terminaciones y la va-
riabiíidál debida á los distintos temperamentos 
y demás condiciones indi virtuales, lian tenido la 
misma faz y ban llevado el mismo sello. 

Ante estos hechos; y en vista de mi actitud, 
cuya confesion á mas de franca y clara, es con 
forme con la verdad, poiráseme quizá decir por 
alguien: si es un hecho que la calificación de có-
lico adinámico eslacionol no prejuzga nada, no 
nos enseña cual sea la naturaleza de la afecci-
ón epidémica; ¿que razón hay para esa nove-
dád en el nom ore, cuando la palabra no suele 
tener otro valor que el que le da la cosa por 
ella sigaif i jal i? Niaguaa ocasión á mi ver 
mejor que la presente, para, a l contestar ésta 
piegunta, dejar resuelta la cuestión que veni-
mos ventilando. Es verdad que la calificación 
por mi y en un principio asignada á la epidé-
mia, no dice nada sobre su naturaleza; pero ¿-ica~ 
so los nombres todos que hoy ocupan lugar, 
irreemplazable hasta el presente, en la nosología 
patológica, nos dicen cual sea la naturaleza de 
las afecciones que señalan? desgraciadamente no; 
y sin embargo, á nadie se le ocurrirá variar-
los ínterin no se encuentren otros mas adecua-
dos; y toda vez que los admitidos no prejuzguen 
cuestiones ó accidentas, que contradigan la sig-
nificación de las cosas por ellos designadas, ó 
den como resueltos otros poblemas que solo se 
han de aclarár con los ulteriores progresos de 
la medicina. En consideración á todos éstos mo-
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tivos, en la necesidád do rechazar todo nombre 
que supusiese la importación y el contagio como 
elementos esenciales de la epidémia, y en vis-
ta de que la calificación do cólico adinámico es-
tacionál indicaba el sitio primitiva y principal, 
mente afecto, el earacter predominante y mas 
grave de la enfermedád, y la al parecér necesa-
ria condición para su desarrollo, la adopté como 
adecuada al caso, é ínterin se adquirían mas da-
tos para poderla dar lugar adecuado en los cua-
dros nosológicos. 

Terminado ya cuanto atañe á la incidentál 
cuestión del nombre por mi asignado á la en-
fermedád, reaparece en toda su fuerza el punto 
capitál, ¿Cual ha debido, cual debe ser el nom-
bre asignable á la epidémia ? Por mas que ésta 
debe tener y tiene, como no puede ménos, un 
nombre, que no por ser oculto, deja de ser tan 
adecuado que la explique perfectamente hasta en 
sus menores detalles, no soy yo quien deba 
designarlo y dar por tanto respuesta categórica 
á tamaña pregunta; no soy yo, ni creo que 
pueda ser un hombre, tan presuntuoso y atre-
vido, que intente abarcár con un solo golpe de 
vista todo un cuadro morboso tan complejo co-
mo como el que nos ocupa, y asignarle su 
adecuado nombre; no creo ni se me ocurre si-
quiera que alguien me tenga por tan insensato 
que me permitiera arrostrár de frente tan arries-
gada empresa; pues ni la solución es fácil, si 
es que hoy es posible; ni de ser posible, soy 
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ni puedo ser yo el llamado á traducirla al acto, 
á convertirla en realidád. Pues si bien es ver-
dad que nadie mas que yo está en la preci-
sión ineludible, en el deber que no trato de re-
huir, de exponér y decir, en cuanto de mi de-
penda, todo lo que á dicha solución atañe, no 
obstante, ni ésta precision ni éste deber son ni 
pueden ser tan apremiantes que me lleven mas 
allá de donde alcancen mis fuerzas. Asi es, que 
dejando la solución concreta de esta cuestión á 
los centros y académias científicas, que son los 
llamados á plantearla con toda claridad y en 
su mayor concisión, ó apiazandola para otros 
hombres, que mas competentes y avezados à los 
estudios de comparación nosológica, puedan re-
solverla en los precisos términos que reclama, 
me limitaré tan solo á exponér las analogías 
y semejanzas que tiene con otros padecimientos, 
que salvas algunas variantes pueden darnos, y 
nos dan la clave segura para la apetecida cla-
sificación. Y en efecto; partiendo del conocimi-
ento exacto de los síntomas y de su valor seme-
vológico, síntomas y valor ya expuestos en la 
segunda parte de este dictamen y á cuyo lugar 
me refiero en evitación de mas repetir, nos en-
contramos desde luego con las analogías, que la 
epidémia del 85 ha presentado y tiene con va-
rias enfermedades, que por repetirse con sobra-
da frecuencia entre nosotros, nos son muy co-
nocidas. 

No es ésta la ocasión de hacer especiál es,. 



tiulio de las enfermedades que tienen ó puedan 
tener parecido con la epidémica; porque éste tra-
bajo, á mas de estár hecho con anterioridad en 
su ma jo r parte, puede verse en sus correspon-
dientes tratados; pero sí desarrollaré con todos 
sus pormenores la perfecta semejanza, el gran 
parecido que hay entre iodos y cada uno de los 
síntomas de una y otras enfermedades; remon-
tándome á su vez á la quizá idéntica causa en 
todas ellas, y á las iguales condiciones de de-
sarrollo que unas y otras parecen requerir: para 
terminar por último proponiendo á mis lectores, 
si convendría ó no designár la epidémia con a-
nálogo parecido á distinto nombre; deducienclose, 
para despues, si convendría, para evitarla ó dis-
minuir sus extragos ulteriores y posibles, usar 
higienización distinta á la de otras épocas. 

Dando pues principio no por los síntomas asig-
nados al padecimiento, sino por los que prece-
den á su invasión, me permito preguntár: ¿ la 
inapetencia, sed, y borborigmos que todos los 
atacados esperimentan y tienen antes de ser in-
vadidos, no son propios á su vez y con idén-
ticos caracteres, ya uno ya t3dos, del periodo 
prodrómico ó precursor del catarro gástro-intes-
t-inál, del cólera nostras, y expeciálísimamente 
del cólera infantil ? ¿ que diferencia ha habido ni 
hay, y apelo para ello á la práctica de todos 
y cada uno de los profesores, entre las cáma-
ras de la mayor parte de ios sugetos epidemia-
dos y las del cólera nostras ó cólico de los ni-



nos? ¿acaso los vómitos han sido en sa mayor 
parte otra cosa, que una devolución de las sus-
tancias ingeridas; y cuando no, que otra cosa 
han sido las naúseas que la naúsea del empacho 
gástrico ó del catarro agudo del estómago; y 
los vómitos, que sino los del cólera nostras ó 
cólera infantil? ¿que distancia hay .entre el apla-
namiento de la epidémia y el que acompaña y 
subsigue á una gran indigestión; y sobre todo 
en que se distinguen el aplanamiento y apa-
gamiento de voz del niño que sucumbe del có-
lico propio de su edad y el que acompaña á la 
afección epidémica que nos .ocupa? ¿no presenta 
también ese ser angelical el undimiento de los 
ojos, el rodete azulado que los circuye, el afila-
miento de la nariz y la concentración de las fac-
ciones? ¿no se ven á su vez en ese niño, que 
todo lo dice sin expresár nada, que todo lo re-
vela sin ser preguntado, y que todo lo siente 
haciéndolo sentir también á ese otro ser que con 
él se identifica, por ser su madre; 110 se ven 
repito en él esas contracturas dolorosas, esos es-
pasmos hijos del desenfreno de los nervios, que 
se denominan por todos con el al parecér es-
pecífico nombre de calambres? ¿acaso la anúria, 
que hoy se quiere designar, por mas que lo ha 
sido siempre, como síntoma nuevo y notable de 
la afección epidémica llamada cólera, no ha sido 
es, y seguirá siendo síntoma de toda afección en 
que estén excesivamente aumentadas ías demás 
secreciones? ¿el malestar generál, el desasosie-
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go, el insomnio, la anorexia, la sed devoradora, 
y la dificultad en las funciones gástro intesti-
nales, no son por ventura los síntomas obliga-
dos de la mayor parte ó todas las afecciones 
del aparato digestivo? Y si esto ocurre con to-
dos los síntomas mencionados ¿que nos resta? 
solo nos resta pues la carencia de fiebre. Y 
yo os pregunto; ¿que representa la fiebre? ¿no 
es acaso como lo lia sido y será siempre la 
reacción del organismo contra el principio mor-
boso? ¿y que reacción os podéis prometer allí 
donde el organismo está á punto de sucumbir, 
donde la causa morbosa, sea la que quiera, es 
bastante á aniquilar al sugeto? ¿no ocurre lo 
propio en toda afección no flogistica y de pro-
nóstico grave? ¿que es lo que constantemente 
estais observando en esa enfermedad tan co-
mún, tan nuestra y tan de todas partes, tan 
nunca importada y tan no contagiosa, tan es-
tacionál y tan grave, que vosotros designáis co-
mo yo, con mas ó menos propiedád, bajo el 
nombre de cólera infantil? ¿no recordáis esa frase 
tan clásica de las madres; está fresco el niño, 
pero tiene la fiebre por dentro? ¿que fiebre hay 
en los cólicos mas graves, especialmente en el 
vólvulo ó miserere, en los afectos orgánicos, en 
las indigestiones á que subsigue , la muerte, en 
la anémia, en las caquexias profundas, y en 
todos ó la mayor parte de I03 casos en que la 
naturaleza es impotente para vencer el mal?: 
ninguna, absolutamente ninguna: pues la na-
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turaieza no lucha cuando no puede luchar, cuan-
do apenas -tiene fuerzas para poder resistir. 

Y si éstos hechos son ciertos, si los síntomas 
de la epidémia se encuentran uno á uno y con 
idénticos caracteres, en infinidad de padecimien-
tos, que son nuestros, y no tienen importación, 
ni contagio, ni difusión; ¿donde está la especificidád 
que dé á la enfermedád -epidémica tales con-
diciones4? ¿Estará tal vez en lo que quizá al-
guien haya querido traslucir en nuestras insis-
tentes palabras; es á saber; en las asténia es-
peciál ó adinámia característica, que constituye 
el lado ó aspecto mas constante y grave del 
afecto epidémico? ¿Serán por ventura la postra-
ción orgánica, el apagamiento funcionál y la 
escaséz de resistencia, el guid oculto, la razón 
verdadera, en que consista y por la que se es-
plique dicha especificidád? No por cierto: y nos 
apresurámos á contestár tan rotundamente éstas 
preguntas, porque no queremos se nos suponga 
ni aun remotamente, defensores de tan delez-
nable teoria. 

Verdad es, que todas y cada una de éstas con-
diciones, unidas á las demás que se les agru-
pan para formar la verdadera asténia, la ca-
quéctica adinámia, son como la base en que se 
implanta el mal, como el cúmulo de condici-
ones que preparan ó abonan el terreno en que 
ha de germinár la dolencia: pero á pesar de to-
do, á pesar de que sean concausas necesarias, 
á pesar de que sin ellas no germine ó no pros-



pere el mal; no obstante, no bastan ni una, 
ni otras, ni todas á dar ó explicár la especifi-
cidad del afecto morboso: y no bastan, como es 
fácil comprendér en el acto, porque en este ca-
so, el mal existiría siempre, cual enfermedád 
común; no empezarla en éste pueblo con pre-
ferencia á aquel, que le es limítrofe, y cuyas 
condicionos vitales parecen ser idénticas; y solo 
concluiría, con la desaparición completa de los 
sugetos, en que dichas condiciones se agrupan; 
pues por mas que 110 tengamos la medida exac-
ta de la fuerza vital, rarece lógico suponér que 
las cualidades diversas que la forman, deben dar-
se, si bien en distintas proporciones, en todo t iem-
po, .clima lugar ó pais. 

Ahora bien: por mas que los síntomas de la 
epidémia no indiquen aisladamente la especifici-
dád de la afección; ¿no podrá ocurrir que su reu-
nion ó conjunto nos de la razón de ello? Efec-
tivamente; puede ocurrir, pero no ocurre; pues 
una cosa es el hecho y otra el posse; y .como 
dicen los filosofos d posse in actu non valet con-
secutio; es decir; que «del puede al acto no va-
la la consecuencia.» Y efectivamente, la enfer-
medád epidémica de 1885 presenta un conjunto 
de síntomas, que ni aun reunidos son exclusi-
vos de ella; pues sin mencionár el parecido que 
profesores respetables han visto y sostenido en_ 
tre dicha afección y el paludismo pernicioso; 
y aparte de la semejanza que todo el mundo 
admite y confiesa entre la misma enfermedád 
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y el cólera esporádico ó cólera nostras, que ni 
proceden del Ganges, ni se deben al microbio, 
ni son importados, ni contagiosos, ni difusibles; 
tiene tal analogía, presenta tantos puntos de con-
tacto con otra enfermedád, que ya muchas ve-
ces os he nombrado, que casi y sin casi se pue-
den considerár como idénticas; me refiero al có-
lera infantil, que sin ser tampoco importado, ni 
contagioso, ni difusible, ni epidémico, se le quie-
re parecér aun en eso; pues todos sabéis como 
yo que en la estación de los grandes calores 
da por tributo á la muerte una mitad de los 
niños. Y ya en éste terreno; y sin que sea mi 
empeño que la afección epidémica del año actu-
al se designe con un nombre análogo al cólico 
de los niños ó cólera infantil, si es que el nom-
bre de cólera es hoy tan simpático que no po-
demos pasar sin él; y sin insistir en que se 
adjetive con el calificativo de adinámica ó asté-
nica, estacionál ó epidémica, ó como mas cua-
dre; á fin de no prejuzgár la importación con-
tagio y demás cualidades asignadas al mal de 
la India; me fijaré especialmente, según dejo 
indicado, en la analogía, semejanza y aun iden-
tidád que hay entre la afección epidémica de 1885 
y el cólera ó cólico de los niños. 

No parece sino que la naturaleza ha querido 
borrar , 'y lo ha hecho con mano maestra, la 
especifici lád que hasta hoy se ha venido atribu-
yendo á la primera época de la vida, para so-
portár sola el yugo de la enfermedád, llamada 
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cólera infantil. Para convencernos de ello, y sin 
temor á tener que hacer alguna repetición, es-
tablecerémos un completo paralelo entre la afec-
ción epidémica del 85 y el cólico de los niños. 
Empezando pues por la naturaleza y génesis del 
mal, tenemos en la primera, la parte mas débil 
de la sociedad; pues solo se ha fijado y casi 
con exclusión en las personas achacosas, especial-
mente en la mujer; á la que ha invadido tan-
to mas y con tanta mas fuerza cuanto mas de» 
bil la ha cogido por la alteración que acompa-
ña ó subsigue á cualquiera de las funciones pro-
pias de su sexo; y tenemos en el segundo, los 
niños mas enfermos y empobrecidos; en Jos que 
hace tantos mas extragos cuanto mas delicados 
los coge por los accidentes de la dentición: ve-
mos en aquella, la clase mas necesitada de la 
sociedád, y que tiene por tanto mas escasa y 
mala alimentación y casi total abandono de las 
reglas higiénicas; y vemos en éste, los hijos de 
la clase mas pobre y abandonada, que soportan 
una alimentación sino mala ó insuficiente, im-
propia al menos á las condiciones de su apa-
rato digestivo, y que tienen á su vez desaten-
didos los preceptos de la higiene. Continuando 
el parangón entre los síntomas y curso de ambos 
afectos, vemos en el cólico del niño todos, ab-
solutamente todos, los síntomas asignados á la 
enfermedád epidémica, desde los prodrómicos has-
ta los precursores de la muerte; y ccn respec-
to al curso en una y otra afección apenas en-
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contrarémos la mas pequeña diferencia; pues si. 
en ésta hay casos de corta duración y de mar-
cha veloz y funesta, en aquella también los 
hay, y tan veloces y fuaestos qua burlan 
la atención de la mas vigilante madre. Dando 
fia á nuestro piralelo con io que respecta a l 
diagnóstico pronóstico y tratamiento en ambos 
afectos, tenemos en la epidémia, gran dificul-
tad en conocerla por el terrór que previene el 
animo, por la pasión deprimente que le entor-
pece, y por la novedad del padecimiento, al me-
nos en lo que tiene de epidémico; y tenemos 
en el cólico infantil, líjanos prevención y mas 
tranquilidad de animo, por ía menor importan-
cia social presente, que tiene el niño, y por la 
falta en su padecimiento del caracter epidémico; 
y mas firmeza en ei juicio por el mas anterior 
completo y razonado conocimiento del mal: con 
respecto al pronóstico, si en aquella muere una 
respetable porcion de los sugetos invadidos, en 
éste mueren rnas aun, dada la imposibilidád d© 
regularizár y perpetuár un plan adecuado: y si 
por último con respecto al tratamiento se pesan 
y regul tn en U justa balanza de una prácti-
ca no rutinaria y ligera, sino pausada y cien-
tíficamente observada experimentada y razonada, 
tódo3 los medios higiénicos y farmacológicos que 
tina y otra enfermedad reclaman y necesitan, 
es seguro, sin que haya lugar á duda, que 
son exactamente los mismos; si bien en la pro-
porción respectiva á la diversa edad. 
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Y en medio de éste cúmulo de dudas; en qu© 
sin poder asimilar la afección epidémica que es-
tudiamos, á cualquiera otra dolencia; no pode-
naos tampoco desconocér, la gran analogía y 
semejanza qué encierra, con alguno ó algunos de 
otros afectos, que podemos llamar nuestros y de to-
dos; ¿podrá ser, nos decimos, que la causa que 
la hace epidémica y mortífera, sobreañadida á 
un padecimiento común y ordinario, que le 
sea mas ó menos análogo ó parecido, sea la 
Causa real y efectiva de toda la especificidád? 
Sin que tengamos fundamento estable ni razón 
segura para suscribir á tal creencia, no tene-
mos inconveniente, ni vemos exista, para asen-
tir á ella; ínterin observaciones mas repetidas, 
y experimentos con precisión hechos y con exac-
titud razonados, no vengan á demostrarnos, lo 
aventurado de nuestra conducta, y los poderosos 
y fundados motivos que haya para opinar en con-
trario. Tal es en efecto, el sentir que abriga-
mos, basados en los hechos expuestos en la se-
meyología; hechos que si alguna corroboración 
necesitan, la tienen sin duda, en los contrastes 
y analogías alii reseñados, y en el hecho cons-
tante y constantemente repetido de presentár las 
epidemias todas menos gravedad en su termina-
ción; debido sin duda á que se van apocando 
las condiciones adecuadas á su existir, ó á que 
los sugetos que invade, dotados por regla ge-
neral de mayor resistencia que los previamente 
atacados, repelen con mas vigor y con mejor 
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éxito el ímpetu morboso. Todo lo cual; confir-
mado, según con antelación hemos expuesto, por 
la analogía, identidád, y benignidád de los ca-
sos que subsiguen á la epidémia: y que si no 
se califican á simple vista de afectos esporádi-
cos ó endémicos, solo es por el triste recuerdo 
que del pasado extrago se conserva; nos impe-
le y obliga á pensar, en una entidád patológi-
ca, común, usuál, y hasta frecuente entre no-
sotros, que obedeciendo á algún motivo que su-
pere nuestra razón, ó á alguna causa natural, 
se trueque en epidémica y mortífera; pudiendo 
por dicho caracter aparecér, sin serlo, distinta 
de si misma, y aun presentarse en épocas y 
circunstancias diversas, á las en que ha soli-
do y suele tener su ordinaria aparición. 

Posible es haya quien se extrañe, de que á 
una afección común y ordinaria, cualquiera que 
ella sea, se le pueda imprimir el caracter epi-
démico y los múltiples aspectos que en él se 
envuelven, á virtud solo de una causa ó moti-
vo que supere nuestra razoo, ó que aun estando 
comprendida dentro del orden natural , haya per-
manecido, permanezca y cbté quizá llamada á 
permanecér oculta á las investigaciones de la 
ciencia. Mas si á tal estravagancia pudiese l le-
gar la presunción humana, no obstante la fre-
cuente mutación de las eadémias y epidémias, 
y sin que el no llegar, implique asentimiento á 
ésta nuestra creencia, bastarianos únicamente re-
cordár en el primer caso, el orden admirable del 



— 3 0 1 — 

universo, y la sàbia Providencia que todo lo di-
rige y encamina á un fin; y hacer ver en el 
segundo, nuestra pequeñéz de comprensión, y el 
escaso caudal de conocimientos que poseernos, 
aun en aquellas cuestiones, que mas de cerca 
nos tocan, y que tal vez por ello tengamos por 
mas conocidas. Y en verdád; todos los que me 
leeis, y cuantos mas imaginár podáis dentro de 
la humanidád, no teneis mas remedio que con-
fesár, á no querer cerrar los ojos á la luz, que 
las ignorancias de la ciencia módica, los proble-
mas que aun no ha resuelto, las dudas que la 
torturan y las coutr riedades que la esterilizan, 
no «on ni mas ni menos, que el trasunto fiel 
de la lucha que tiene entablada con la natura-
leza, para arrancarle sus secretos: lucha igual 
en un todo, á la que nos retratan por ejemplo; 
las ignorancias del agricultor, que aprecia la 
mayoría de los hechos y fenómenos naturales, 
sin saber su porque, y sin poderlos valorár con 
entera certeza; cual la que nos pintan los pro-
blemas del matemático, que á no partir de su-
puestos ciertos, no podria jamás salir de la in-
certidumbre, ni alcanzár la verdad; á la que 
nos dejan trasparentar las dudas del químico, que 
aprecia las combinaciones y descomposiciones de 
los cuerpos, espigándoselo todo por variedád de 
leyes, como la de las afinidades químicas, ó ac-
ción catalítica, que no dicen ni dirán nunca lo bas-
tante, para comprendér su porque ó descubrir su 
razón esencial: semejante en un todo, en fin, á 



k s contrariedades del filósofo, que al vagar sin 
brúja la por el campo de las abstracciones, se t e 
cada vez mas sumido en aquel mismo fango, que 
forma el error, ofuscación de su mente. 

He terminado cuanto me propuse con respec-
to á ésta cuestión, que es sin disputa, y por 
ello ha resultado difusa, una de las mas impoâ-
tantes que abarca mi obra: no quiero firme en 
mi proposito; no puedo, aunque quiera tampo-
co arrostrár por mi la Calificación concreta del 
padecimiento epidémico de 1885: pero si bien no 
lo hago, y no lo hago porque no puedo hacer-
lo; doy en cambio gustoso los datos que he re-
cogido en el campo de las teorías y especial-
mente en el de los hechos, á los centros cien-
tíficos y á los verdadaro3 sabios, para que ellos, 
mas competentes sin duda y con mas peso de 
autoridád puedan clasificár la afección que por 
tanto tiempo ha azotado á nuestra desgraciada 
patria. Y ya den valor á los hechos consigna-
dos, y á su significación científica; ya no les 
den alguno, porque por mas que yo se lo supon-
ga, en realidad no lo tengan, terminaré éstos 
conceptos con la siguiente consideración. Lláme-
se como se quiera, ya que no como se deba, la 
dolencia epidémica de 18 5; pero llámesela con 
un nombre parecido desde luego ó análogo al 
cólera infantil ó cólico de los niños: á fin de 
no imputar á la India lo que de la India no 
es: y sobre todo, para no tener por importado, 
contagioso, ó difusible, lo que es nuestro y muy 
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nuestro, no contagia mas que el miedo, y no 
difunde sinó el terror y la muerte, 
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ARTÍCULO TERCERO. 

Pel t r a t a m i e n t o íf@! a fec to épidémie©* 

Si non prodes, saltern ne ñoceas. « Si no eres 
uti l , por lo menos no hagas daño.» Si la elo-
cuencia y la concisión pueden maridarse, si la 
verdad en el fondo puede no sufrir menoscabo 
por la belleza en la forma, si el mucho decir 
puede tener lugar en el poco hablar, si el to-
do, en una palabra, puede compendiarse en la 
espresión de una de sus partes; evidente es sin, 
que pueda caber duda, que el precepto terapéu-
tico, con que se incoa este artículo, realiza en 
su limitada y bruñida frase, todos los concep-
tos indicados; y encierra en su tangible é ina-
gotable fondo, el gran secreto, la regla infali-
ble, la norma segura, que la ciencia impone al 
profesó r, al investirnos con el honroso título, 
con el que se sanciona la práctica médica, y por 
el que se coloca al hombre como centinela y 
custodio de la salud de los pueblos. Todo en 
verdad; desde la espectación mas cauta hasta la 
inacción mas justificada, desde la previsión higié-
nica mas sencilla hasta la mas arriesgada ope-
ración quirúrgica, desde el agente mas naturál 
y apropiado á nuestro organismo hasta el mas 
corrosivo y artificioso veneno, todo, absoluta-
mente todo, encuentra la razón de su empleo 
y el porque de su no uso, en indicado precep-
to, E l es en efecto, la clave segura que sirve 
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al piáctico para plantcár y resolvér las infini-
tas é intrincadas cuestionas de su difícil misi-
ón; y el que por ello nos ha parecido opor-
tuno aducir para dar principio á los importan-
tísimos problemas del tratamiento en la enfer-
medad epidémica de 1885. E l es, á no dudarlo, 
el motivo suficiente para legitimár nuestra in-
tervención terapéutica; y la baila infranqueable 
que se opone al uso injustificado de determi-
nados medicamentos. E l es, en fin, el que nos 
mueve á presentár en este sitio ias cuestiones 
varias, que han de fundamentar y aclarar la 
principalísima del tratamiento médico en la do-
lencia que con prelación hemos descrito; y cuyas 
indicaciones y contraindicaciones han sido y son 
de hecho el punto capitál y fundamento real de 
nuestro actual dictamen. 

Y á la verdad; aunque la afección epidémica 
del 85 nos fuese aun mas desconocida, aunque 
ignorásemos por completo la naturaleza y valor 
especial de dicha dolencia; aunque no supiése-
mos ni congeturásemos, aproximádamente siquie-
ra, la semganza ó analogía de repetido mal con 
otro ú otros de los afectos, que puedan enca-
minarnos á su conocimiento; aunque todo cuanto 
hasta aqui llevamos escrito, resultase falso, su-
puesto, y gratuito; aunque fuera inverosímil 
todo lo que llevamos dicho, y solo mereciésen 
crédito las doctrinas opuestas á las mías; aun-
que toda mi conducta durante la época epidé-
mica y despues de dicha época resultase in-

39 
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jo&tificabïe, y solo me restara como merecida re? 
compensa á mis trabajos la esquivéz de la cien-
cia ó el desden de sus cultivadores; aunque es-
to y mas mereciéramos y obtuviéramos; todavia 
nos tendríamos por muy satisfechos y nos cree-
ríamos sobradamente recompensados, según nues-
tro deseo y con sujeción al móvil de nuestro 
acto

v
 con solo haber podido dar la voz de aler-

ta, con solo haber llamado la atención, con solo 
haber impugnado y combatido: por mas que no 
me creo haber sido eí primero ui el único, uu 
grupo de agentes á quienes se atnbuye, eo mi 
sentir sin razón, cierta ffieacia en el tratami-
ento de la afección epidémica, cuando quizi y 
sin quizá lo que ocurra sea, quo la naturaleza 
se baste y sobre para vencér el mal, aun á pe-
sar de Jos medicamentos ó agentes, cuya indica 
ción ni se comprende ni se explica. 

La cuestión primordiál
5
 que como einanacior; 

de las preinsertas indicaciones, se nos impone 
de suyo, aun antes que debamos especificar los 
múltiples pormenores que al tratamiento atañen 
os la que respecta á la importancia esencial de 
ésta materia: ella es efectivamente la verdadera 
y única cuestión práctica y esenciál de éste dic-
tamen; la que si bien puede considerarse como 
consecuencia del diagnóstico, y cual la realiza-
ción de una teoría previamente conocida; puede 
también ser, lo cual no ocurre pocas veces, la 
antorcha que nos guie en el descubrimiento de 
muchos problemas, que sin tal faro aun quizá 
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nos serian desconocidos. La historia de la me-
dicina nos refiere en confirmación de ello, y 1» 
práctica de todos los dias nos lo sanciona, que 
la naturaleza de los padecimientos ha sido en 
todas épocas y en infinidád de casos, conocida 
por la naturaleza de los medicamentos en ellos 
prescritos; y de aqui aquel principio que ya con-
signamos al hablar del diagnóstico, y que dice 
natwam morhorum curationes oslendunt « las cu-
raciones demuestran la naturaleza de los padeci-
mientos. » 

Si pues tan importante puede ser y es de he -
cho, el estudio de los agentes empleados para 
combatir las dolencias; y si tan conveniente hfc 
sido y es para conocér los afectos morbosos, el 
conocimiento prévio do los medio3 en ellos usa-
dos y su modo especiál de obrar; innecesario 
es que nos esforcemos en probar la importan-
cia capital de la materia de éste artículo, en 
un caso cual el que motiva su exposición; es 
decir; cuando el resultado obtenido, cuando los 
efectos apreciables, cuando los beneficios tangi-
bles, cuando lo único cierto y positivo, que el 
práctico haya quizá podido entrevér y alcanzár 
en todo lo referente á la afección epidémica de 
Í885, será tal vez lo que hace relación á loa 
melios usados ó preconizados en su tratami-
ento o 

Y ya aquí, y sin que insistamos en encare-
cér la capitál importancia de éstos estudios, que 
bien mirados son lo^ que únicamente interesa 
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á la doliente humanidád; no podemos resistir-
nos á presentar en toda su desnudez, otra nue-
va cuestión que se enlaza con la actual, y que 
consiste en lo injustificado de un hecho repeti-
disimo, que se ha impuesto tan exclusiva cuan 
perjudicial mente á la mayoría de los criterios, 
mas bien quizá por la dificultád de desvanecér 
las penumbras que lo c?rcan, que por los res-
plandores emanados de su incierto y traslucien-
te bril lo. Es un hecho en verdad sobradamen-
te repetido, que los profesores médicos todos nos 
creemos alcanzár en nuestra difícil y delicada 
misión algo y bastante mas, de lo que en reali-
dad alcanza la cioneia en cuyo nombre obra-
mos. Y es verdad á su vez, en conformidád con 
éste creer, que en mul t i tú l de veces sanciona-
mos con nuestros hechos, lo que teóricamente y 
tal vez sin convencimiento propio y sin sufi-
ciente razón, hemos tornado como cierto. 

Tal ocurre en mi r nt '- , en lo referente á 
la epidemia del 85; tal es lo que pasa, no ya 
al designarla como cólera morbo asiatico, sino al 
combatirla y .tratarla como á tal cólera. Porque 
en verdad ¿que puerto mas seguro puede encon-
trár el profesor, ante el naufragio social en que 
ve sucumnir á los certeros golpes de la muer-
te uno ciento y mil de los seres humanos, que 
el en que se alberga, atribuyéndolo todo á la 
fatal necesidád de ua padecimiento, que dice co-
iiocér porque se hace la ilusión de que sabe 
su origen, cuando en realidád de verdad igno-
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ra el porque obra y el como y porque termi-
na? ¿ Puede haber acaso mayor tranquilidad, que 
la del práctico, que colocado ante una enfer-
medád cual el cólera morbo asiático, observa la 
marcha del mal, pudiéndose atribuir los bene-
ficios de su retroceso por su intervención, y 
quedando siempre irresponsable de su funesto fin, 
que solo se imputa á la malignidád de la do-
lencia? ¿Hay por ventura posición, mas bonan-
cible, al menos exteriormante vista, que la del 
profesór médico; cuando lucha con un mal, en 
que la victoria es propia y la derrota es aje-
na? Pues tal és lo que ocurre al enarbolár, ante 
una enfermedad aun no estudiada, la bandera 
del cólera morbo asiático ó de otro afecto tan 
desconocido en su esencia y tan fatal en su rea-
lización. 

Y si bien es verdad, que ante un padecimien-
to semejante, hay precision de hacer algo, y u r -
ge ponerle remedio aun sin tener completa se-
guridad en el éxito, verdad es también, y no 
menor, que dicha acción por apremiante que sea, 
ni debe desviarnos de los conocimientos abstrac-
tos que dan base á nuestro obrar, ni debe pres-
cindir en. su desarrollo de las analogias qua  
pueden alumbrár y encaminár sus tendencias, ni 
debe ni puede aventurár lo que solo obedece á 
una congetura deleznable y de funesto revés, que 
está desmentida y contrariada por los mismos 
hechos en que se encomian sus resultados. 

La ciencia médica, superior sin. duda, por la 
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sublimidád de sa objeto, á todas las otras cíeiV 
cias especulativas; está como ellas, en vias de 
desarrollo continuo é incesante progresár; y el 
profesor médico ó práctico, que no quizá tanto por 
encomiarla, cuanto por encomiarse, alardea 
sus injustificables é insancionados adelantos; la 
bastardéa y ofende tanto mas, cuanto mayores 
son sus encómios, y cuanto mayor es el desca-
labro realizado á pesar de ¿u infatuádo poder

s 

Y no se entienda por esto, queriendo desvirtu-
ár exageradamente los alardes de la ciencia 6 
de sus cultivadores, que en determinados casos, 
resulte inutil el poder de la medicina; no; la 
ciencia médica; y yo abrigo como el que mas 
ésta convicción; está llamada siempre y sin Os-
cepción, á prestár sus socorros á la humanidád 
doliente, y á recogér loa plácemos y la grati-
t ú l de que es acreedora, por el fiel desempeño 
de su sagrada misión. Asi nos lo dicen los libros 
santos, por boca del hijo de Sirách en el Ecle-
siástico; « Honra al médico for la necesidad, por-
que el Altísimo lo crió, Por que de Dios viene 
toda medicin<t, y del rey recibirá donativos. L)a lw 
gar al mé lico, y no s e aparte de ti} porque sus 
obras son necesarias.» Asi nos lo repite la his-
toria de la ciencia médica, con ese lenguaje mu-
do pero expresivo de los hechos; pues ella nos 
hace ver que ea tolo tiempo y lugar, y en to-
da ocasión y circunstancias, ha sido honrada la 
medicina, y respetado y aun distinguido en socie-
dad, el representante de tan necesaria ciencia, -Y 
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asi nos [q confirman por ultimo el sentir ínti-
mo y el hecho práctico de la humanidad sen-
sata, en esa gráfi ra frase que retrata tan admi-
rablemente sus conviciones: la ciencia módica^ 
representada en el qne digna y noblemente la 
ejerce, cuando no puede curar , alivia; y cuando 
ni aun aliviár puede, consuela. 

Ahora bien ¿hasta donde alcanza el poder da 
la medicina, y cual es ó debe ser su recta y 
justificada marcha? En verdad quisiéramos con-
testar ésta nueva pregunta, que creemos ema-
nada de lo últimamente expuesto; p^ro como su 
solución está intimamente unida, á la respuesta 
que se debe á otra cuestión planteada en nao 
de los anteriores artículos, y que ha de subse-
guir á la exposición de los medios concretos del 
tratamiento, aplazamos á aquel sitio la contes-
tación pedida, Y ya que con esto, podemos dar 
por bien fundamentado, lo que al tratamiento a ta-
ñe; sóanos permitido solo, antes de fijar especí-
ticamente los medios que lo constituyen, y á fin 
de desvirtuár, por un lado, el infundado error 
de los que rehusan el empleo de los medicamen-
tos, y hacer conocér» por otro, su valor, im-
portancia, y necesidad; reproducir en éste sitio, 
y como por via de prólogo á su aplicació i con-
creta, las palabras del Oráculo de la verdad, cu-
ando nos dice, en el lugar poco ha citado. «El 
Altísimo crió de la tierra los medícame titos, y el 
hombre prudente no los desechar ¿i, Es de los hom-
bres el conocér la virtud de ellos, y el Altísimo 
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diô á los hombres ciencia, jpara que le honrasen 
en sus maravillas, 

Es un hecho fijo é invariable, y universál y 
constantemente repetido, que el hombre necesi-
ta tomar de los seres que con el existen, los ele-
mentos necesarios á su vivir; y es lo también, 
que en éstos mismos seres, en que se envuelven, 
ya el sosten de su vida, ya la causa de sus en-
fermedades; ya el motivo de su muerte, éstan á 
su vez, el remedio de sus males, el alivio de 
sus dolencias, y el bálsamo de sus inquietudes. 
Tan convencido está el hombro de la verdad do 
éstos hechos, y tan arraigados se hayan éstes en 
su mismo ser, que forman, por decirlo asi, uno 
de los elementos morales mas necesarios á su ra-
zón, y son como el germen embrionario, á cu-
yas espensas se engendran y desarrollan to los los 
conocimientos que constituyen el saber humano, 
y son por tanto el arsenál abastecedor de las 
ciencias. Pero si bien es verdad todo esto; y ver-
dad tan obvia, que como encarnada en la mis-
ma naturaleza, no necesita explicarse para ser 
comprendida, ni aun la es preciso ser compren-
dida para sentirse con extraordinario viveza, é 
imponerse en fuerza de su claridad á la inteli-
gencia humana; verdad es también, que en ca-
da uno do éstos hechos ó fenómenos que tienen 
lugar entre el hombre y los demás seres, van 
envueltos un sinnúmero de problemas, cuya so-
lución solo puede adquirirse mediante incesan-
tes estudios, y cuya verdad se descubre á veces 



en fuerza de tanteos tan repetidos è incesantes, 
cuan fijo y permanente es el sentimiento á que 
obedecen. 

Nadie en verdad; ningún ser racional, por des-
naturalizado que se considere, por trocadas y 
pervertidas que se le supongan sus inclinaciones 
y tendencias naturales, pierde el instinto de con-
servación en términos tales, que desoiga sin vio-
lencia ó contraríe sin lucha los impetuosos de-
seos y las imperiosas exigencias de su propia 
naturaleza. Desde el niño balbuciente, en quien 
todo son irreflexivos deseos, hasta el anciano de-
crépito, en quien solo quedan justificados has-
tíos, desde el adolescente morigerado, en quien 
los apetitos conservan su primitivo vigor, hasta 
el adulto mas pervertido, en quien la satisfac-
ción de los apetitos, si algunos restan, responde 
á la amortizada ó agotada sensibilidád; desde el 
sugeto meticuloso, que en todo ve un tropiezo 
para su salud, hasta el mas desprocupado ser, 
que en medio de los mayores peligros se cree 
inmune de todo mal; desde el hombre mas pro-
bo, que todo lo emprende con justificada causa, 
hasta el criminál mas abyecto, que arrastrán-
dose en el lodazál de todos los vicios, va irre-
flexivo á parar en el horripilante suicidio; to-
dos, todos sin escepción tienden en sus múltiples 
y contradictorios actos, á un mismo objeto, á 
una igual aspiración; todos se encaminan á un 
único fin, que puede compendiarse en aquella 
expresiva frase de la antigua medicina; non vi-

AO 



vere, sed valere viti: « na consiste la felicidíl 
en vivir, sino en vivir bien. » 

En esta escursión teórica, que á alguien qui-
zá haya parecido extraña ó atrevida; y mediante 
la que, se explica satisfactoriamente la anóma-
la conducta del degradado ser, que sub ralione 
boni pugna con su existir ó atenta contra la 
vida; está comprendida la razón efectiva y for-
mal, de todos los medios que la ciencia y sus 
hombres han escogitado, propuesto, aconsejado, 
y prescrito, ya para precaver los males, ya pa-
ra combatirlos despues de su presentación. No 
nos admira pues ni nos extraña, refiriendo todos 
éstos conceptos al caso concreto actual, la mul-
tiplicidád y variable série de agentes ó medios, 
ya análogos ya contrarios, que se han usado ó 
prescrito para curar ó precavér la enfermedád 
epidémica de 1885; pero si bien ésto lo encon-
tramos naturáí , lógico, y hasta necesario; ex-
tráñanos y nos sorprende, altamente, que sinó 
todos, la mayoría al menos de ellos, se hayan 
aconsejado y propuesto en nombre de la cien-
cia, y se hayan usado y prescrito con el en-
comio que pudiera caber á cualquiera de las 
conquistas verdaderas del saber humano; siendo 
asi, que ni tales ensayos son en realidád ad-
quisiciones del saber, ni sobre tales hechos ha 
dado su fallo la ciencia; que ni responde á ta-
mañas alucinaciones, ni se sugeta al inquieto y 
variable impresionár de calenturienta imagi-
nación. 
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Tocado hémos ya con estas pinceladas; que 
nos facilitan la marcha por el camino empren-
dido; el grupo de agentes profilácticos propues-
tos y usados, para evitár ó precavér la dolen-
cia, objeto de éstos estudios. Y como quiera que 
el examen perfecto y concienzudo de cada uno 
de ellos, requiere un tratado especiál, qiie no ha 
sido, es, ni puede ser de nuestra actual incum-
bencia; y en atención á que dicho examen, es-
tá ya sobradamente hecho por competentes y 
respetables autores, que han agotado dicha ma -
teria; cábenos solo, refiriéndonos á lo por ellos 
dicho, fijar las razones y motivos cientificos de 
su aplicación racionál ó abusivo empleo, en el 
especialísimo caso cuyo estudio proseguimos. 

Nada hemos de decir por tanto en abstracto, 
de la pureza del aire y saneamiento atmosféri-
co; de las condiciones sanas de los alimentos, 
su combinación adecuada, y su digestibilidád fi-
siológica; de la condimentación bromatológica 
y sù proporción conveniente; de la pureza na tu-
rál y relativa de los líquidos, y su respectiva 
potabilidád; del abrigo proporcionado, y regular 
repartición del calor animal; de la temperatura 
y presión atmosférica, en sus relaciones con la 
funcionabilidàd orgánica; de la jus ta proporcio-
nabilidád entre las ingestiones y las excreciones, 
las absorciones fisiológicas y las exalaciones nor-
males; del ejercicio ó trabajo moderado y salu-
dable, y reparadór reposo que debe subseguirlo; 
de la limpieza necesaria y conveniente, ya en el 
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sugeío, ya en cuanto con él se relaciona; de 
la tranquilidad de animo y regularidád en las 
percepciones; y nada en fin diremos, como ge-
nerál bosquejo, de los infinitos medios é incues-
tionables preceptos que nos ofrece la higiene, y 
que son á no dudarlo, si se consideran aislados, 
coadyuvantes de la salud, y si se miran reu-
nidos, el sostén y salvaguardia de la vida. 

No nos detendremos á hablar, de todas y ca-
da una de éstas condiciones, que bastan y so-
bran para oponér infraqueable dique á cuales-
quiera dolencia; cuando estamos persuadidos, de 
que tamañas verdades están íntimamente grava-
das en la conciencia de la humanidád, y cuan-
do nos reclaman imperiosamente infinidád de cues-
tiones prácticas cuya ansiada solución aun es muy 
problemática. 

Todos sabéis en verdád, cuanto se ha habla-
do y habla, cuanto se ha legislado y legisla, 
en nombre de la ciencia, sobre desinfección y 
aislamiento; y si bien en la parte que uno y 
otro medio tienen de cierto, no hemos de ne-
garles nuestro asentimiento; en todo aquello^ 
que ni se acomoda á los principios científicos, 
ni concuerda con el sentido común, ni respon-
de á las reglas de la fria y serena razón, he-
mos de rechazarlos en absoluto, y hemos de ha-
cer, á sernos posible, que desciendan del pedes-
tal, en que arbitraria é irreflexivamente pudie-
ran colocarse. Díchose está, que nuestros ra-
zonamientos, por mas que puedan envolvér ca-
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rae ter general, solo se refieren á la afección epi-
démica del 85; respecto á la cual, ^cúrresenos 
presentár la primera siguiente pregunta. 

¿ A que principio científico responden la mayo-
ría de los medios de desinfección que se han ve-
nido aconsejando y prescribiendo: que se han pu-
esto en uso en la afección epidémica de 1885? 
¿A. que obedecen por ejemplo, la combustión del 
azufre, las aspersiones del ácido fónico, las fu-
migaciones hiponítrieas, la quema de leños plan-
tas ó sustancias aromaticas, la cocción del agua 
potable, la elevación á altas temperaturas de las 
sustancias que han de ser ingeridas, la calefacción 
de los vestidos, el aireamiento de las ropas ó 
tejidos que se llaman contumaces, y otros mil 
y m\l que se han excogitado propuesto ó enco-
miado con tan ilusoria esperanza cuan mentida 
realidad? Si yo no tuviese precision de ser bre-
ve, dado el cúmulo de materias que he de t r a -
tar en éste sitio; y si la estensión inmensa, que 
abrazan las expuestas preguntas, nos permitiese 
al menos dar una rápida ojeada sobra cada uno 
de los estremos que envuelven: yo os aseguro, 
que bien pronto quedaríais convictos de su inu-
tilidád racionál y de su ningún valor científico. 
Mas aunque no me sea dable espaciarme, cual 
deseara; algo he de decir para probar mis asertos, 
desvanecér vuestras dudas y quebrantár las men-
tidas ilusiones de los deíensores de tales me-
dios. 

Y si no, decidme: ¿las combustiones ds azu-
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fra, efectuadas en proporción tan enorme, en lá 
sierra de G-ador, provincia de Almería, donde di-
cha sustancia se explota en gran escala, no han 
dado un mentis desconsolador á su pretendidos 
beneficiosos efectos? ¿Que es lo que ha pasado 
en los trabajadores de esa zona, y e n las demás 
personas que con ellos vivían, y á quienes po-
demos suponér casi envueltos en los vapores 
sulfurosos? Buscad datos, si no os qúereis tomar 
el trabajo de adquirirlos por vosotros mismos, 
y sabréis, que el punto en que se ha cebado 
la epidémia, donde ha ocasionado mas muertes, 
donde empezó se estacionó y aun continuó cuando 
apenas si habia ya. algún caso en los puntos li-
mítrofes, ha sido en el de la zona pertene-
ciente á dichas minas. Y ya teneis aquí, si lo 
que quereis son hechos, uno, entre otros varios 
que os podría citar y que no han podido pasar 
desapercibidos á vuestro buen juicio, ante el cual 
solo resta bajar la cabeza y callar; pues él 
desvirtúa por si y sin necesidád de algún otro 
la eficacia atribuida á la combustion del azu-
fre; de la misma manera que el poder atribuido 
al humo emanado de las hogueras fué destruido 
ante los grandes extragos del cólera epidémi-
co en las ciudades manufactureras, y los pom-
posos efectos que se decían ser debidos á la que-
ma de la polvora fueron sobrádamente desmen-
tidos en los extragos de la guerra de Crimea. 

Ademas, las aspersiones de ácido fénico y fu-
migaciones hiponi tricas; ¿han podido obedecér á 
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otra cosa que á la idea teórica del parasitismo 
que las creara, y á la acción parasiticida que 
indudablemente ejercen en especiales y determi-
nados casos? ¿Que nos dicen sino, los ningunos 
resultados, que á pesar de su asombrosa profu-
sión, se han obtenido, en las ciudades de nues-
tra Nación, mas castigadas por la epidémia? ¿Aca-
so no se han apresurado las autoridades á pro-
digár, hasta con lujo, desde el momento en que 
han aparecido los primeros casos del mal epi-
démico, los muchísimos y variados desinfectan-
tes que la ciencia ofrece con aplicación á deter-
minados casos? ¿Y que es lo que han obtenido? 
Yo os lo diré: lo que obtiene la sirena, según 
cuenta la fábula, cuando distrae y entretiene al 
marino, para que le sorprenda la borrasca; lo 
que obtiene el cazador, que con canto fingido atrae 
á sus redes al inocente pajari l lo; lo que consi-
guen los armoniosos ecos de la música en el 
fragor do las batallas, haciendo olvidar al sol-
dado los peligros que le cercan, sin disminuir 
por ello, antes ai contrario empeñándolo mas en 
su devastadora matanza: eso y no mas es lo que 
háse conseguido con la mayoria de los desinfec-
tantes en la afección epidémica del 85. Háse 
conseguido, sí, demostrar que se hacia, cuando 
tales actos, ni calmaban el hambre del desvali-
do, que rnoria por falta de recursos; ni cubrían 
su desnudez, que le dejaba morir quizá por fal-
ta de una reacción saludable; ni mitigaban sus 
cuitas, que le aceraban el peso de su mal co^ 



— 320— 

las miserias de una numerosa familia; ni con-
solaban y reanimaban sus esperanzas, haciéndo-
le cos tar en la tierra las dulzuras inefables de 
esa caridad bienhechora que borra toda frontera 
y que ha de confundir algún dia ante el trono 
del Altísimo al opulento con el pordiosero, al 
magnate con el plebello, y al que todo le sobra 
con el que todo lo necesita. 

Y si por un acaso, yo estuviera equivocado; 
si la prevención hubiérame puesto tal vez en 
tan espinosa y excepcionál situación; si la ma-
yoría de los desinfectantes, por mas que yo opi-
ne lo contrario, son ó han sido beneficiosos en el 
mal epidémico del 85, deber es de sus defenso-
res probar sus ventajas con hechos positivos y com-
probados, y con argumentos lógicos y raciona-
les; pues por fortuna ó por desgracia no esta-
mos ya en los tiempos aquellos, en que todo 
se solucionaba con la tan sabida maxima; ma-
gister dixit. Pero no, queridos lectores; no es-
pereis que nos presenten pruebas ni nos aduzcan 
hechos: pues ¿ como van á probarnos el buen efecto 

de los desinfectantes, si no conocen el enemi-
go á quien persiguen, ni saben en donde está 
contenido y como se propaga ? Y aun dando de 
barato, que no es poco abaratár, que conozcan 
al enemigo y sepan en que se contiene; ¿saben 
acaso el vehículo que lo trasporta á nuestro or-
ganismo, las vias de su introducción, el como 
emigra y en que condiciones, y sobre todo, los 
medios practicables que hay para destruirlo cuan-
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do está en el interior de nuestro organismo? ¿no 
os causa risa la actitud de la ciencia moderna, 
de esa ciencia positivista de boy, que concen-
tra todos sus exfuerzos en el estudio anatómico 
del vírgula y en los medios de su destrucción? 
¿no os da pena el ver que ninguno de éstos 
genios, á quienes por otro lado respeto como 
vosotros y mas que vosotros, no se ocupan de 
estudiár la enfermedád en si, de analizár sus 
cualidades, é indagár los medios racionales y po-
sibles de precaverla ó combatirla? ¿pues aun-
que los estudios microbioticos, que hace pocos 
meses dívidian en la Capital de la Monarquia á 
dos grandes hombres de nuestra época, fuesen 
ya un hecho sabido, seria factible ó posible al 
inenos, traerlos á la práctica y reducirlos á la 
realidád en el interior del cuerpo humano? ¿Po-
drían llevarse las sustancias destructoras del mi-
crobio al interior orgánico, supuesto el caso de 
que nuestro cuerpo fuese una retorta inerte ó 
indestructible, para aniquilár ese ser que habia 
de estár por supuesto donde lo suponen sus de-
fensores? ¿Puede darse por ventura mayor ilu-
sión ó entretenimiento menos realizable? Y en 
éste caso; ¿no se puede y debe aplicar en jus-
ticia á ésta ciencia alucinada y alucinadora, 
aun dado caso que fuesen hechos sus supuestos, 
aquella frase tan expresiva de su inutilidád prác-
tica, que dice; mientras los médicos disputan 
en las aulas los enfermos se mueren en las 
camas? 

4 1 
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Tales son los resultados de la mayoría de 
los estudios teóricos, encaminados á la profila-
xis y curación de la epidémia de 1885; mas, 
como sobre lo ya dicho, hay otras, muchas ra-
zones, que desvirtúan el poder atribuido á los 
desinfectantes, no queremos ni podemos pasarnos 
sin apuntár algunas, á fin de dar á éáte asun-
to alguna mas claridad. ¿Que se puede esperár 
de la coccion del agua, de su acidificación por 
medio del ácido clorhídrico, de la calefacción 
de las ropas, de la elevada temperatura porque se 
hacen pasar los alimentos, de losde-ahumcrios, co-
mo vulgarmente se dice, y de otros mil y un medios 
que sería prolijo enumerar? Solo se puede es-
perár la destrucción del microbio: pero que tal 
esperanza es una mentida, sino perjuaicia 1, ilu-
sión, es muy fácil hacerlo comprenlér. La ca-
lefacción del agua, aparte de que éste líquido 
según Kúnze, Niemeyer, Pettenkofer, y otros, 
no es el vectór usual común y propio del mi-
crobio, la hace perder sus condiciones de pota-
bilidad, y la convierte en perniciosa á la salúd; 
siendo asi que aun conseguida la idea teórica 
que se proponen sus inventores, restan otros 
muchos medios para determinár la introducción 
del micro-germen epidémico. La acidificación 
normal del jugo gástrico por el ácido clorhídrico 
no impide la penetración y vida del microbio; y 
jcosa rara! 3a acidificación artificial, mucho me-
nor sin disputa, es una baila poderosa quo detie-
ne y mata al microscopico ser. La calefacción, 
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apenas si ha l la nunca al grado en que es in-
sostenible la vida del tenido por alguien como 
germen epidémico; y sin embargo hay quien se 
cree tener en ella una potente garantía de in-
munidád. Los desahumerios solo sirven en ge-
nerál para engañar el olfato; pues su única ac-
ción consiste en disimulár sin destruir los prin-
cipios nocivos, mezclando con estos otra infini-
dád de partículas, que a l prodncirse aminoran 
el oxigeno respirable, y con su presencia impu-
rifican el aire. 

Solo nos restan pues los poderosos medios de 
desinfección y saneamiento que la higiene nos 
ofrece, y que ha previamente volorado en el cri-
sol de la razón y la esperiencia; los cuales en 
su mayor parte y á grandes rasgos han sido ya 
apuntados en el comienzo de éstos conceptos. 
Mas por si alguno dudase de ésta concreta afir-
mación, y despues de hacer una ligera salvedád, 
vamos á terminár nuestros juicios, bosquejando 
á rápida pluma los contrastes de los desinfec-
tadores. No es nuestro ánimo rechazár, pues no 
somos quien para ello, el que se usen, en la 
afección epidémica que estudiamos, éste ó aquel 
medio profiláctico, cuya inutilidad ó se conosca 
ó se presunma, ó el que se empleen uno otro 
ó todos los desinfectantes, si tan necesarios se 
estiman: nuestros exfuerzos ni van tan al lá , ni 
á semejante fin tienden: solo aspiramos y tende-
mos, como único y determinndo objeto, á hacer 
ver que la ciencia, como tal ciencia, muy por 



encima de todos los hombres que la cultivan, no 
puede ni debe hoy aconsejarlos, no puede ni de-
be prescribirlos, no puede ni debe autorizar su 
uso. Pues que: ¿acaso porque se conoscan los 
agentes desinfectantes, sus aplicaciones precisas y 
sus positivas ventajas en determinados casos, hay 
razón bastante para aplicarlos en nombre de la 
ciencia, á un caso que se desconoce, en circuns-
tancias que se ignoran, y cuando solo pueden 
y deben ensayarse tanteos? ¿Es acaso fácil com-
paginar, científicamente hablando, la conducta 
de los desinfectadores; cuando dicen que es con-
veniente purificar el aire, y airear las ropas pa-
ra purificarlas; y aconsejan, la coccion del agua 
que mata ei micro-germen, con su acidificación 
que ni lo destruye ni lo ataca; la pureza y 
respirabilidád del aire, con su impurificación por 
medio de sustancias que apocan su oxígeno y 
aumentan su porcion no respirable; y las precau-
ciones excesivas y prejudiciales en algunas de 
las sustancias que se ingieren, cuando hay otra 
iufinidád de medios mas propios y adecuados pa-
ra la importación intra-orgánica del llamado 
gérmen epidémico? ¿No nos dicen bien á las cla-
ras tanta multiplicidád y diversidád de precau-
ciones, que los desinfectadores no tienen fijeza 
ni seguridál en su desinfección; y que suelen atri-
buir á ésta, ventajas que no son suyas, que-
dando siempre á salvo, por sn imperfección na-
turál , de los reveses que á su pesar nos com-
baten ? ¿No veis como divagan, y sustituyen 



medio á medio, desinfectando ya unas cosas ya 
otras ya todas; prohibiendo hoy lo que mañana 
toleran, desechando mañana lo que hoy prescri-
ben, y concluyen al fin por obrar como á tien-
tas y en todas direcciones, sin saber lo que 
prometen y sin confiár en lo que esperan? ¿Y 
es esto algo mas, que la incertidumbre del ni-
ño que cierra los ojos ante el peligro, creyén-
dose evitarlo porque no lo ve; ó el faláz en-
gaño del mísero enfermo, que se cubre la piel 
para disimular la lepra que la corroe, ó se ta-
pa la cara para no sentir la muerte? ¿Nonos 
dicen tan poca fijeza, tanta contradicción, tama-
ña diversidád y tan ninguna unidad, lo que os 
aseveré en un principio; es decir; que los de-
sinfectadores no conocen al enemigo, ni saben 
como se propaga, ni pueden estorbarle el paso, 
ni saben asaltár sus trincheras, ni aprisionarlo 
en sus reductos, ni han averiguado el como se 
destruye? Sí; y ahi te neis ya lo que son la 
mayoria de los desinfectantes en la afección epi-
démica del 85; ampliad aun mas si quereis los 
apuntados conceptos, y sabréis lo que de ellos 
os podéis prometer. 

Otro de los medios profilácticos mas preconi-
zados contra la enfermedád que forma nuestro 
objetivo, e3 el aislamiento, Este puede ser in-
dividuál 6 colectivo; estando el primero de ellos 
perfectamente detallado en aquella frase « huir 
desde luego, lejos, y por largo tiempo; » y com-
pendiándose muy bien el segundo, en ese otro 
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medio que hoy por fortuna empieza á decaér, 
y que consiste en el acordouamiento. No he de ocu -̂
parme yo de la preservación individuál, toda vez 
que cada cual tiene libre y expedito su dere-
cho para ir donde le plazca y vivir donde mas 
convenga á sus intereses y á su salud; y mucho 
menos debo hacerlo, dado mi caracter de mé-
dico, cuando es evidente que el aislamiento es un 
medio seguro positivo y beneficioso en infinidad 
de casos, y especialmente cuando se teme con-
tagio ó infección localizada: pero si bien no he-
mos de oponernos por capricho, ó contrariár por 
sistema, lo que en si es científicamente cierto; 
ni hemos tampoco de entrometernos en las con-
sideraciones morales, que hace renaeér en nu-
estra imaginación, la actitúd egoista del que 
niega su concurso personál y el de sus inte-
reses, en aquellos momentos de angustia en que 
los reclaman con imperiosa urgencia, de un la-
do la caridad cristiana ó cuando menos la hu-
manitaria filantropía, y de otro las lágrimas 
del pobre, las necesidades del menesteroso, y el 
abandono del desamparado; no tampoco hemos 
de callarnos ante su inseguridad ó inutilidád 
efectiva, cuando se huye de un enemigo que tal 
vez nos acompañe, ó cuando menos quizá nos 
estorbe el paso, ó aguarde nuestra llegada para 
acometernos tanto mejor, cuanto mas confiados 
y desprevenidos nos coja. En conformidád con 
éstas impresiones, háse dejado sentir en la pa-
sada epidémia, coa beneplácito de todos y sin 
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que nosotros sepamos ni tratemos de indagár 
su móvil, el acertado mandato de los gober-
nantes, respecto á todos aquellos que cobarde-
mente abandonan su puesto en los momentos 
de mayor peligro: y ya también la pública opi-
nión ha juzgado, si es que no basta el juicio 
de la propia conciencia, á esos seres dignos de 
de tanta lástima, cuan poca parece ser la que 
les inspiran las desgracias ajénas. Huyan pues 
en buen hora esos seres desgraciados, que si en 
tiempos de bonanza nos intimidan con su valer, 
en las horas de tortura nos representan su 
nada, 

Y si tal es nuestro juicio respecto al aisla-
miento individuál, que practicado de otro modo, 
que cual se expresa en la predicha frase, pue-
de ser pueril, inutil , y hasta risible; ¿que ha -
bremos de decir del aislamiento colectivo, ó 
acordonamiento mejor ó peor practicado; ya des-
pidiendo inhumanitariamente al que quizá no 
pueda volverse, ó reteniendo, martirizando, y 
explotando, al que quizá solo le queda por ex-
plotár el aire que respira, y que al efecto tam-
bién se le vicia? ¿No tenernos ni encontramos pa-
labras para rechazár, con la fuerza con que lo 
sentimos, tan perjudicial y funesto medio; y lo 
repelemos aun mas con todo el vigor que nos ca-
be, seguros como estamos, de que todos ios au-
tores, todos los prácticos, todos los gobernantes y 
gobernados, todos los hombres en fin, confie-
san paladinamente, que el acordonamiento abso-
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luto y bien hecho, sin vejaciones y sin perjui-
cios muy superiores á las soñadas ventajas qua 
se le atribuyen, es un mito, es un imposible. 
Y si asi es: ¿para que acordonar? ¿para que es-
tablecér una baila, que el rico la traspasa ó la 
soporta, y el pobre ni la soporta sin muchos 
sufrimientos, ni la traspasa sin grandes riesgos? 
Para que un acordonamiento, que mata el co-
mercio, aniquila la industria, entorpece el tra-
bajo, aminora las fuentes de riqueza, y prepa-
ra el camino á la miseria y al hambre? Para 
que Un aislamiento que produce vejámenes sin 
cuento; disturbios sin fin, gastos sin límite, y 
molestias sin número? Para que éste aislamien-
to, que si de algo libra al rico es de oir los 
ayes del pobre; y si de algo libra al pobre 
es de cambiár su última mirada con el mirar 
de sus hijos, y de legarles su única herencia, 
que son quizá los entrecortados suspiros quo 
preságian su muerte, y que hacen estremecér 
de pena el corazon de sus padres? Para que 
sirve pues, y á que obedece, os pregunto por 

• última vez, el aislamiento colectivo? 
Obedece y responde, me decis, al bien prime-

ro y principál de la sociedád; á la salud de 
los pueblos. En éste terreno, único en que po-
déis sentar la planta, deseaba yo encontraros 
para haceros ver, que á pesar de vuestra firme 
actitúd, estais expuestos á caer y os miro ya 
en tierra, viendo como se desliza el terreno qué 
pisáis debajo de vuestros mismos pies. Y en 
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verdad; para que vosotros, los encomiadores y 
defensores del acordonamiento, pudiérais sostenér 
vuestra tesis, y mereciérais arrastrár tras ella 
la pública opinión; necesitábais probár, que el 
gérmen morbífico solo estaba contenido y po-
dia ser trasportado con las personas ó las mer-
cancías; y necesitábais d mas ejercer respecto á 
unss y otras, el . rigoroso aislamiento, cuya im-
posibilidad confesáis: necesitábais, no aproxima-
ros, ni aun para examen siquiera, á la distan-
cia de algunos metros, á esas personas ó co-
sas, sopeña de ser vosotros los portadores de la 
enfermedád; pues dada la invisibilidád del ger-
men y su extraordinaria multiplicidád ; no po-
dríais evitár que por simple contacto pasase de 
una á otra persona, de éste á aquel objeto; en 
cuyo caso el acordonamiento que defendeis, solo 
serviría para convenceros de su inutilidád: ne-
cesitabais también desmentir vuestras mismas 
teorías; pues ni las aguas serian su vehículo, 
lo cual contradice vuestra coccion; ni el aire su 
portadór, lo cual desdice de lo que nos demu-
estran vuestras afirmaciones respecto á fumiga-
ción; ni los insectos, animales, plantas, y comes-
tibles, con quienes no supongo tendríais la i lu-
sión de acordonaros, serian medio apto para tras-
ladar el agente morboso; lo cual según vues-
tras doctrinas, repugna al sentido común: nece-
sitabais en una palabra habernos probado, lo que 
no tiene mas prueba que vuestro simple dicho; 
y aun éste, expresado con la timidéz y cobar-
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dia qtiô dan de si la duda, la incêrtidumbre y 
la vacilación; pues os es indispensable demostrar 
que la enfermedád epidémica del 85 ha sido con-
tagiosa j no mas que cjntagiosa; y aun éste con-
tagio, producido por molo directo; con lo cu-
al, si habiais de evitarlo perfectamente y en ver-
dad, os habiais do colocár sin disputa en el 
terreno de las mas gratuitas ilusiones. 

Ya teneis aquí, queridos lectores, la garantía 
que os ofrecen con su acordonamiento, los que con 
tan fúti l y perjudiciál medio dicen custodiár la 
salud de los pueblos. Y si no, decidme; ¿han 
probado los defensores del aislamiento colectivo, 
alguno de los estrenaos que quedan indicados; 
que no son en verdad tantos, como vosotros y 
yo les pudiéramos indicár ? ¿ thin hecho por ven-
tura otra cosa hasta hoy, que blasonár, bajo su 
palabra, de las ventajas del acordonamiento, ba-
sados solo, ó en el inexplicado y fortuito caso 
de la no invasión del mal, ó apoyados en su 
verdadero valer ó efectiva autoridad; ó garanti-
tidos por último en el miedo y turbación de sus 
conciudadanos? Y aun admitido el caso que no 
intentamos negar, de que en algún punto acor-
donado no se haya presentado la epidémia; está aca"" 
so probado que dicho efecto sea debido al acordono-
miento'? *? No está desmentida esta gratuita su-
posición con otros mil hechos que nos dicen lo 
contrario; y desvirtuada á su vez con otro y otros 
varios casos, en que no ha habido epidémia siu 
existir el acordonamiento? Y si no hay ni pue-
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de concretarse ventaja alguna positiva en el ais-
lamiento colectivo, y sí en cambio nos las hemos 
de haber con efectivos prejuioios¿ para que esos 
cordones? ¿Acaso no se han acordonado Grana-
da, Zaragoza, Almería, Murcia, y otros varios 
puntos, si no tan bellos, si tan desgraciados ? Y 
si á pesar de los mas rigorosos cordones no so 
ha podido detenér la marcha ó evitár la inva-
sión del mal; ¿para que sirve aislár unos ó otros 
puntos, cuando según las expuestas teorias, los 
mismos germenes que han dado lugar á la do-
lencia en un pais, pueden dárselo también 
en los demás, dadas iguales ó parecidas concau-
sas, y sobre todo cuando no está en nuestras ma-
nos evitár su desarrollo ó estorbár su impor-
tación? ¿No veis, queridos lectores, que la con-
ducta de los que defienden el tal aislamiento, por 
mas que se vocifere y se trate de encomiár,. y 
puesto que no tiene base, no resiste á un jui-
cio severo, ni tiene razón de ser, ni se acomo 
da al criterio mas vulgar, ni concuerda con el 
sentir común? Y si quereis, para mas conven-
ceros, saber la historia de los acordonamientos, no 
circunscrita á éstas ó aquellas poblaciones, sino 
abarcando toda la peninsula, ya se haya sen-
tido el azote, ya r»o, adquirid los datos verdad» 
que no los dan, porque no pueden darlos, las 
estadísticas oficiales, y los diarios escritos á ex-
pensas de la pasagera impresión, del callegero 
decir, ó de la pasión exaltada; y es seguro que 
todos tendreis que concluir repitiendo conmigo,. 
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¡ Desgraciada sociedád, si embaucada con tan en-
gañadoras promesas, llega á olvidár ó relegar á 
segundo término los verdaderos medios de pre-
servación que la ciencia le ofrece, y descuida el 
apresto necesario para luchar contra el mal! 

Muy en buen hora, que la ansiedad turbulen-
ta, el excogitár intranquilo, el exagerado te-
mor, y el anhelante deseo, busquen doquier el 
suspirado remedio: pero no por que apremie el 
peligro, no por que la desconfianza nos ciegue, 
no porque la realidad nos torture, hemos de tro-
car lo cierto por lo duduso, lo efectivamente 
seguro por lo tristemente falso, lo que la ra-
zón nos dice por lo que la fantasía nos acon-
seja, lo que la ciencia promete por lo que el 
intrusismo nos da, lo que la higiene asegura 
por lo que solo el capricho sostiene. Muy en 
buen hora, que se pregunte á la previsora hi-
giene por las condiciones de salubridád, que de-
ben tener todas y cada una de las cosas que 
Galeno llamó no naturales, y que se ocupan de 
los alimentos y su condimentación, de las be-
bidas, vestidos, aireación y percepciones, del ejer-
cicio y reposo, del trabajo, y de cuantas co-
sas hacen relación á la salud del hombre y 
al bienestár de los pueblos. Muy en buen hora 
que se tengan presentes y se observen ccn exac-
titud extrema todas las reglas del buen vivir, 
que se consignan y fijan en los especiales y 
respectivos tratados; pues los preceptos que de 
dichas reglas emergen, y que en evitación de pro-

* 
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lijidád omitimos nosotros, no ya solo porque nos 
referimos á lo que los autores enseñan, sino 
también, porque á fuer de claros y repetidos, 
los creo para vosotros tan conocidos como para 
mi; son por si la páuta segura y fija que con 
mas ó menos variantes ha podido bastar para 
regulár nuestra conducta en las tristes y espe-
ciales circunstancias emanadas de la epidémia. 

Mas aunque no nos detengamas á determinar 
específicamente todos y cada uno de los precep-
tos higiénicos que han debido, y deban por tan-
to regulár nuestra conducta, en el caso fatal de 
la reproducción epidémica; no podemos, ni de-
bemos, ni queremos dejar de bosquejar, si bien 
de una manera ligera y englobada, lo que á la 
higienización y profilaxis del afecto epidémico, 
pueda, en nuestro sentir, referirse. Asi pues, y 
para concretár el ámbito de nuestra excursión 
vamos á reducirla á las siguientes preguntas. 

Se podra oponér una baila poderosa á la Ep i -
démia Española de 1885, por desconocida que 
sea su causa verdadera y sine qua non, en el 
tristísimo caso de que vuelva á reaparecer en-
tre nosotros ? ¿ Convendría usar ante ella distinta 
higienización á la que se ha venido aconsejando 
y prescribiendo hasta hoy? Y caso afirmativo; 
¿sobre que puntos debería fijarse la atención de 
la ciencia y de las autoridades para la profi-
laxis é higienización epidémica? La respuesta cla-
ra concreta y precisa á las consignadas pregun-
tas, nos dará la clave para precavér la epidé-
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mia ó animorár sus extragos, y nos franqueará 
el térreno para ocuparnos de su tratamiento. 

Y al efecto; si es un hecho práctico, tangi-
ble, y conocido, que la epidemia ha producido 
£ us extragos, sino con exclusión con preferencia 
al menos, en las personas achacosas empobre 
cidas ó debiles, en los pueblos mas míseros su-
cios y abandonados, y en los lugares mas hú 
medos umbríos ó encharcados; y si éste hecho, 
con sujeción á un criterio racionál y científico 
solo hace ó puedo hacer relación, en el primer 
caso, á la alimentación pobre escasa y malsa-
na, o á la reparación insuficiente, ó á la asi-
milación apocada, en el segundo, á la escaséz 
de recursos, ó al desproporcionado trabajo, ó al 
descuido de la mas rudimentaria higiene, y en 
el tercero, á la relajación excesiva, ó á la fal-
"ta de aireación sana, ó á la putrefacción aumen-
tada, díchose está el rumbo preciso que han de 
¿levar, el proposito primero que han de satis-
¿acér, y el fin principal que han de cumplir nu-
estras prescripciones higiénicas y profilac-ticas. 

Ademas; si es otro hecho, claro sabido é inne-
gable, que las personas s mas robustas y bien-
alimentadas no han tenido que soportár el mal 
ó lo han resistido y vencido con facilidad; que 
los pueblos en que no han escaseado los recur-
sos, y se han cumplido los preceptos higiénicos 
respecto á alimentación aireación y modo de vi-
vir, han sido los menos castigados por la epi-
démia; y que los lugares mas ventilados, de sue-
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lo y subsuelo mas secos, y donde la descom-
posición pútrida de sustancias animales ó veje-
tai es ha sido menor, ya por su elevación res-
pectiva, ya por sa esmerada limpieza, han sido 
los qu3 por regla generál se han librado del azo-
te, ó han visto pisar cual relámpago sus im~ 
perecedéras huellas; sentada queda á su vez la 
aspiración que han de cumplir indicadas pres-
cripciones. Y no se nos objeté; que las razones 
alegadas para basar nuestros juicios, son exac -
tamente las mismas que han servido para acon-
sejár y prescribir los medios de desinfección y 
aislamiento qu3 acabamos de impugnár; pues és-
tá objeción y cualquiera otra parecida á ésta 
que se nos pueda hacer, solo probarán lo mismo 
que ha ocurrido ocurre y ocurrirá siempre en to-
dos los ramos del saber; ó sea; que con iguales 
fundamentos se deducen corolários distintos, se-
gún impere la razón, ó manden el capricho la pre-
vención ó el antojo, Asi pues desechando todo 
rodeo y aparte de extraños obstáculos, tócanos 
solo Ajar concretamente las prescriciones p rea -
nunciadas. 

La primera y principál aspiración que deba 
tener todo gobierno que se preocupe por la sa-
lud y bienestar de sus gobernados; y el pri-
mer deb?r que sa impone á tola autoridái y 
aun á todo ciudadano, por el solo hecho de ser 
naturalmente sociable, es el que afecta directa-
mente á la cuestión de subsistencias. Tan ne-
cesaria es y tan urgente en verdad, tan apre-
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miante y tan general se ostenta ésta principa-
lísima prescripción, que estimamos supérfluo y 
hasta ofensivo detenernos en encarecerla; y mu-
cho mas, cuando el abandono y desprecio con 
que en realidád se la mira, nos la deja ver, 
con honda pena nuestra, tan triste cuan pal-
pable. Acabamos de tocar con- lo últimamente 
dicho una cuestión tan espinosa de suyo, que 
de seguro la hubiéramos orillado, sinó debiése-
mos vituperar en nombre de la ciencia cuanto 
contraríe la salud y bienestar de los pueblos: 
pero toda vez que la misión que el título nos 
impone, no puede ni debe escusarse con digni-
dad, y puesto que la generalidád del abuso lo 
ha hecho ser impersonál y abstracto, no repa-
ramos en presentarlo con toda su naturál desnu-
déz. 

Y en verdad, desde la aérea moda, que to-
do lo abarca, hasta el fatídico egoísmo, que se 
encierra en olvidado rincón; desde el Gobierno, 
que con los excesivos impuestos priva aun de 
lo necesario para* sostenér la vida, hasta el ín-
fimo Delegado, que en nombre de lo que él lla-
ma ley, llega alguna vez á apoderarse del 
alimento del dia ó del instrumento ó medio con 
que se procura; desde el lujo, las aparentes co-
modidades y finjidos disfrutes del siglo, que asu-
men toda utilidád, hasta la avaricia y el sór-
dido interés, que la reducen á la nada; todo, 
todo en este siglo, en que tanto en apariencia 
es gozar cuanto en realidád es sufrir; oontri-

t 
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buye y conspira á aminorar las subsistencias ó 
empeorár sil calida I; y cuando no, á elevar sus 
precios ó dificultar su adqui ición. Tal es el cú-
mulo cíe concausas, que retratadas con sus ne-
gras y vivísimas tintas, nos ponen, y ponen 
con especialidál á la clase pobre y trabajado-
ra, en las condiciones que hemos reseñado, y 
que son como el franqueár de la puerta á la 
afección que estudiamos» 

Y si bien es verdad, que todas ó la mayo-
ría de éstas cualidades solo pueden obviarse ó 
mejorarse con la cooperación de todos y cada 
uno de nosotros, puesto que están encarnadas 
en nuestro modo de ser y en nuestra consti-
tución sociál; verdad ts no menor que la ma-
yoría de todos nuestros males y especialmente 
del que en la actualidád deploramos, no se re-
media ó alivia, porque hoy se nos cumple á la 
letra aquel principio que dice: cum caput áó-
let, cetera membra dolent', «cuando la cabeza due-
le, duelen los demás miembros» sí; no se nos 
remedian ó alivian todos la mayoría, ó a lgu -
nos de nuestros males, porque la Autorilád, es» 
poder que desdice del principio de que emana y 
de la razón que lo informa, no tiene como primer 
objetivo la salud y bienestar de sus ciudada-
nos, No be de decir yo cual debiera ser el re-
medio, y la oportuniiád de aplicarlo; pues so-
bre no ser este mi objeto ni creerme apto pa-
ra ello, estamos en un pais en que cualquiera 
di los mucho» que nos mandan y casi todof 

A3 



lo3 que obedecen, saben mas de lo queso necesi-
ta para su remedio. (Ojalsi supies n menos con 
ta l que practicasen musí; pu s a i , I h sociedád 
no se vería llevada y como moví la por se-
creto resorte, á content ¡ir sus vociferaciones, 
con aquel refrán Español, que encierra cu su de-
cir un po;'nin, y en su significación in negable 
verdad: del dicho ni hecho va much> trecho. 

No h3 de detenerme á aduciros raz-m ó he-
cho alguno, que pueda asegurar un convencimi-
ento. qne dudo si (>s podrían arran< à • hechos 
contrarios: p r o si bi> n no he de detenerme en 
tan innect f a r i a t an a, i.o he cié pasar éste pun-
to, j o/ mas que mi palabra sea vox claman-
li.» in desserio, sin deplorár y combatir los per-
judiciales efectos y f tales consecuencias de nu-
estras 1'yes sobre las subsistencias, y especiali-
simamente sobre los artí 'ulos de primera nece-
sidad. Deri lrne sino ¿ po:*qir, como ó conque fun-
damento se quejan y l i n.Mtandela mala situa-
ción del obrero, y de lo diScil que se hace la 
vida al t ab^jidór, los que crean y sostienen 
leyes cual la de consumos, para en^irecér las 
subsistencias y sostené.' c irgis, sino viciosas, su-
pérfLias ó inútiles, pj r lo M-MÍOS no tan nece-
sarias al hombre coui" la de alimentarse y vi-
vir? ¿Puede d-trs3 p^r veuturi, y por mis que 
excogiten nuestros eminentes hacendistas, razón 
secundaria alguna, que tenga fuerza bastante á 
contradecir y opraorse á la primera razón? Y si 
la razón de vivir y vivir de la mejor manera. 
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y dentro del vivir alimentarse y alimentarse con 
mas faeilidád, es la primera razón y la razón 
sobre to la razón; ¿ don le está l i bise racional 
y equitativa para crear y sostener leyes cual la 
ley de consumos y otras varias que cual ella 
conspiran al mirni » fin,- ó de ella emanan, em-
peorando sus consecuencias? No ven los gober-
nantes, aun prescindiendo de la expresada ley, 
que el estado de las I f j e s arancelárias y de 
aduanas depende en una gran parte y aun es ema-
nación forzosa de la situación precaria é insos-
tenible á quj han traido á nuestra rica y ma-
niatada Nación? No comprenden que si éstas le-
yes soi h «y precisas é im>rjscm libies es porque 
España, <v»n los pocos medios que se l a d - j i n , 
no puede vivir o¡ n desahogo; ni foméntár su in-
dustria, ni m i irá • s i> productos; ni combatir 
con nadie? ¿ Vgnoran ácasj ios gobernantes el 
enorme d iño q ie ocasiona esa otra ley /1? l i li-
bre contrataeió i sobre les artículos dé consumo, 
sin las tr ibis precisas á desvirtuár sus pernicio-
sos efectos ? ¿No pas in tal v^z por ellos el cú-
mulo de pprjui'Mos que par doquier n^s irroga? 
¿No existen, al menos donde ellos los vean, esos 
cuerpos de doble filo y di punti aguda, que si 
nos tocan nos li aren, y si les toeauios nos des-
trozan ? ¿No sab j¡i qu.í esos segundos ó terce-
ros poseedores de los artículos d ? primera nece-
sidád, los adquieren á muy tajo precio, obligan-
do al agricultór á reb -jar ó disminuir ios jor-
nales, por no tener posibilidad de otra cosa; y 
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los venden en cambio á tipos muy subidos, por-
que imposibilitan la co-np't-mia y se valen de 
la ineludible necesidad? ¿No ven los señores 
hacendistas, repito, que esos racionales aseligeros 
han formado y forman sus caudales, de una parte 
con lo que excatiman al trabajador y al colono, 
y de otra, con lo rjuo explotan al que lo con-
sume, viniendo á ser la masa general de la so-
ciedád y especialmente el pobre, víctimas de ese 
monopolio degradante é infame? Y si estos son 
hechos tan prácticos, y verdades tan claras, que 
no se pueden negar ni ocultár siquiera, y que 
la ley y los gobernantes autorizan ó toleran; 
¿no será justo peleár contra ellas y pateaazár 
sus vicios, para ver si be consigue su modifi-
cación, ya que no su supresión, y se obtiene con 
ello una gran mejora sociál y una situación mas 
viable para la clase trabajadora, para la clase 
pobre, para esa gran misa d 4 p ablaci >n, que boy 
en todos sentidos está alucinada con enguudo-
ras palabras, y anijuilada emprob-ec lt y con-
sumida con efectivas realidades? Y si los hom-
bres palpamos é tos hechos, y la ciencia y la ra-
zón los aquilatan demostrando su origen ó in-
dicando su remedio; ¿habrá algún iluso que en 
éste nuestro concreto caso estime inadecaiala é 
impropia la exposición de tiles conceptos? ¿Hu-
biera yo llenado la misión quo la ciencia roe 
confiara y el deber que corno ciuladino tengo 
con solo decir que. la primera prescripción ne-
cesaria para obviar ó luchar contra la epidémia 
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secación y aireamiento de los sitios húmedos um-
bríos y encharcados; Ja creación de hospitales ca-
sas ó centros, don le se pu^da hacer frente á la 
miseria al hambre y á la enf- rme iád; y cu fj i, 
para el tristísimo caso de qua la muerte, á pe-
sar de todos miost*os exf<i"r/,<M, bi ta sus negras 
alas sobre los pueblos, facilitar la retirada y 
sepultura «de los cadáveres, de la manara mas 
decorosa y desapercibida pi ra el vocinlario, á 
fin de sostener en cuanto qtmpi la reanimaci-
ón del espíritu público: que sol,) no decae, cu-
ando lis au tori lides tolas, loi profesores méli-
cos, las juntas d j saco'ros, y lo? part icula-
res, ocupin ca la cual su respectivo puesto, lle-
vando la cu*i IA i p ) • norm », 11 d gnid i l por es-
timulo y el ca ilolinil e.ito del d . 'b i rpor ú íico y 
exclusivo lin. 

Llegado hemos y i al lí ni te qin no^ h vicia-
mos prefijado, pira dar pria i pió ai dificilísi-
mo estudio del tratamiento curativo do la en-
fermedál epidémica: y en verdad, no creo que 
al llamarle diíidl, se extrañ) alguno de mis 
lectores por tal califi :ació i; pues n i la mas va-
rio ni mas diverso. n \ i i toas es te a so ni mas ines-
table, nad i m i s contrario y h ist i opuesto entre 
sí, que el cú nii o de ni;l¡os qm se !i m acon-
seja lo y prescrito pira oaiubtiir l i epi .éaiiu: 
ba*te d a-i -, qu-j l i goll i 'a lidá l do los p áoticoi 
casi no convienen im>, que en l i administra-
ción de un so o me lio; de un medio (jue esti-
man como indispensable, y del cual 110 saben 
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como prescindir; de un medio en fin que yo por 
mi pnrte h» creído y oreo contraindicado y per-
j )di<ual siempre, hasta el punto de que ésta con-
vicción mas que otra alguna ha sido y es la 
b*>e práctica de mi trabajo y el objeto directo 
y cipital de este dictamen. No creo, por tentó,, 
qu i os prometáis el que yo os haga un estudio 
det.liado, de las inlieiciones y contraindicacio-
nes de las sustancias mil, que se han reco-
mendado y puesto ea Uso contra la enferme-
dád epidémica de 18^5; ni supongo tampoco es-
pereis de rni, en este concreto caso, una leve 
enumeración de dichas sustancias; pues para jus-
tifie ir mi silencio sobre la generalidad de di-
chos medios, y sobre los plmes á que respon-
dér puedan, os recordaré s o l o , por mas que lo 
s ibais mej >r qu* yo, el sinnúmero de agentes 
y múltiples combinaciones que dado el criterio 
mas generalmente dominante sobre la epidémia, 
nos ha ido publicando en muchos de sus nú-
meros un periódico de la Corte; con lo cual 
o- convencereis, de que no ya el estudio, sino 
l i simple enumeración' de dichos agentes, mees 
d j t o l o pu ato imposible, 

fa l t ando por tanto aqui; cual lo hemos hecho 
en la profilaxis; donde ni aun siquiera hemos 
enunciólo el pr )cedimiento de vacunación Fer-
rán, por creerlo en nuestro sentir, y aparte de 
las b.'iosas impugnaciones ijue se le han hecho, 
por autoridades de primer orden en dicha es-
pecialidád, destituido de tolo valor científico é 
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Incompatible con toda indicación provechosa, de 
caracter empírico ó racional; no mencionaremos 
tampoco el sinnúmero de medicamentos, cuyas 
indicaciones sintomáticas y excesivamente t ran-
sitorias, ya que no imaginarias, no les dan de-
recho á formar parte de una medicación pro-
piamente tal; siendo asi que su único papel es-
tá reducido á ser simples coadyuvantes de un 
tratamiento, que con ellos y sin ellos llena cum-
plidamente su determinado objeto. Pero si bien» 
con artimo de concretarnos a l único tratamiento, 
que nosotros estimamos necesario, racionál, ade-
cuado, y conveniente á la dolencia epidémica» 
hemos de dejar á otra ocasión ó á otros hom-
bres el estudio especial y detenido de la ge-
neralidád de los agentes terapéuticos, usados 6 
propuestos a l menos contra dicho ma l , no po-
demos ni debemos hacer extensivo éste silencia 
i los derivados del opio y á los preparados do 
éter. Asi pues y antes de exponér el tratamien-
to, queen nuestro sentir es exclusivamente acep-
table, es nos preciso aclarár cuanto se refiere 
á indicados medios. 

Al efecto: son hechos sentados, lo que es la 
afección epidémica y lo que es el opio; cono-
cemos ya las variantes que mas resal tan en aque-
lla y las propiedades principales de éste; son 
nos patentes el fondo generál epidémico y el afec-
to medicinál que se pide á todos y cada uno 
de los preparados opiáceos; y ante esto quo po-
demos considerar como premisas, ante esto que 

44 
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basta y sobra para deducir lógicamente una con-
clusión, yo os pregunto, y pregunto en voso-
tros á todos los defensores y propinadores del opio. 
¿Es tán indicados éste ó cualquiéra de sus deri-
vados en la afección epidémica de 1885? Paré-
cerne oir ya el estrepitoso murmullo de milla-
res de voces, que bien por añejas preocupaciones, 
bien por recientes desconfianzas, me dicen que si; 
pero por mas que tan generál y tan rotunda sea 
ó pueda ser tal afirmación, por mas que tan co-
corde eco debiera hacerme callar, no solamen-
te no enmudezco, sino que la convicción- que 
abrigo en contrario, me hace prorrumpir en el 
acto, replicando contra semejante aseveración. 
¿ No son por ventura hechos ciertos que la epi-
démia ha atacado y producido sus extragos, por 
regla generál, en las personas enfermizas, em-
pobrecidas, muy trabajadas, do poca ó ninguna 
resistencia, y cuyas condiciones vitales eran la 
flogedád del tejido, la atonía y la depaupera-
ción orgánicas? ¿No es verdad á su vez, que los 
enfermos no han notado mas dolor, que el que 
solia acompañár á los raros calambres; pues en 
la cavidad del abdomen, teatro principál del pa-
decimiento, apenas si ha habido mas molestia 
que la sensación de peso que precedía ó acom-
pañaba á las deposiciones? ¿No ha sido tam-
bién un hecho generál, constante, y por todos 
sentido conocido ó apreciado, que la naturaleza 
parecía reclamár con insistencia, y aceptaba con 
fruición los medios excitantes en cualquiera de 
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sus formas, aun en aquellos sugetos en quienes 
siempre se habian hecho refractarios ? ¿ No es ci-
erto á su vez, quo profesores y profanos han usa-
do desde el principio del mal los medios exci-
tantes, ya solos ya en combinación eon otros; y que 
todos los prácticos sin escepción, recomiendan ex-
clusivamente en el último periodo del mal los 
indicados medios, por la necesidád imperiosa de 
reanimár el organismo, expuesto á sucumbir en 
medio de una postración suma ? Y si todos éstos 
hechos, y otros mil que dejamos reseñados en el 
decurso de éste dictamen, son innegables, en fu-
erza de su múltiple repetición; si son t an ob-
vios y palpables, que no requieren mas prueba 
que el íntimo sentir de todos y cada uno de 
nosotros; si constituyen en fin la primera p re -
misa, base de nuestra aseveración: ¿que otra co-
sa hemos de deducir nosotros, sino que la ato-
nía, la falta de estímulo, la postración, la poque-
dád, la adinámia, son lo único que hay, lo que 
exclusivamente predomina en el organismo en-
fermo, y lo que ostensiblemente se patentiza en 
su funcionabilidád? Y si ésta conclusión, ema-
nada lógicamente de los apuntados hechos, es la 
única norma racionál que debe regulár nuestra 
conducta; ¿como deba portarse el profesór en el 
tratamiento curativo de la dolencia ? ¿ Que otra 
cosa debe hacer, atenido como no puede menos 
á aquel precepto terapéutico; quo natura bene 
vergil, to ducendum est; « por donde la natura-
leza se encamina buenamente por alli debe mar-
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char el práctico, » sinó insisífcr en aquellos mis-
mos medios que la naturaleza le pide, y que el 
organismo acepta hasta con satisfacción? ¿Se po-
drá quizá alguna vez, usar para la curación de 
la dolencia, de medios contrarios á los que de-
jamos indicados, que son, como todos sabéis, los 
que la naturalezo reclama y el organismo nos pi-
de ? De ninguna manera: pues si la afección es 
una como antes hemos probado; si su curso es 
veloz, como todos hemos podido apreciár; si sus 
periodos no hacen cambiár, porque no puede ser, 
el fondo común, el aspecto generál, el sello ca-
racterístico del cuadro patológico; no ha habi-
do ni hay razón, no ha podido darso ni se da 
concepción teórica, por sagaz y aquilatada que 
esté, que justifique el empleo de medios contra-
rios. Y siendo ésto asi, ¿que indicación llenan 
el opio ó sus derivados en la afección épidémie 
ca del 8o ? Nada mas fácil que respondér á esta 
pregunta, cuya explanación nos dará la segun-
da premisa necesaria para nuestra preindicada 
conclusión. 

Todos conocemos ya, por lo consignado en la 
segunda parte de éste dictamen, las propieda-
des especiales que los autores todos de ma» 
teria médica, asignan de común acuerdo al 
opio y sus derivados; todos sabemos, conforme 
con lo alli sentado, la acción fisiológica y te-
rapéutica de tales agentes; no ignoramos tam-
poco la relación que hay entre ambas acciones, 
ni la que una y otra tienen con el organismo 
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sobre que actúan; no sa nos ocultan los a l c an -
ces y el límite de tolas ellas, y la solidari-
dád de efectos que producen en la economia, 
con sugecióa al principio que las engendra; to-
dos en una palabra, conocéis como yo, según 
lo ya consignado, las indicaciones y contrain-
dicaciones del opio. Ahora bien: si todos éstos 
antecedentes, cuya reproducción en éste sitio es-
timamos supérflua, (toda vez que nuestros lec-
tores pueden tomarlos en lo que oportunamente 
expusimos a l hablar do tal agente) son, en unión 
del conocimiento del mal, la base única y ex-
clusiva norma, que sirve á nuestros juicios para 
encaminár nuestra intervención terapéutica; ¿como 
ha podido ocurrir á los prácticos la prescrip-
ción de los opiados en la afección epidémica 
del 85; y aun diré mas; en el cólera, si á 
tal dolencia quieren asimilar la que estudia-
mos?. 

Entre los varios métodos que se pueden adop-
íár para dar contestación satisfactoria á tama-
ña pregunta, ninguno nos parece mas aceptable 
ni tan apto al caso presente como el método 
de exclusión. Con arreglo á él, y empezando 
por la acción fisiológica del medicamento en 
cuestión, tócanos fijar los siguientes conceptos. 
¿Pueden darse, por ventura, mayor semejanza, 
mas marcada analogía, ó igualdad mas perfec-
ta, que la que bay entre la mayoría de los fe-
nómenos que caracterizan la acción fisiológica del 
opio y los qua constituyen la enfermedad epi-
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démica? ¿No existe en ambos casos, la sed y se« 
quedád de la boca y garganta, la nausea, la per-
dida del apetito, el apagamiento de la sensibi-
lidád, la inacción musculár, el rodete azulado 
que circuye los párpados, y otros varios signos 
que pueden ser efecto, ó de la administración 
del uno ó de la existencia de la otra? Y si és-
tos, y otros fenómenos que quedan descritos en 
la segunda parte, pueden dependér de los efec-
tos medicamentosos ó de las acciones patológi-
cas, distinguiéndose solo por el sello especiál del con-
junto; ¿como se comprende que la medicina alo-
pática haya concebido siquiera la indicación de 
éstos medios en semejante dolencia? ¿Como va 
á compaginarse la casi identidád de efectos, con 
el principio que informa á ésta escuela, y cuya 
enunciacián es, contraria contrariis curantur? ¿Co-
mo nos convencerán, convenciéndose á si mismos, 
los propinadores del opio, y del opio en gran es-
cala, de su inconsecuente práctica, tratando las 
enfermedades con los semejantes, cuando según 
su principio solo se curan con los contrarios? 
Nosotros comprenderíamos perfectamente, no nos 
extrañaría jamás, antes el contrario, lo vería-
mos lógico, racionál, y admisible, que recomen-
dásen y usasen el opio para curar la enfermedád 
epidémica que estudiamos, para curar el cólera, 
si ta l quereis sea su nombre, los descendientes 
de Hanneman, los que solo curan guiados por 
aquel otro principio que informa á la homeopa-
tía, y que dice; similia similibuf curantur, « las 
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enfermedades se curan con aquellos medios que 
determinan en el organismo efectos semejantes 
á los que engendra el mal » Pero que los mé -
dicos alópatas, guiados por el principio contra-
rio, usen de indicado medio en repetida dolen-
cia, verdaderamente nos admira y nos causa 
estrañeza suma: pues basados, como no pueden 
menos, en la acción fisioólgica de los medica-
mentos, no pueden convencerse de su conducta 
en la afección que estudiamos, ni podrán jamás 
por tanto justificarla ante la ciencia, sin negar 
por un lado el principio que informa sus actos, 
ó contradecir y hechar por tierra por otro, los 
efectos fisiológicos, que no nosotros, sino los au-
tores todos de materia médica, que son sus au-
tores, asignan á los preparados y derivados del 
opio. 

Tan cierta es ésta conclusión, tan lógica y 
tan clara, que por si misma se prueba; mas por 
si alguna corroboración necesitára, ahí tenemos 
lag restricciones que imponen al opio, sus mis-
mos partidarios; ya rechazándolo en algún caso, 
que por su curso veloz y aspecto gravísimo con-
traindica su uso, ya recomendando mucha cau-
tela en su administración en los últimos pe-
riodos del mal; ya en fin circunscribiéndolo á 
su primer periodo, y aun en éste caso en com-
binación con los excitantes. 

Réstanos solo, para dar por terminado lo que 
atañe á la acción fisiológica del opio, como ba-
se de sus indicaciones en el mal epidémico, com-
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fíetár un concepto de que poco há nos ocupába-
mos. Decíamos ali i , quo solo podia prescribirse 
éste medicamento en el afecto que perseguimos

s 

ateniendose al principio base do la homeopatía: 
mas como en éste caso las dosis son infinitisi-
máles, ó incapaces de producir beneficiosos efec-
tos en éste mal , según lo que dicen los parti-
darios del ta l agente, resulta bien á las claras 
que ni aun en éste caso es utilizable la indica-
ción de los opiados. 

Si atendida la acción fisiológica del opio y 
sus derivados es inconcebible su indicación en 
el mal que estudiamos; ¿que nos dice respec-
to á dicho uso su acción terapéutica? 

Los efectos curativos que la ciencia se pro-
mete de éste medicamento, que nunca se estima-
rá bastante, y que llegó á ser el ídolo del ilus-
tre Sydenham, obligándole á decir que no sa-
bría ser médico sin tal agente; se condensan 
según Rabutéau en analgésicos, soporíferos, a-
nexosmósicos, y relajantes. No creo deber ocu-
parme de las propiedades analgésicas soporíferas 
y relajantes, toda vez que ni los autores tra-
tan de utilizarlas en el mal epidémico, ni no-
sotros ni nadie puede creerlas indicadas; pues 
no existe dolor que reclame las primeras, ni 
es de suponér en sano juicio que se busquen 
sopór 6 relfij ición donde solo hay apagamiento 
nervioso y disminución de la contractilidad mus-
culár. Solo se comprende pues la indicación del 
opio, y esta es la única trinchera que resta á 
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sus partidarios, por la propiedád que tiene de 
calmar la diarréa en virtud de su acción ane-
xosmósica. Mas aun admitida, como no puede 
menos, semejante acción, surgen en su contra va-
rias observaciones. Es la primera, que los prác-
ticos que usan éste medio en busca de indicada 
acción, no han tenido presente, ya que tan sa-
bido les es, que no todas las diarréas se deben 
tratar ni se curan con los opiados: pues todos 
los autores nos dicen, y la práctica diaria lo 
confirma, que tales medios están contraindicados, 
en todos aquellos casos en que dan buenos resul-
tados, los amargos, el ácido clorhídrico, la qui-
nina, los purgantes, y otra mult i túd de medi-
os. Y ante ésta observación, yo me digo: ¿ co-
mo compaginár en un padecimiento donde la dia-
rréa es uno de los mas culminantes síntomas, la 
administración del opio con los buenos y sor-
prendentes efectos atribuidos a l acido clorhídri-
co, á los amargos y sobre todo á la quinina ? 
¿Como se comprende la prescripción de cual-
quiera de estos medios pára curar ó prevenir al 
menos la diarréa, y el uso del láudano ó la mor-
fina para prevenirla ó curarla? Y aun concedi-
endo, pues no todo va á ser negar,- que ésta ra-
zón no sea bastante poderosa para desechár tal 
agente, porque aun no esté probado, que en vez 
del opio deben darse para contenér las evacua-
ciones en éste caso concreto, cualquiera de los 
infinitos medicamentos, que encierra la materia 

4 5 
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médica ¿ no conocen los partidarios del Opio, 
que la acción anexosmósica de algunos de sus 
alcaloides, no e3 suficiente por sí á justificar el 
uso de tal agenta en la afección epidémica del 85? 

Efectivamente: la acción anexosmósica del opio 
y sus derivados, y ésta es la segunda obser-
vación que surge en su contra, no es ni con 
mucho la predominante en ellos; y aunque lo 
fuera, que no lo es, no resulta perfectamente 
deslindado su modo de producción; emanando de 
aqui, en nuestro sentir, que á pesar do la ex-
puesta acción, están contraindicados sus produc-
tores principios. Y si no: díganme los prácti-
cos que recomiendan y prescriben el opio; aun-
que abundemos en algunos conceptos préviamente 
apuntados, y cuya veracidad no necesitamos pro-
bar , por que lo ha quedado suficientemente con 
su propia conducta y sus fundados temores. ¿No 
les l lama la atención el ver que los principios 
exclusiyamente anexosmósieos, entre todos ios 
que del opio emergen, son la morfina y la nar-
ceína; es decir: aquellos en quien estíín álta-
mente graduadas las propiedades analgésica y 
resolutiva, y sobre todo la soporífera? ¿Y no 
se les ha ocurrido, siquiera no sea mas que por és-
ta coincidencia, que el opio al determinár el 
aplanamiento del sistema nervioso y la reso-
lución del muscular, puede contribuir directa 
ó indirectamente en virtud de éstas otras pro-
piedades, á impedir las corrientes exosmósicas 
en el intestino? ¿No saben que la acción sopo-
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rífera y aun la analgésica son bastantes á de-
tenér todo flujo, en que aparecen como prota-
gonistas la excitabi lidá l nerviosa ó la contrac-
tilidád excesiva del sistema muscular? Y si esto 
es asi, y por mas que no aspiramos, aun pu-
diendo quizá, á atribuir en el caso especial de 
que tratirnos, la contención "de la diarréa á otra 
propiedád que á la anexosmósica; ¿ha sido, es, 
ó puede ser posible acaso, á los defensores y 
propinadores de los preparados opiáceos, aislár 
repetida acción de las demás que son propias 
y peculiares de los mismos principios? ' Y si no 
la han podido, pueden, ni podran jamas aislár; 
¿no están viendo que para graduár hasta donde 
quieren y necesitan la propiedád anexosmósica, 
han tenido y tienen que graduár aun mas, mu-
chísimo mas, la analgésica, resolutiva y,soporí-
fera? Sí lo han visto, sí; y aun me atrevería 
á creer, que de éstas últimas se prometen mas 
si cabe que de la primera; toda vez que en 
vez de valerse exclusivamente de la morfina ó 
narceína, únicos alcolóides anexosmósicos, se va-
len indistintamente de todos ellos y aun de los 
que no son alcalóides, cual los láudanos y el 
diascordio. Es un hecho pues, que los prácticos 
que prescriben el opio en la afección epidémica 
que estudiamos, obtienen de dicho agente la ac-
ción anexosmósica; pero obtienen á su vez y en 
mucha mayor escala las acciones -analgésica re-
solutiva y soporífera. Y yo ahora; convencido 
plenamente de que éstas últimas son contrarias 
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y perjudiciales en nuestro determinado caso, pues-
to que solo tienen lugar cuando hay exceso de 
excitahilidád; y en la afección epidémica del 
85, ocurre todo lo contrario, según hemos opor-
tunamente probado, y según confirman los te-
mores y restricciones que abrigan los partida-
rios del opio, y que hemos apuntalo mas de 
una vez; convencido repito da todo esto, no 
puedo menos de admirarme; y al contemplár 
y reflexionar éste hecho, qua constituya por si 
la segunda premisa para mi anunciada conclu-
sión, me dirijo á la generalidad da los prácti-
ticos y les digo. Si al prescribir el opio en la 
dolencia epidémica, buscáis sopor; ¿ para que da-
is á la vez los excitantes, y porque desistís de 
él en lo3 últimos periolos del mal, por temor, 
según decís, al apagamiento nervioso y á la re-
solución muscular? Y si solo quareis una acci-
ón físico-química de osmosis; ¿no tenais en la 
materia mélica in lnidál da agantes. que sobre-
pujan en mucho á I03 derivados dal opio, sin que 
os den los perniciosos efectos qua da éstos me-
dios obteneis? ¿No os espanta el apagamiento 
nervioso y la resolución muscular, que vais á 
producir con vuestros opios? ¿No veis, que aun 
contenida la diarréa, ayudais á la consunción del 
enfermo, que se indica y marcha por donde vo-
sotros marchais? ¿No compreadaís, qua en el un 
caso, vuestra propia conducta os acusa de in-
consecuentes, y demuestra á la faz del mundo ci-
entífico vuestra poca fijeza y ninguna seguridád 
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en la prescripción de un medio tan cacareado, 
que casi ha adquirido el aura de especifico, y 
por otro, ó déclarais la impotencia de la cien-
cia, lo cual es falso, ó confesáis vuestra cegue-
dád; ya que la irreflexiva insistencia ó la ter-
quedád inconsciente no os pueden ser imputables? 

Tal es, queridos profesores, la situación en 
que os coloca vuestra poco meditada conducta, 
al prescribir el opio ó sus derivados en la afec-
ción epidémica del 85. Y la verdad es, que si 
reflexionaseis un poco el como la ciencia ha po-
dido marchar hasta hoy, el como ha adelantado 
algo en su difícil camino, bien seguro es que 
retrocederiais, ó cesaríais en vuestra espinosa 
marcha; pues os convenceríais desde luego, que 
unas veces tropezando, otras retrocediendo, y po-
cas francamente avanzando, ha llegado á cons-
tituirse el edificio científico que en vosotros vive, 
y al cual, siquiera no sea mas que con un ri-
pio, quiero pagar el debido tributo. 

Mas al deducir en estricta lógica de todo lo 
hasta aqui dicho, que el opio y sus derivados 
no solo no satisfacen indicación alguna en la 
afección epidémica del 85, en el cólera, (si 
como aates os he dicho, la quereis asimilar á 
tal dolencia) sino que por el contrario están 
siempre contraindicados y pueden producir por 
tanto perjudiciales efectos; no puedo cerrar ésta 
conclusión sin antes preguntarme á mi mismo. 
Si los agentes en cuestión, atendida su eccion 
fisiológica, no pueden tener aplicación racionál; 
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y si vista la terapéutica ó curativa, resultan 
inútiles y dañosos ai organismo ¿á que ha obe-
decido ó pol i 'o obedecér su recomendación y su 
uso? No sabemos con certeza cual baya sido la 
razón de tal empleo; y asi es, que no afirma-
mos su verdad, pero si se nos permite conje-
turár, ya quo en ello no hay peligro práctico 
ni aun teórico; nos atreve riamos á creer; que 
el descubrimiento, de los alcaloides del opio, y 
sus incontestables vent jas, alucinaron á los prác-
ticos de su época, obligándoles á su uso en una 
enfermaiál, que por entonces les aterraba, mer-
mando la sociedál; y como quiera que los prác-
ticos, de entoces á hoy, solo han tratado de en-
contrár un específio que la cure, sin quererse 
persuadir, de quo su esperanza c-s, en parto al 
meaos, frusta la; de aqui, quo al asimilar la 
enfermedád epidémica del año actual á la pre-
supuesta dolencia, se haya usado en ella el opio; 
fiando, en mi sentir, mas que en su indicaci-
ón racional, en la energía y actividad del 
agente. 

E l silencio completo que hemos teai lo hista 
ha poco, sobre los preparados de éter, denota 
bien á la¿ claras, que nad i pensábamos decir 
de tales agentes, salva la parte que pudiera ca-
berles por sus propiedades excitantes, en lo que 
nos resta exponér sobre los efectos -J<- tal uc« i-
ón. Pero convencidos por una parte, le que r u~ 
estro silencio ¿obre t a l medio no está suficien-
temente justificado; ante el encomio inmenso que 
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le dedica, un docto profesor de nuestra Escue-
la; y estimando por otra, que el callar resul-
taría quizá tan ofensivo como el ataque mas fie-
ro, hemos querido volver sohre nuestro acuerdo, 
para decir nuestro juicio sobre dicho medica-
mento; y especialmente sobre el concepto teóri-
co, que nos merece su reciente, moderna y ori-
ginal aplicación. 

Es el éter, un agente que se coloca por la 
generalidád de los autores, entre los anestési-
cos, por la propiedád que tiene, de disminuir y 
extinguir la sensibilidad: y que modernamente se 
pone, eu union con la morfina y la narceina 
entre los moderados refl jos, por la propiedád 
que envuelve, de disminuir el el poder excito-mo-
tor de la médula. Ahora bien, si yo hubiese de 
ocuparme de éste medicamento, para volorár las 
enunciadas propiedades; todo lo condensaría en 
la siguiente frase: téngase por dicho respecto 
á él, cuanto hemos expuesto con relación á s u

s 

hotnóni nos, si bien en la proporción respectiva, 
y habida cuenti de la uniformidi l , rapidez, y 
ftigacilá 1 de su acción. Mas como quiera que 
el éter, se tiene á la vez como antkspasmtdi-
co, por la propiedád que egerce de raodificár 
provechosamente los desordenes de la inerva-
ción, sin que me lie acción, apreciable para no-
sotros, entre el medicamento y su efecto; y se 
clasifica también entre los estimulantes difusi-
vos, en virtud de su primitiva acción fisiológi-
ca, sobre los tejidos vivos, háco?enos preciso de-
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eir algo, si no queremos quedar deficientes sobró 
éstas acciones.. 

La primera, y en ello seguiremos el mismo 
rumbo, que tom irnos al bablar de Jos demás me-
dicamentos, no justifica en modo alguno el em-
pleo del éter en el mal epidémico, sino como un 
mero auxiliár; pues su acción, dado su modo de 
ser, y la gravedad, velocidád y caracter espe-
ciál de la enfermedad viene solo á mitigár, sin<5 
siempre, ai menos en la mayoría de los casos, 
aquellos espasmos, molestias, é inquietudes, tan 
admirablemente compendiados en aquel dicho de 
Sauvages, cuya traducción dejamos á los emi-
nentes profesores Trousseáu y Pidoux. Yn mor-
tis a gone constitutif convulsiones sunt naturœ ul-
alma conamina «Lai últimas escenas de la ago-
nía en gran número de enfermedades son expasmos 
de diversos órganos contráctiles, que parecen hacer 
el último exfuerzo para volver á apoderarse de 
la vida. 

La últ ima acción que se atribuye á los pre-
parados de éter, y que con tan vivos colores 
pinta el Doctor Godoy en su «tratamiento ra- 
cionál del cólera morbo asiático,» es la esti-
mulante difusiva: sobre la cual poco ó nada he-
mos de decir nosotros, toda vez que no supera 
ni aun iguala á la que nos ofrecen y dan otra 
infínidád de medios, de mas eficaz y determina-
da acción. Refiriéndonos por tanto en ello, á lo 
que habremos de decir despues sobre la acción 
excitante, con^ aplicación al mal epidémico; y 
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conocido con éste ligerísimo bosquejo cuanto nos 
podernos prometer del éter ó sus preparados; rés-
tanos solo emitir nuestro juicio sobre la eteri-
zación rectal, que so nos ofrece «en su próxi-
ma maduréz» y en el trabajo poco ha citado co-
m o «el suspirado bien, que con tanto anhelo per-
seguimos.» 

Preciso nos es ante todo, haciendo merecida 
justicia à ajeno valér, aceptar siquiera sea por 
ahora y para entendernos, la asimilación de la 
opidémia pasada al cólera morbo asiático; acep-
tamos á su vez de buen grado, los hechos to-
dos que sobre la eterización rectal se consig-
nan; admitimos por último gustosos, los prin-
cipios que sirven de base á la deducción de los 
corolarios: . .pero de esto, á aceptár sin examen 
Jas conclusiones que se nos dan, en un punto 
en. que se puede alardear do libertád, dentro por 
supuesto de la esfera de la razón, hay un abis-
mo. Muy en buen hora, que la estadística quo 
se nos ofrece en el trabajo aludido, sea rela-
tivamente halagüeña; que las esperanzas que 
se promete el inventór de la eterización rec-
tál, lleguen á ser hechos; que la enfermedád 
epidémica, que el cólera en fin, si á tal dolen-
cia se asimila, sea ya un padecimiento, cuya 
causa se conoce, cuyo desarrollo se explica, y 
cuya curación se prevé: pero por mas que asi 
sea ó pueda ser, por mas que á todo asinta-
mos, á. fin de que no se nos tilde de esca-
timár concesiones, todavía quedan inmensos abis-

46 



— 3 6 2 — 

mos, que el tiempo se encargará de salvar, 
Al efecto; aparte de las dificultades que es-

torban la generalización del procedimiento, y que 
á pesar de ser múltiples, nos parecerían pocas, 
y aun las creeríamos fáciles de vencer, si el in-
dicado método fuese el verdadero específico de 
dicho mal; aparte de que las ofertas de su au-
tor no son ni mayores ni mas reales, que las 
que hacen otra infinidád de prácticos, atribu-
yéndolas á su vez á otros muy diversos agen-
tes, y hasta á aquellas mismas sustancias, que 
de hecho son perjudiciales en dicho mal: apar-
te en fin, de que el modo de procedér de su 
autor en el empleo de su método, no nos ga-
rant iza , si los beneficiosos resultados que encó-
mia son únicamente debidos á la eterización rec-
tal , ó á las inyeciones de morfina que acom-
paña, como dirán quizá los partidarios del opio, 
ó á los demás medios que usa en dicho mal, 
y que acusan su inseguridad eu el método: aparte 
de todo esto, repito, ocurrensenos todavia, en-
tre otras, algunas observaciones, cuya solución 
se nos oculta, y cuya aclaración no podemos 
permitirnos, sin faltar á la consideración y res-
peto que nos merece extraña y reconocida com-
petencia. 

fíl principio filosófico, sublata cansa, tollitur 
effectus, motiva nuestra primera duda. Y en 
verdád: si la causa patogénica es el micro-or-
ganismo, si el éter es el dtstructór del miero-
gérmen, si el sitio donde reside el agente morbo-
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génico es conocido, si es tan fácil trasportár al 
mismo sitio el medio destructór, si la afección 
epidémica, en una palabra, está engendrada j 
sostenida por el vírgula, y la destrucción de 
éste es tan fácil; ¿por que no se cura siempre 
la enfermedad? ¿porque separada la causa, no 
desaparéce el efecto? No se cura me dirán, por 
que las alteraciones producidas en el organismo 
por el agente morbígeno, constituyen una en-
tilad morbosa, bastante á producir la muerte, 
Pero ésta rezón, única que pueden dár, y que 
está por cierto desmentida por infinidád de he-
chos, y hasta desvirtuada por sus involuntárias 
confesiones, nos permite la siguiente réplica. Y 
en éste caso; ¿que aplicación tiene el específico 
éter? Y si la tiene; ¿porque ha de ser su uso 
exclusivo, y no se han de prescribir los me-
dios directos y racionales, que puedan modifia 
cár, 6 se encaminen al menos, contra las al te-
raciones orgánicas? ¿Hasta donde ó hasta cuando 
debe usarse el éter en éste caso, y cuando ó 
como debe empezár el uso de los medios contra 
tales alteraciones? En una palabra; ó basta solo 
el éter, ó no: si basta, que cure, y que cure 
siempre; si no basta, déjese el paso franco á 
los agentes, que de consuno reclaman la razón 
v la ciencia. 

La siempre identidád de la causa, y la si-
empre « contingente y poco séria consideración del 
aparato sintomático, y lo vario y accidentado del 
cuadro morboso del cólera, » nos sugieren la se-
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gunda duda. ¿Porque, decimos, la eterizacío'a 
rectal en su rígida y casi matemática aplica-
ción, no se inflexiona y modifica, con relación 
á la contingencia de los síntomas y á lo acci-
dentado del mal? Bien seguro es, me dirán, que 
no se inflexiona, porque responde solo á la in-
dicación causal; y porque la contingencia sinto-
mática y la variabilidád del cuadro morboso, no 
son mas que la expresióa de la diversidád de 
sugetos y de la variabilidád de sus condiciones 
intra y extra orgánicas. Pero á ésta tan racio-
nal contestación, cábemos redargüir á pari, con-
tra ajena aseveración, que dicha contingencia y 
variabilidád, conocidas y valoradas como están, 
tampoco son ni pueden ser causa, para « la ine-
ficacia general de los demás tratamientos.» 

¿ Conque lógica se deduce, ( y ésta es otra da 
nuestras dudas, ) de los hechos «eterización rec-
ta l» y « eruptación con marcado sabor etéreo/» 
quo los vapores de tal agente han. salvado to-
dos los obstáculos, inclusa la válvula ileo-cecál, 
hasta llegar al estómago? Nosotros comprende-
ríamos tai conclusión, si la premisa suplida no 
fuese falsa; pues en dicho razonamiento, sin ha-
ber probado que no ha habido ó podido haber 
absorción en el intestino; la cual está atestigu-
ada por los variados fenómenos, que constituyen 
la « fiebre etérea » y corroborada por el hecho de 
i a « administración de les perlas de éter » y s i n h a -

ber asentado, que no se ha eliminado ó podido 
eiiminár el agente anestésico por la superficie 



pulmonár, corno via ordinaria común y generál 
ó por otra cualquier via; se afirma una conclu-
sion, que tiene en su .contra, á mas de lo im-
probado dol oiro ú otros estrenaos, el estado, de 
ocupación constante del trayecto, ó por lo me-
nos de retracción del tubo; el entorpecimiento que 
han de causár á su paso, los gases, líquidog 
y solidos que marchan en sentido contrarío; el 
movimiento generál peristáltico; y para no ser 
muy cansados, el orificio pilórico y la válvula 
íleo-cecál. ¿No causa sorpresa, en fin, que esos 
gases etéreos que llegan tan velozmente al es-
tómago, á través de tantos obstáculos, encuen-
tren como barrera que les impide su continua 
salida por la boca, el orificio exofágic-o, que so-
lo se vence por la fuerza del erupto? Ante ta-
les dudas, quisiéramos concluir sentando aquel 
dicho: Facta potentiora verbis: « Los hechos pue-
den mas que las palabras:» pero cuando los he-
chos, como hemos dicho en otra parte, no están 
suficientemente observados, esperimentados, y ra-
zonados, que es lo que constituye su prueba, y 
las palabras se basan en hechos científicos, y 
concuerdan con la sana razón, los hechos pue-
den verse quiza desmentidos y resultár tal vez 
falsos, 

¿Como se comprende por úl t imo, (y con ésto 
damos fin á nuestras observaciones, ) la adminis-
tración simultanea, de la morfina para calmar 
la excitabilidád generál del sugeto, y del éter 
para reavivár las desfallecientes actividades del 
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organismo ? Unicamente se comprende, usando 
la morfina como correctivo de los perjudiciales 
ó extemporáneos efectos del éter; pues á no ser 
asi, las propiedades anestésicas, analgésicas, y 
antiespasmódicas de éste último medio, serian bas-
tantes á calmar la supuesta excitabilidád, á no 
ser que, éstas propiedades puedan haberse que-
dado en el frasco generador del gas, según pa-
rece suponerse, al administrár el éter en el úl-
timo periodo de la dolencia, por tantos medios 
y tantas vías, para reaminár el organismo, sin 
acordarse siquiera, quizá porque no convenga, 
de las principales propiedades de tal agente. 

Segúramente mis queridos lectores, al traslu-
cir el fin de éste trabajo, esperan la coronación 
de mi obra, con anhelo igual al del viagero, 
que tras largo y penoso camino, se endereza á 
la cabana donde han de hayar sus fatigados mi-
embros el reposo que ansiára. Mas asi como és-
te, al divisár de lejos las ruinas que cercan su 
choza, duda de la estabilidád de su albergue; asi 
yo, a l dejaros tocar los preexpuestos destrozos, 
quiero fijar vuestras miras en la posibilidád de 
un fracáso. Es verdad que mi obra, deleznable 
y frágil como la hechura de un hombre, no pue-
de sostenèr una cúpula estable; y si bien es po-
sible que la ilusión <5 el deseo pudiera cegaros, 
descanso tranquilo el comprendér, que la reali-
dád con su necesario é incesante golpear, habrá 
sin duda despertado, al que navegando en el 
bagél de la mentida esperanza pudiéra quizá so-
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fíár eu la adquisición de un fantástico porvenir. 
Sé, que no os habréis prometido de mi, cuan-

to pudiéra deseár vuestro corazon; mas por si lo 
hubiéseis dudado, quiero desvanecér éstas dudas, 
antes de que toquéis la triste realidád. No os 
voy á dar específico alguno, que cual talismán 
milagroso pueda curár lo que en sí sea incura-
ble; no os voy á presentár tampoco una páuta fi-
ja, á la cual se acomoden todos los caracteres, 
por diversos que sean; diré mas; no os voy á 
dar el consuelo, de que ta l vez algún dia se 
descubra esa medicina, que cua l la vara de 
Moisés, haga dar agua al mas árido peñasco. Ni 
el expecífico existe, ni se prevé su descubrimien-
to, ni es de esperár, que en algún tiempo se 
tenga. 

Pero si bien el específico, en la forma en 
que todos lo comprendéis, y en el valor que la 
ciencia le da, no existe ni existirá probablemen-
te jamás; no obstante, la ciencia y la razón y 
aun el instinto y la necesidád, marchando en 
común concordia, nos descubren un horizonte mag -
nífico y un campo despejado, donde el saber y 
el deseo, el raciocinio y el capricho, puedan 
proveerse de las armas necesarias, para acome-
tér con arrojo, para luchar con denuédo, y para 
vencér con gloria. 

¿Y cuales son, me diréis, esas armas, cuyo 
filo no se embota al contacto de tan fiero ene-
migo, y cuyo acero no quiebra á sus formida-
bles golpes? Son, si me permitís una frase, la 
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previsión, de que ya os he hablado; la opor-
tunidád, que nunca se encarecerá bastante; y la 
convicción firme, estable, profunda y racionál, 
que debe mover animár y dirigir nuestras obras. 
No pienso detenerme mucho en descomponér é3-
ta frase, que debiera estár gravada con letras 
de oro en la conciencia de la humanidad; ni lo 
estimo tampoco necesario, dada su facilísima com-
prensión; no he de ocuparme pues de lo que en 
la profilaxis racionál, ampliada y modificada 
según los casos y circunstancias, os queda ya 
manifiesto;* ni aun juzgo preciso el deciros, que 
la oportunidad requiere los primeros momentos, 
para llenar cumplidamente su objeto; y que por 
tanto, la intervención de la ciencia, en ésta en" 
fermedád, en que los resultados obtenidos son 
tanto mayores cuanto antes se la ataca, debo 
ser ligera, momentánea y precipitada, si ha de 
respondér á aquella máxima, que en n i n g u n a 

ocasión tiene, á mi ver, aplicación mas racional, 
y necesaria, y que consigna Hipócrates en el 
primero de sus aforismos. Occassio prœceps. 

Tari poco nos resta en verdad para completar 
nuestra obra, tan lacónicos pensamos ser en su 
fin, que arrastrados por aquel dicho de Baglivi: 
Qui bene, judical, bene curat. « E l que diagnos-
tica bien, cura bien:» casi casi nos vemos inci-
tados á poner la cúspide á todo el edificio, con 
aquel principio que tan oportunamente aplicó 
Dumoulin á la medicina, tomándolo del arte mi-
l i t á r . Consilium in arena sumere. «La résolu-
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ción debe tomarse en el campo del honor, 
Y en verdad; si ya conocemos, hasta donde 

es posible conocer, la enfermedád epidémica; si 
ya sabemos las virtudes curativas de los medi-
camentos; si ya quedan f jadas las analogías y 
diferencias que deben guiar nuestra conducta en 
el noble y espinoso ejercicio de la medicina; ¿qne 
nos resta? Solo nos resta obrar en armonía con 
la ciencia, de acuerdo con la razón, y sugetos á 
la conciencia. Solo nos resta conocer el poder de 
la naturaleza que sana, y de la ciencia que cu-
ra; ver por donde aquella camina, y á donde se 
dirige ésta; y procurár en la esfera de lo po-
sible, y atenidos á aquel perfecto equilibrio que 
tan admirablemente se expresa en aquellos ver-
sos que tomamos de la terapéutica generál del 
Doctor Coca: 

Est modas in ribas, sunt cerli denique fines, 
Quos ultra citraque naquit consistcre rcctum. 

procurar, repito, con todo nuestro poder, y obe-
deciendo al aforismo: Ars et natura ád salutem 
conspirant: que la naturaleza y el arte cons-
piren á la salud, seguros cual debemos estar, 
de que la unidál orgánica, y dentro de ella 
todas las manifestaciones d¿ la vida, tienen, á 
pesar de los mas aparentes estravios, una mis-
ma expresión, una significación unánime, y un 
idéntico valor, según corrobora admirablemente 
el Padre de ía malicina, cuando al hablarnos 
de la unidád vital, dice: Consensus unus, cons-
piratio una et omnia in corpore consentientia 

Al 
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Hasta aqui cuanto yo diría á los profesores 
de la ciencia de curar; á quienes en el tristí-
simo caso de habérnoslas de nuevo con tan funes-
ta dolencia, y por mas que su relevante conduc-
ta no necesita lecciones, recordaría las palabras 
del inmortal Parisét, secretario perpétuo de la 
Académia imperial de meJicina en la vecina. 
Nación, cuando en la vehemencia de sq caluro-
so y simpático corazon, nos dice.« Q le el hogar 
del mélico esté simpre abierto al infortunio co-
mo un refugio sagrado; que el pobre esté si-
empre seguro de encontrár allí en todo tiempo 
consuelos y consejos útiles; y que la mano gene-
rosa di l hospittlario huaspel guiada por los 
mas seguros instintos dal carazqa, sepa rehusár 
el dinoro que la pobrezi le presente; porque la 
indigencia tiene sus pulores, su* noblezas y sus 
brios; y sucede muchas veces, que atolondradi-
mente vergonzosa, intenta ocultarse, ofreciendo 
con dignidá l una suma cruelmente ahorrada en 
las cosas ma? indispensables para la vida. 

Y si á pesar de nuestros exfuerzos, viésemos 
venir la muerte sobre los miseros enfermas, no 
olvidemos jamás aquel consejo que nos legó el 
ilustre Petit: «Nunca, escriba el cé.ebre rnódi-' ' ï . - '- ; ; i 

co, abandonéis un enfermo antes de hab^r re-
cogido todos lo3 signos que anuncian la eviden-
te proximidál de la muerte; evitareis asimis-
mo los reproches que merece el que duda de-
masiado pronto de ios recursos de la natura-
leza» Sobre todo, no os alejéis mucho del que 
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ha reclamado vuestros cuidados, si es que to-
davia conserva algún conocimiento para sentir 
vuestro abandono; las leyes de la humanidád, el 
respeto que se debe á los moribundos, la posibilidad 
dereaniinár algunas veces una última chispa de 
vida, convierten en un deber el obrar asi; y 
aun cuando ya vuestros cuidados sean inútiles, 
la piedad tiene aun necesidád de vuestro ú l -
timo consejo para arrojár sobre una frente des-
colorida el primer velo de la tumba.» 

Y si por último, y por mas que tengamos 
tranquila nuestra conciencia, nos hechasen en 
cara los descalabros, imputando á la ciencia lo 
que solo es hijo de la necesidád ó de la fata-
lidad de la muerte; no dudemos replicar con 
valentía, repitien lo con Montaigne: «El distintivo 
del verdadero combxtiente son los golpes y no la es-
pada: el honor está mas en pekár que en vencer.» 

Mhs aun n<* he terminado. A la sociedád en 
generál se dirigió el comunicado que motivó 
mi contestación, fundamento ó motor de este dic-
tamen, y á el!a he de extendér por tanto éste 
concepto práctico, que tuvo y tiene uno de sus 
poderosos móviles en los motivos de aquella ré-
plica. Asi pues, y ciñendo á pocas palabras, á 
fin de resultár claro, mis concretos juicios, em-
pezaré por sentar que la medicación tónica y ex-
citante nos dan cuanto podemos apetecer, y es 
necesario, para curar la enfermedád. Y si no; 
decidme: ¿que es lo que pueden necesitár, sean 
cualesquiera loe signos porque se revela la en-
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fermedád, Jos seres todos, cuya pintura habéis vis-
to al leer los conceptos subjetivos de Ja epidé-
mia? ¿que es lo. que nos enseñan esas desgra-
ciadas víctimas, al testificarnos que el padecimien-
to esperaba su depauperación, acechaba su ne-
gligencia, y se cebó en su deficiente y escaso 
resistir? ¿No nos dicen también cuanto se puede 
desear, y mas quizá de lo que se quisiera, la 
prescripción, sola ó combinada, de los excitantes 
hecha sin excepción por profesores y profanos, 
en todos los estadios del padecimiento? ¿No re-
velan la imprescindible necesidád de la excita-
ción tónica, la conducta unánime y la confesión 
conteste de todos los prácticos, al reducir en la úl t i -
ma etapa del mal todas sus indicaciones, à reavivar 
las deficientes actividades vitales v reconstruir la 
destrucción orgánica? Y ante hechos tales, y otros 
mil que ya conocéis; ¿porque se, nuda? ¿es que 
acaso, por la sencilléz ó vulgaridád de los me-
dios, no se han creido ó no se creen bastantes 
á atacár tamaño mal? 

Tal vez nos atrevamos á pensar que si; y por 
eso quizá, los prohombres de la ciencia, alucina-
dos por el propio orgullo, ó engreídos pi r la 
pequeñ^z agena, nosiudueená buscar ó excogitar 
agentes, que por su rara procedencia Á extrava-
gante novedád puedan curar aquesta dolencia. Y 
no creáis rae mueven á pensar asi, el antoj<\ 
la prevención, ó el sistema; no: yo respeto co-
mo el que mas los adelantos todos, y admiro 
los medios de que hoy se dispone para el pro-
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greso científico: pero los respeto y admiro den-
tro de su propio círculo y ceííilos á su limi-
tada esfera, sin considerarlos ni tenerlos jámas, 
como la vista encantada que todo lo penetra, 
ó la varil la de virtud que todo lo cura: pues 
tales virtudes no abundan sinó en- el Autor de 
la naturaleza que las reparte separadas y limi-
tadas en el ordenado conjunto de todas sus 
obras. 

Si pues los hechos que todos conocemos y la 
experiencia tristemente repetida, nos dicen tan á 
las claras, que en la afección epidémica del 85, 
son los tónicos, necesarios para evitár el mal , 
precisos para su curación, é indispensables para 
tratar sus consecuencias; y si hechos y experi-
encia tales nos reclaman á su vez de consuno 
el empleo de los excitantes, corno preventivos 
á la invasión del mal, cual curativos durante 
él, y como coadyuvantes para reponér sus ex-
tragos; ¿que nos resta? Réstanos solo compen-
diár nuestros juicios, y determinar nuestra con« 
ducta: para lo primero, y atentos á cuanto l le-
vamos dicho, creemos deber recordar únicamen-
te aquel precepto terapéutico que dice. A juvan-
tibus et nocenlilus eruitur indicatio curatioa. « D e 

lo que aprovecha y de lo que daña se despren-
de la inlicació.i curativa: » y p i ra lo segundo^ 
basta solo recordar aquel principio do Baglivi . 
Medícus naturœ minister et interprcs, qiudquid 
meditetur et facial, si naturœ non obtempérât, na-
turœ non imperat: sœpe natura opus exorditur 
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ubi conatus nostri deslere. « El médico es el mi-
nistro ó ayudante y el interprete de la natura-
leza: en todo lo que medite y ejecute, sino si-
gue cus indicaciones, no debe por lómenos im-
ponerla leyes; pues ella proporciona muchas ve-
ces un nuevo socorro, cuando nuestros esfuer-
zos son ya impotentes.» 

Y siendo esto asi, y toda vez que los agen-
tes cxci tintes y tónicos s m el todo y lo único 
que se debe usar para combatir la enfermedad 
epidémica; ¿cuantos y cuales son estos; cuando 
y como deben administrarse; y que nos podemos 
prometer de ellos? Al contestar, fijos en la an-
terior pregunta, el primero de los tres estreñios 
que encierra; súrgenos uní dificultál inmensa, 
cuya solución si bien por una ptrte es imposi-
ble, por otra es innecesaria. Consisten pues la 
dificultad y la imposibidád de su solución, en 
lo que oportunamente os decia en la segunda 
parte , cuando al hablaros de la enumeración de 
los agentes, que la naturaleza ofrece y la ci-
encia posee para llenar las indicaciones excitan-
te y tónica, aseguraba que dicha enumeración 
era sumamente difícil ó imposible: y ahora, in-
sistiendo en lo que alli afirmé, os afi ido que di-
cha solución no es necesaria. En efecto; cada 
uno, cualesquiera, y todos los medios que cum-
plen éstas indicaciones, son en realidád indife-
rentes entre si; hasta el punto, de que unos 
pueden suplirse por otro3, dentro del mismo gru-
po, con ta l que satisfagan dos condicioaes; es la 
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primera, que el estimulo ó la tonificación lle-
guen hasta donde el profesor se proponga ó es-
time necesario; y es la segunda, que no se aña-
da á la acción que se desea, alguna oirá que pue-
da contrariar sus efectos. Pero si bien esto es 
verdad de una manera absoluta, no por eso de-
ja ni dejará de ser cierto, que entre todos los 
medios de cada grup >, hay unos que son prefe-
ribles á otros, cuya preferencia estriba, en que 
posean una ó mas de las tres siguientes condi-
ciones; primera; que el agente empleado, sea lo 
mas acomodado que pueda caber, ó lo mas asi-
milable y apropiado, que quepa á nuestro or-
ganismo, según la; que dicho agente satisfaga la 
indicación ó indicaciones, que el profesor se pro-
pone, con la menor cantidad posible de sustan-
cia; y tercera; que llene á ser posible, otra ú 
otras de las demás indicaciones, que la enferme-
dad exige, y cuya satisfacción nos sea directas-
mente imposible, anta el estado morboso de los 
tejidos, y órganos. 

Fáltanos solo, añadir á ó s tas reglas genera-
les; dentro di las que la ciencia y aun el de-
seo pueden satisfacer las indicaciones curativas 
con un número casi ilimitado de medios; una ob-
servación importantísima que las complement», 
y sin la que indudablemente no p íeden l lenar 
ó llenarían mal su determinado objeto. Es t r i -
ba ella, en que al elegir ó prescribir él ó los 
agentes que se estimen necesarios á la indica-
ción que el práctico trate de satisfacér, se ten-
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gan m u j en cuenta, las aptitudes de les suge-
los, su constitución, temperamento, é idiosincra-
sia, su edad y su pat'ogno'mónia, sus hábitos y ge-
nero de vida, la cualidad respectiva de los agen-
tes, con relación á la facilidad do su obtenci-
ón, á su modo de administración, al sitio y opor-
tunidád de su empleo, al clima, estación y de-
mas circunstancias, que cual las va expuestas no 
pueden perderse de vista, si se han de obtener 
los resultados que nos ofrece la ciencia de las 
enfermedades. 

No obstante todas estas razones, y otras mil 
que como ollas no pueden pesarse ni consignarse 
en óste trabajo, sin salimos de nuestro ámbito, 
y sin aventurar lo que solo puede justipreciar-
se á la Cabecera del enfermo, creemos, que en-
tre los medios excitantes son preferibles, ya por 
su mayor actividá i, ya por su mas fácil adqui-
sición, ya por otras razones, el alcóhol abso-
luto, ó disuelto en los líquidos que lo contie-
nen, como el rom, coñac, aguardiente y vinos; 
el ajenjo, café y té; la manzanilla, y otros mas 
ó menos análogos, pero de idéntica acción, que 
se multiDÜean hasta lo infinito. Entre los me-x 

dios tónicos, ocupan el primer lugar los ali-
mentos de fácil digestión y pronta asimilación; 
especialmente la albúmina líquida ó semilíquida, 
ios huevos batidos y ligeramente cocidos al ba-
ña maria con una igual porción de agua, los 
extractos de carnj disueltos en lí qui los no olea-
ginosos ni grasosos, las g ¿latinas, el bizcocho, 



los dulces no fibrosos, y otra infinidád de sus-
tancias por é.4e orden, que dentro de la respec-
tiva posibilidád de cada cual, carezcan de t r a -
mas ó u aterías indigestas, y de partes refrac-
tarias á los jugos digestivos y á la acción de los 
'órganos. Como medicamentos dentro de éste gru 
po

}
 casi se puede y debe prescindir de todos, 

hecha abstracción de los eupépticos y especial-
mente da los preparados de quina y sus sales; 
pereciendo especiál recomendación la quinina y 
la tintura alcohólica de ía corteza, por reunir 
á sus demás cualidades, la de disminuir, asi co-
mo el alcohol y otros cuerpos, los desgastes; 
y acrecér de un modo notable la resistencia vi -
tal; sien <o solo propiedád peculiar de los pri-
meros, dar al sistema nervioso una tonicidad que 
le facilita sus funciones, y activa el influjo que 
ejerce en el sistema generál orgánico. 

Planteado y claro, en la forma que hemos es-
timado bastante, cuanto respecta al número y 
calidád de los medios, usables en la epidémia de 
1885, tócanos presentár el segundo estremo, que 
abraza la pregunta que poco ha hacíamos. ¿Cu-
ando y romo deben administrarse aludidos me-
dios? ¿Q le fin ó fines debemos proponernos en 
su uso? La cuestión ta l vez mas práctica y ne -
cesaria, asi como las mas vária y dilicil de 
concretár, entre cuantas encierra és ta materia, 
es sin duda alguna la que se acaba de plante-
ár. De lo que la ciencia es, de lo que cada 
cual comprende con simplemente' pensarlo, y de 

IB 
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cuanto llevamos dicho se deduce evidentemente 
que no es posible establecér una regla generál 
á la que se atemperen todos los casos, con la 
que se midan todas las tendencias, y á la que 
respondan todos los actos; diré mas; creo y abri-
go la convicción, de q ie cuanto mas se diga, 
cuanto mas se quiera especificar, cuanto mas 
trate de aclararse el modo de encauzar ó dirigir 
concretamente la conducta del práctico, ante la 
enferinadál qua n^s ocupx, y quizí ante toda en-
fermedad, nus S3 confunlen sus juicios y mas 
se entorpece su acción. Por ello pues, procura-
ré fijár el orden y mito lo de acción qu3 creo 
mas apto, ante la enfermadád epi lémica del 85, 
no sin antes decir y repetir, que únicamente lo 
hago por la precisión que tengo da concretár 
algo, sobre tan abstracta materia. 

La primira in licación qua al práctico se pre-
senta anta los enfermos atacados dadiohomal , 
consiste en normalizar ó aquietar al manos las 
funcionís gastro-intestinale^; lo cual sa satis-
face en primar término, salva alguna otra in-
dicación urgente, con el reposo completo, á ser po-
sible en cama; el abrigo; la supresión del ali-
mento; las infusiones callantes da café, té, ajén-
jo, ó manzanilla; y algún espirituoso camo el 
rom ó aguardiente; puliendo y debien lose usar 
solos los espirituosos en determinados casos, es-
pecialmente si el sugeto venia abusando de los 
líquidos. La cantidad de éstas sustancias varía 
entre media y una taza de la infusión, por me-
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dia ó una copa del líquido espirituoso, y aun 
alguna vez menos; pues yo he tenido ocasión de 
dar el rom á alcohol solos, en la cantidád que 
mide una cucharita de postres. Estos medios de-
ben irse repitiendo de dos en dos horas; ó á di-
versos intervalos y distintas proporciones, según 
los casos; con tal que se procure sostenér una 
reacción saludable, que no se deberá interrum-
pir ínterin el profesor la estime conveniente. 

Si los enfermos tienen precisión de evacuár, 
se procurará airearlos lo menos posible; y vuel-
tos al reposo, se insistirá en los mismos me-
dios, hasta que la naturaleza ó el puleo, que 
empezará á ser menos lleno y mas blando, in-
diquen la necesidád de terminár la reacción. 
Si ésta se hace muy larga, ó el práctico esti-
ma conveniente su prolongación, habrá necesi-
dál de dar al enfermo, de cuatro en cuatro ó 
de seis en seis horas alimento con vino, y en la 
forma y proporción conveniente: de no prolon-
garse mucho la reacción, é ínterin dura, es-
pecialmente en los adultos, debe haber supre-
sión de todo alimento. 

Ya aqui, no debo dejar pasar desapercibida una 
observación importante; y es, que la reacción 
sea proporcionada á la fuerza de resistencia del 
sugeto; porque de ser excesiva, resultaría qui-
zá tan perjudiciál como de no haber ninguna; 
pues entonces, debilitando ó aplanando demasiado 
al sugeto, ya débil y aplanado por el mal , nos 
pondriamos de parte de éste, y se nos cumplí-
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ría á ia letra el dicho del Poeta: Cecidit iix 
Scilarn, cupiens vitare Caribdim. H a y q u e a d -

vertir á mas, que el deseo de agua quo reve-
lan los enfermos en éste periodo, no se debe 
atendér ni satisfacér; pues por mas que no ve 
mos gran inconveniente en que se les den sei-
bos de agua fria ó pedacitos de hielo, h i • que 
tener presente, que esto3 cuerpos pro lucen se -
dación, y no calman, sinó que mas bien exasperan 
el síntoma que los reclama: en cambio creemos 
muy beneficiosos y los estimamos de incompa-
rables resultados para contenér los vómitos y la 
diarréa, en todos los periodos de la enfermedád. 
ios pequeñísimos sorbos de un líquido espirituoso 
concentrado, repetidos de cinco en cinco ó de diez 
en diez minutos; con lo cual se calma á su vez 
la abrasadora sed. 

Terminada la reacción, hay que disminuir la 
cantidád de las infusiones excitantes, y diluir 
algo mas las bebidas espirituosas; aumentando 
en cambio las ' proporciones del alim :nto, si 
bien no mucho, y ayudándolas con los vinos 

secos; entonces se pueden permitir alguna vez 
sorbos de agua ó terrones de nieve, especial-
mente si son muy exigidos; y sobre todo, tnn-
to en éste periodo como en los demás, debe el 
práctico eslar muy al cuidado de la cantidád 
tie líquidos que se evacúan, para procurár que 
se ingieran en cambio, tantos cuantos puedan 
bastar á la libre circulación de 1a sanare, v á 
contrarrestar su indicado espesamiento. Según van 



disminuyendo las infusiones excitantes, se debe 
ir pensando en los preparados de quina; qne bien 
39 pueden dar con el alimento, si se trata espe-
cialmente de la tintura alcohólica, ó bien en 
los intervalos, si se trata de 3a quinina ó de 
otro cualquier preparado. 

En el último periodo, hay que insistir en ios 
medios antedichos; graduándolos en sentido re-
troactivo, es decir, aumentando los excitantes, sí 
la enfermedád avanza, y ayudándolos con los 
tónicos; y ' en sentido progresivo, ó sea, aumen-
tando los tónicos y los preparados de quina, si 
so aproxima la curación. Las complicaciones 
ó degeneraciones del padecimiento se t ra tarán 
según ellas exijan; y en las convalecencias se con-
servará por bastante tiempo un régimen metódico 
y nutritivo, procurando el menor trabajo posi-
ble, en los órganos encargados de la metamor-
fosis y absorción de las sustancias alimenticias. 

Tras la exposición concreta de los medios te-
rapéuticos, queen unión con otros mil, forman los 
grupos medicamentosos usados y prescritos en 
la afección epidémica del 85; conocida ya la pau-
ta genérica á que debe atemperarse la adminis-
tración de dichos agentes; y sabi loslos fines que 
ha de llenar la conducta d-el práctico en tan 
expinosa situación; nada mas naturál y lógico, 
nada mas propio y necesario, que abordar de lle-
no las cuestiones aplazadas para éste sitio; toda 
vez que ellas envuelven el último de los tres 
extremos que encierra la preeserita pregunta, y 
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nos dicen bien á las claras cuanto nos podemos 
prometér, de los recursos que nos ofrece la me-
dicina. 

Asi pues; y haciendo de éste momento las in-
dicadas cuestión s, lócanos reproducirlas aqui, 
para expone.' en su vista la esperada solución. 
Al efecto: ¿ debe intervenir la ciencia médica en 
la lucha entablada entre la naturaleza y la enfer-
me Jad, atribuyéndose la victoria ó haciéndose 
responsable del fatal desenlace; ó por el con-
trario, debe mostrarse extraña por creer nula 
ó innecesaria su cooperación ? ¿Es quizá cierto 
y justificado el orgullo de Ja ciencia que todo 
se lo promete y tolo se lo atribuye; ó es una 
triste verdad que nada sabe, nada puede, y pa-
ra nada sirve, como tal vez se figuran los que 
quieren hacerla responsable de sus actuales ma-
les ó pasados desvarios? ¿Hasta donde alcanza 
el poder de la medicina, y cual es ó debe ser 
su recta y justificada marcha? 

Por fortuna, queridos lectores, no pasa á ser 
verdad el orgullo de la ciencia, que se engala-
na muchas veci s con flores ajenas, ni es verdad 
tampoco, como alguien se atreve á afirmár, la 
inutilidád de su cooperación bienhechora; resul-
tando per tanto injusto el desvío conque se mira 
y la prevención que se la tiene, despojándola íu-
debidammte de los frutos inmensos, que solo ella 
se ha puesto á buscar, y solo ella ha sabilo 
recogér. Por fortuna repito, no ocurre ni lo uno 
ni lo otro; y digo por fortuna, toda vaz qua 
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asi la ciencia se ve obligada á estudiar siem-
pre, á trabajar sin descanso, á escudriña- sin 
hastio y á progresar sin duda; porque ni la 
desesperación la acecha, ni el desaliento la es-
pera, ni la negación es su fruto. No es verdad 
pues, que la ciencia deba curarlo todo, ni lo es 
tampoco que deba siempre d*superar de la cu-
ración: no es cierto que la ciencia lo sabe ó 
lo pueda saber todo, pues entonces ¿ para que es-
tudiáis ni lo es tampoco que nada sepa, y que 
su progreso sea un mito; porque entonces ¿ á que 
la razón? Si el hombre hubiese de estar ince-
santemente trabajando para no cosechar resul-
tados, de hecho sería el ser mas desgraciado de 
cuantos produjo la creación, lo cual rechaza co -
mo denigrante la razón humana y es pitamen-
te ofensivo á la bondad de Dios. 

La ciencia médica está llamada á trabaj&r, á 
estudiár y á escudriñar; y trabaja estu lia y escu-
driña sin descanso y con fe; estu ii \ c m le, por-
que crae en si misai i, p)rqu3 sa V3 y va su obje-
to; trabaja con esper.inz t, por jue está segura de 
obtenér resultados; y eseulriña con incansable 
afan, porque su sublime misión no tiene mas fia 
que el bien de la humin i l á l , Y alio-a m 3 pre-
guntará tal vez alguien; ¿y cu îles saa es >s f Mi-
tos; hasta donde alcanza el poder ue la cien-
cia médica? Es ma imposible, queridos lectores, 
coateslár ésti pragunt i de una ma lera directa 
para dejarme enta iler; pues solo os podría r j -
petír aquel pri.icipio mélica: NMura s .mat, 
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dicus cuvât morbn: « La naturaleza es ïa que 
sana, el médico cura las enfermedades:» pero 
valiéndome de una comparación muy sencilla, tai 
v-z Consiga aclarár vuestras dudas y borrar vu-
estras inquietudes. 

A la manera que en un campamento se pre-
sentan dos ejércitos en son de batalla, y en-
tablada la lucha, sobreviene dé un lado la de-
rrota y de otro la victoria, sin que se atribu-
yan mas una ú otra á la fuerza de las armas, 
que á la estratégia de los combatientes, al Va-
lor de los soldados, y sobre todo á la acerta-
da ó errónea dirección de sus generales; asi tam-
bién en las ciencias médicas y en el campo de 
la patología; aparte de la gran importancia de- 
la naturaleza, qua representa por si sola la fuer-
za de las armas; hay también el valor positivo 
de los medios empleados, su combinación ó uso 
adecuado, que es la verdadera estratégia, y so-
bre todo su acertada ó torcida dirección, que 
•solo puede estár debidamente encomendada á su 
verdadero jefe, al único que comprende ó puede 
comprender su valor, al representante de la cien-
cia, al profesor médico. 

Y asi como en el caso que nos ha servido de 
comparación, acusaría traición en el jefe, aban-
donár la plaza cuya custodia se le habia con-
fiado, asi en el nuestro acusaría traición á la 
ciencia, el abandonár nuestro puesto; y por ello, 
y como quiera que la batalla se da en campo 
propio, donde se trata de desbaraíár nuestras 
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trincheras y asaltar la vida del enfermo, que 
es el fuerte que se nos ha confiado y nuestra 
propia plaza hemos de luchár mientras nos rés-
te un cartucho, mientras tengamos un medio 
que empleár, mientras haya lina probabilidád 
de resistir ó vencér; y cuando por ningún 
concepto nos quede recurso ni esperanza a lgu-
na, entonces y solo entonces, y á imitación del 
generál, que con una retirada á tiempo y bien 
dirigida, se honra tanto como con la mejor vic-
toria, entablaremos, la nuestra, confesándonos 
impotentes, y cuidando solo de calmár las ma-
yores molestias, para hacer mas soportables los 
últimos momentos de la espirante vida: única 
misión que resta al profesór, y única norma de 
conducta que acusa buena fé y veracidád, en el 
desempeño de una profesión tan molesta cuan 
noble, y que si hoy no es respetada cual se me-
rece, débese quizá sin duda á la presunción y 
temeridád de un lado, ó á la cobardía y ami-
lanamiento de otro. 

He terminado, queridos lectores, y solo res-
ta mi despedida. Si el guia que os ha condu-
cido hasta aqui, no lo ha hecho sino tras gran-
des rodeos; si el camino que os ha enseñado, 
no está tan exento de precipicios, cual pudiera 
anhelar vuestro corazon; si los tropiezos son 
por ello inevitables, á pesar del mas exquisito 
cuidado; no le culpéis; pues ni los móviles que 
le impulsaron, ni el deseo que le animó, ni los 
exfuerzos que ha hecho, han podido arrancarle 

4 9 
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las concepciones racionales, y científicas convic-
ciones que abrigara, y qne edán a J ni iráblf mea-
te compendiadas en las cé^bres paUlrasdel gran 
Boerhaave. Causa curan s per re «edif. morbos est 
vita superstes et prop) ia cuique t mpsri s; illa 
deficiente, iners media. La causa quo m ediante 
ios remedios cura las enferme la les, es 11 fu-
erza vital persistente y el temperamento propio 
da cada uno, siempre qua esto falte, ineficaz es 
la medicina. 
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C A P Í T U L O S E G U N D O . 

U LAS CONCLUSIONES EMANADAS DE LOS EXPUESTOS HECHOS. 

ARTICULO UNICO. 

f ^ a z o n a a n i e n t o d e e s t a s 

La doctrina to la que queda sentada, no obs-
tante la extrema y forzosa concisión conque ha 
sido expuesta, puede con tensarse en las siguien-
tes conclusiones, que aun á trueque de repetir 
y para mayor claridad, queremos consignar co-
mo el resumen mas sucinto y cual la expre-
sión mas acabada de los corolarios prácticos de 
este dictamen. 

Primera. La enfermedad epidémica de 1885 
ha sido generalmente mal conocida; y por lo 
mismo, impropiamente calificada ó indebidamente 
tratada. 

Segunda. La naturaleza de la afección epi-
démica, la clase de sugetos en que se implan-
ta, y su presentación y desaparición, contra-
dicen el carácter contagioso de la dolencia, y 
la difusibiiidád hija de éste improbado y supuesto 
contagio. 

Tercera. La profilaxis mas recomendada y 
con mas profusión prescrita contra aqueste mal , 
no reconoce ni tiene hoy base científica cierta 
y segura; y sus agentes resultan ser por ello 
inútiles ó perjudiciales. 
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Cuarta. E l opio y sus derivados, asi como 
las preparaciones todas, en que se deben á ésta 
sustancia los principales efectos, han estado y 
están contraindicados en ésta enfermedád; sien-
do siempre nociva su administración. 

Quinta. La originalidád ó rareza de algu-
nos medios profilácticos ó curativos, recomen-
dados ó usados en expresado afecto, 110 satisfa-
cen lo que se proponen sus autores; pudiéndose 
predecir su ineficacia, inutilidád ó dañosa acción. 

Sesta. Las condiciones de desarrollo de la 
afección epidémica, su manera de engendrarse, 
su modo especiál de ser, su curso y la identi-
dad de su fondo enmedio de la diversidád de sus 
formas, reclaman medios diversos á los usados 
hasta hoy para su preservación y tratamiento. 

Sétima. La profilaxis científica del mal en 
cuestión, subordinada como no puede menos á 
las prescripciones todas de la mas exquisita 
higiene, no puede ni debe amoldarse por hoy 
á la volubilidád del deseo, á las exigencias de 
la pusilanimidád, ó á las pretensiones injustifi-
cadas de la generalidad de los hombres. 

Octava y última. Los agentes empírica y 
racionalmente indicados en la enfermedál epi-
démica de 1885, son íos excitantes estimulan-
tes y difusivos, asociados ó no de los tónicos: 
siendo para ello imprescindible que estén orde-
nados combinados y regulados por el pro/esór, 
en armonía con el periodo del mal y las con-
diciones del sugeto enfermo. 
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Tales son las conclusiones, que entre otras va-
rias mas ó menos implícitamente contenidas en 
nuestra obra, hemos creido oportuno presentar 
en aqueste sitio, cual compilación expresa do 
éste dictamen. 

No espereis ahora, (cansados cual os supon-
go de mi trabajo,) que j o os aduzca, para ra-
zonarlas una á una, las muchas pruebas que 
con prelación he apuntado, y las muchísimas 
mas que todos vosotros os podéis ya dar; pues 
eso me haría incurrir inevitablemente en supér-
íluas repeticiones. No creáis tampoco, que aun 
de una manera englobada, pienso nuevamente 
razonarlas, dando á entendór con ello, que Jas 
creo insuficientemente basadas, dentro de mi 
posibilidad y en los límites de ésta mi obra. 
Solo quiero y me prometo daros una única y 
poderosa razón, quo las abarca todas, y que á 
su vez sirve de contestación concreta á una pre-
gunta, que en varias ocasiones se me ha hecho, 
que os habrán hecho sin duda á vosotros, y 
que aun vosotros mismos y yo nos debemos 
hacer. 
¿La Epidémia Española de 1885 ha sido el có-
lera morbo asiático ? Parece me ver ya á la tota-
lidád, á la mayoría al menos, á algunos sin du-
da de mis lectores, buscando en éstas páginas 
un no, que responda á tamaña pregunta. Po-
ro en vano: inutil es, que esperen de mis la-
bios, que vean salir de mi pluma, que encuen-
tren en éstos renglones un no categórico, que 



Categóricamente pueda recontestarse con un si. 
La respuesta que yo puedo dar, Ja contestación 
que se me puede exigir, ya la tengo dada; y 
el valor cien tí.leo que tengan, el respeto que 
merezcan las mis expuestas doctrinas, las con-
signadas conclusiones, están encarnados en repe-
tida respuesta, en indicada contestación. 

Cuales sean ésta respuesta ó contestación, 
preguntároslo á vosotros mismos, si es que lo 
quer os sab r mas claro, despues qui oigáis estos 
mis (iltimos argumentos, que son la razón firme 
de tolas y cada una de las expuestas conclu-
siones. 

La base furi lamento ó motivo, que ha habi-
do ó podido haber, para calificar de cólera mor-
bo asiático la Epidemia de 1885, ha sido sufi-
ciente para dicha calificación, ó no: si ló ha si-
do, la calificación ha podido ser, y aun conce-
demos que luya sido, legítima razonada y pro-
pia; mas ci no lia sido suficiente, la califica-
ción es prematura atrevida y dudosa, ya que no 
impropia ó errónea. Ahora bien: que la base ca-
lificadora 110 ha sido suficiente, nos lo patenti-
zan, lo desconocido do su causa productora, lo 
inaveriguado de su origen importación ó emi-
gración, lo improbado de su contagio, lo difi-
cil de su diagnóstico directo, lo inseguro y va-
rio de su pronóstico, que está subordinado, mas 
que á toda otra cosa, à las condiciones orgáni-
cas del sugeto; la inseguridád ostensible en su 
tratamiento, y la carencia de resultados ó coro-
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lários prácticos qiie den norma segura á la con-
ducta del profesór. Luego la calificación de có-
lera morbo asiático, dada á la Epidémia, adole-
ce de los defectos que hemos asignado al segun-
do estremo del propuesto dilema, 

Aun mas todavía. La afección designada y 
teni.ii como cólera morbo asiáti<:o, ha sido des-
conocida en si é indistinguible por modo di-
recto do otros afectos homónimtos, siempre y pa -
ra todos los autores; es asi que los calificadores 
da hoy no han podido tener mas base para su 
clasificación, que las descripciones ó doctrinas 
que dichos autores consignan, ó las propias que 
hayan podido adquirir y que por in consignadas 
nos son desconocidas: luego la calificación d é l a 
Epidémia ha tenido que ser y h i sido descono-
cida en sí ó indistinguible por modo directo de 
otros afectos homónimos. 

Lu •"'go la designación de la Eai lén 'a . Espa-
ñola de 1P85 con ci nombre de Olera moibi 
asiático, y por ende, cl contagio que como á tai 
se la supone, la causa que por eiio so la asig-
na, la profilaxis que en su viren l se Ja r.:c >-
inienda, y el tratamiento que en su coníonni-
dád se la prescribe, no tienen mas basa que el 
querer de los clasificadores. Y por tanto, la 
ciencia en su pausada y segura marcha no ha 
podido ni querido seguir las elucubraciones de 
un deseo, que aun realizado, solo serviría para 
descorazonarnos mas; pues si hoy confesamos nu-
estra relativa ignorancia ante la pasada Epidé-



mia, quedándonos aun inmensos y halagüeños 
horizontes por donde vagár, si nos las hubié-
ramos, si aceptáramos, si admitiéramos y tuvié-
ramos el tal afecto como cólera morboso asid-
tico, tendríamos aun mas ignorancia y menos 
espacioso y resueño vuelo dentrodel campo de la 
verdadera ciencia. 
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EPÍLOGO. 
Nada fan nbnrdcso 6 inútil, nnca tan supér-

flro é innecesario, nuda t¿<u atrevido y difícil, 
iris quejidos Icctcrts, n n o t i ( j í ' cgo que os 
presento, cual corororicn de tni oí r» . Ella , cñ 
efecto, dada su naturál concisión, ante sus es-
trechos y forzados límites, y tras los corola-
rios que quedan sentados, no es otra cosa que 
el epilogar continuo de las diversas cuestiones y 
variados conceptos, que en la misma so encier-
ren. E l la es el resumen mas lacónico, que se 
puede presentar, de las inextricables y au.piísi-
mas materias que forman su objeto, y dan ba-
se dirección y forma á nuestro trabajo; y en 
ella en fin, ha resultado todo, y lo es por p r e -
cisión, breve, com { endioso, c indicante de mayor 
ampli 'úl; y el epilo¿árla por tanto, equivale á 
rep -tirla, ó á presentar como epílogo lo que en rea-
liuál no sea tal. 

Por ellu pues, y on la imposibilidad de ex-
pOLér en menos palabras lo que está manifiesto 
en sus mas precisos términos, cábenos solo re-
producir cual compendio, los conceptos admira-
bles do algunos sabios, que epiloga^ nuestros jui-
cios en sus bellísimas frases. 

Al i ficto. Azais, Buffon, y I luff j lan l demu-
estran evidentemente la unida 1 armónica del 
organismo humano, y la subordinación y soli-
daridád de las acciones vitales, en aquellas mis-
mas palabras, conque rechazan la contrariedad 

SG 
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àpiroiifcô, la supuesta variabilidál, y decantada 
discordancia de los acto* orgánicos en lo? esta-
dos p\t.j.lógicQj, y por ende, ea la enfermedád 
epidémica de 1885. Azais dice: * La salud del hom-
bre resulta de la aroionii catre to l is las fun-
ciones ó acciones que se ejecutan en él. Esta 
palabra armoníi no c* una expresión meramen-
te figurada, sino complet imente re \ l y da per-
fecta exact i túl . L i salul es en efecto un verda-
dero concierto. Cida órgano es un instrumen-
to elástico en vibración constante, cuyo juego 
partioulár produce efectos, que entran en la ar-
ni)nía del conjunto, cuando sus vibraciones es-
tán acordes con las di loi otros instrumentos. 
Coa uno solo de estos órganos, quí no guarde 
concordanci i en su? vibraciones, 11 armoní t v el 
concierto desaparecen; la perturbación, como su-
cede en una orquesta, se hace generál, y gene-
rá l también el sufrimiento; y del propio molo 
que í o s músicos do ésta orquesta, tolos los ór-
ganos reúnen sus exfuirzjs para hacer entrar eu 
armonía al ó .gmo discordante ó para encubrí ; 
su acción.» 

Esta armonía ha hecho esclamír ñ Buffon. 
«EL hombre está compuesto de un alma y un 
cuerpo muy complicado; mis por un admirable 
misterio constituye un todo armónica/), natural 
é indivisible durant) la vida » Y llifívland a ñ a -
de. «La naturalezi en el universo, es la vi J^ 
ó el principio del movimiento; la naturaleza er^ 
el hombre es la fuerza quo anima el o rganis-
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ino ó el organismo en acción. Bajo esta acción 
da la naturaleza , todas las pai tes de la econo-
mía aniraáí coa cu i* reh y conspiran á un objeto 
común, padeciendo con los males que experimen-
ta a y asociándose para curarlos. 

»Por la acción de la naturaleza, obedeciendo 
al Orden supremo, el organismo forma una má-
quina, cuyas p\r tes , su bordinadas unas á otras, 
constituyen, por decirlo asi, un circulo, ó lo que 
es igual, un todo completo, cuyo principio se 
cínfunle con el fin. Pero aunque compuesto 
da una mul t i tú l ' d e partes, el hombre es, sin 
eilbat'go, uno; y tan estrecha ademas la union 
de aquellas partes, que no se le puede tocár en 
un solo punto, sin que se conmueva todo en-
tero. » 

Gileno, ía Escuela da Salerno, y Aubér, per-
suadidos sin dula de que el organismo es un li-
bro cu'jis h y as si vvi cotilos s?ntií><¡, piro cu-
ya i letras ó expresión silo se per ci'en mediante 
h in'.elijínüi, n) í d m m s t r a n la gran impor-
tancia del raciocinio eü la* c iencias médicas, con 
aquellas frasea conque rechazan cual denigran-
te é improcedente á las mismas, el análixis in-
flexible, qu3 rebaja la razón mél ica hasta e l 
único y exclusivo estremo ds forjarse un sis-
tema plástico y escudriñar aea léruicament) los 
restos humnos . Asi pues, Ga¡eno, eco del sen-
tir general de los antiguo?, dice. «Es necesa-
rio que los mélicos estuiien mas la dialéctica 
y la lógica, para qwo versados en éstas dos cien-
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ciai, y guiados por cl método que oïl ellas 
preside, aprendan el arfe de razoná*, y con-
traigan ol h íl>ito de plantear discutir y resol-
ver los problemas, que el estudio de la natu-
raleza les of.-ece á cada paso. Porque en efec-
to, la manera de poner y conducir un proble-
ma no varía , va eea que se trate de defendér 
una cuestión do historia naturál, ó do lógica 
mélica. 

La Escuela de Salerno, persuadida de la fe-
cunda acción de la lógica, y comprendiendo cu-
an viva luz puele arrojar sobre la medicina, 
imponí i á tolo aspirante á las oimchs mélicas 
la obligación «de estudiar la lógica durante 
tre? añ)s, antes de comenzar el estudio de la 
medicina. » Qv/x wunquam, decia ella en un a r -
tículo especial de su reglamento, scire petest 
scimUa mí die i nisi di lógica preszribilur, sti'ui-
mit? quoi aullas siu leal in miJieina, nisi prias 
slit, leal ir*, scientia lógica. 

Y Aubér, d a s b i r a tmb con uvh. sola expre-
sión el alardeár insensato de esi ciencia ó de e s o 3 

hombres, q n es ti ai \n innecesaria la lógica en 
el egercicio de la melicina, dice asi. «En laa 
cienei i3 mé licas es necsario remontirsa de la 
obnr/ ioió. i d3 1)5 feióaua;H di la vidi á las 
layas qui b$ e . n i b a a a , y di e* t u leyes al 
conocíal e oto dî b c í a n ú r e a que los expli-
ca y dirige. Nigár puo3 el polar de la lógica 
en db'at* c le iú i? , seríi negar la evidencia, y 
reahasir el auxilio de aquella facultád sublime? 
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qua tiene la primora palabra y la últifiia ra-
zón en to Ja ciencia. » 

C»banis, Byron y el Conde (la Salvandy, nos 
confirman la preex puesta tesis, con aquellas ex-
presivas frases, conque precisan cuales son los 
h chos y la ciencia verdád, cuales los raedioa 
de adquiiírla, y cual el enlace y relación quo 
p r.i ello deben tener, en las ciencias médicas. 
Cabann, basando el verdadero espíritu mélico 
en ei influjo que la razón ejerce sobre los fe-
nómenos ó problemas de la naturaleza nos di-
ce: «Qia ei espíritu de observación y de £e-
neralizición, d Indamente ejecutados y felizmente 
conducidos, deben combinarse entro si, y ser 
robustecidos por la razón y guiado-? por la ins-
piración, para dar por resultado una sabiduría, 
qua está sobre todo precepto cuando se la posee, 
y sobre tolo elogio cuando se la encuentra en 
los demás.» By roa añade. «La autor; l á l da la 
razo a es irrecusable: y el principio do certi-
dumbre, qua de ella resulta, tiene u i valor 
igual, sino superior, al da i i orL-za q 'n da?* 
cansa en el testimonio de los smt i lo ; .» «La 
medicina, deeia el último do ellos en el Cin-
greso mélico da l« c45, exige p i n s»;r cu'ai-
vada y ejercida con ó>cito, tanta* e x f i a ' z u do 
raciocinio, cono conocimiento $ teóricos y prác-
ticos; La observación sería eUeril-ó 'mf uatuosa, 
si lo3 recursos d a un espíritu j u s t o , ponatranto 
y activo no vinieran al mis no t i jmpo á con-
solidarla y esteaderla. Necesítase pues, que el 
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médico que luclia contra las enfermedades del 
hombre, conozca al hombre todo entero, en sit 
doble naturaleza física y moral; y espirituali-
zándo de este modo la medicina, es come pue-
de elevársela á la cima do las profesiones so-
ciales, que es donde debe estar.» 

Hipócrates, Sthal, Zinmermánn, Bocrhaave, 
Cayol, Fernel, Sydenham, Síoll, Areteo, Gau. 
bius, Chorael, Frank, y otra múltiple série d<j 
autoridades y celebridades médicas que no cito, 
por no hacerme interminable, y cuyos nombres 
y obras sobreviven y sobrevivirán 'i las elucu-
braciones de la positivista y Material ciencia del 
dia, de esa ciencia, que en expresión del Doc-
to r Dubois. «anda buscando un comino en mtdio 
de la multitud de sus teorías y de las irreso-
luciones de sus experiencias,» esas celebridades, 
repito, nos enseñan y hacen ver palpablemente, 
que la medicina como ciencia y como arte, (igra-
decida sin duda á las otras ciencias sus her-
manas y auxiliares,) empezó, continuó y se sos-
tiene, con vida propia, con genio característico, 
y con invariables leyes; sin alterarse por la 
perpetua variación de sistemas, que ha visto de-
saparece"; sin someterse á los desvarios de Es-
cuelas, que vió deshacerse; y sin abdicar nun-
ca de sus derechos, cual no lo hace hoy, an-
te la retorta, el escalpelo ó el microscopio. 

Muy en buen hora, que los adelantos mo-
dernos, que las conquistas de las ciencias au-
xiliares, que los prog resos de hoy, que yo res-
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peto admiro y acepto camo el que mas, la 
hayan dado y Ja abran nuevos horizontes; la 
hayan prestado y la infundan nuevos bríos; pe-
ro de esto á someterla á sus cálculos frios, á 
sus matemáticos procedimientos, y á sus deter-
minadas acciones, hay un abismo. Y por ello, 
la Medicina verdad, esa ciencia que nació del 
dolor, la evocó la necesidad, la creó la obser-
vación, la fortificó la experiencia, la perfeccio-
na y complementa la razón, se apoya en las 
leyes de la naturaleza, y so sugeta, como no 
puede menos, á la ley de la vida; esa cien-
cia, repito, que se ha perpetuado y perpetuará 
siempre, cual ciencia verdadera y propia; que 
proclama su independencia; y que sacude briosa 
el pesado yugo que la tiene sugeta en el es-
trecho y fatílico círculo de la materia, y la 
hace infructuosa y casi impotente en medio de 
las mayores desgracias; nos está incesantemen-
te repitiendo hoy, y quiza con mas razón que 
nunca, aquellas palabras de Berard, de Hipó-
crates, y de Auber. « La me.licina, decia el cé-
lebre profisór de Montpellier, no tiene que te-
mór otra cosa que oso deseo temerario de inno-
varlo y perfeccionarlo todo. » 

«El conocimiento de la vida y el ejercicio 
de la medicina, habia dicho el médico de Co-
03, pueden por si solos dar principios fundados 
sobro la naturaleza del hombre, y sobre los cui-
dados que reclama; t->do lo que las personas ex-
trañas al arte de curar han escrito sobre la me-
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dicina, no son mas qne Ins formas exteriores 
de la salud y de la enfermedad, sin remon-
tarse a las l^ves experimentales de los fenóme-
nos de la vi Ja. » La medicina, nos dice el úl-
timo de ellos, es independiente de todas las ci-
encias, que constituyen sus dominios; existiría 
nun cuando edas ciencias no existieran; <8 de-
cir, aun cuando la física la química y aun la 
anatomíi no se hubieran ensefiido. Polrfasa po-
ner en tortura el mundo físico sin hacer salir 
jamas de él el mundo fis : o lógico ni meno3 el 
mundo moral. Un abismo inmenso los separa, 
y la imaginación mas fecunda do los físicos ni 
do los oi'ganjcístas alcanzará á llenar nunca la 
profunda laguna que, en los senos Je la conci-
encia s 'para la materia do la fuerza, y la fuer-
za del pensamiento. » 

Y j o , que al tocár el fin de mi obra, veo con 
ánsia, pero con honda pena, licuado el me mon-
to de separarme de vosotros; yo, quo no pue-
do presentaros autoridál alguna qud garantice 
mis conclusiones, y epiió¿ue por tanto lo que no 
tiene mas ealvagûudia, quo vuestra pru lonoia 
discreciaa y buen juicio; yo, en una p iLbra 
que sin temor ni rubor ha manifestado ingenua-
mente lo que siento, lo que creo, y lo que 
tengo como vena! , voy á cerraré,tas páginas, 
aplicando á éste caso las palabras cou qne co-
r -ña Augusto Nicolás la según ta pirte do sua 
Estudios ñlosóíicos sobre el Cristianismo. Ni la 
coidencia de examen, ni la ¿3 autoridad, á cual-* 
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quier grado á que las haga llegár el racio-
cinio ó la atestación, demostrarán jamás toda la 
verdád de la Medicina, si no son completadas 
por otra especie de evidencia: la evidencia prác-
tica. Aquellas pueden ir disponiendo la ciencia; 
solo ésta puede consumarla. Asi lo exige la na-
turaleza de las cosas. La verdad de una cien-
cia eminentemente práotica debe aprenderse prac-
ticándola. Por consiguiente, si quereis saber á 
que ateneros acerca de una verdad, que tanto 
interesa á nuestra salud, hacéd el esperimen-
to, y tal vez podáis decirnos lo que los habi-
tantes de Sichar, despues de haber visto á Je-
sucristo, decian á la Samaritans, que se lo ha-
bía anunciado: Qui jam non propter tuam loque-
am credimus; « Ya no creemos por tu dicho, » 
sino porque hemos observado experimentado rá-
zonado y comprobado la verdad. 

FIN. 



ÍNDICE. 

Pàgs. 
PRÓLOGO. 5. 
INTRODUCCIÓN 11. 

p a r t e p r i m e r a . 

Oonoeptos que dan base á e3te d ic t amen , 

Capítulo primero. De la verdal en los hechos 
y en la ciencia 2L 

Artículo I. De los hechos verdaderos. . »  
Artículo II. De la ciencia verdadera. . 29. 

Capítulo segundo. De los medios de adquirir 
la verdad en las ciencias físico-natu-
rales y especialmente en las médicas. 37.  

Artículo I. De la observación y la 
experiencia » 

Artículo II. Del raciocinio y la autor i iá l . 49 

p a r t e s e g u n d a . 

Hechos objeto de é3te d i c t amen . 

Capítulo primero. Del afecto epidémico de 1885.63 .  
Artículo único. Dal afecto epidémico en si. » 

Capítulo según lo. Del cólera 97-
Artículo I. D.íi cólera morbo asiático. ; . »  
Artículo II. Del cólera nuestro ó esporádico, 129.  
Art ículoII .Del cólera ó cólico de los niños. 141. 



Págs. 
Capítulo tercero. De los principales agentes 

prescritos ó usados en los preexpuestos 
afectos. . 153. 

Artículo I. Del opio y sus derivados. . „ » 
Artículo II. De los excitantes estimulantes y 

difusivos 172. 
Artículo 111. De los tónicos en generál . .. 192. 

p a r t e t e r c e r a . 

Razón y f undamen t o de és te d i c t amen . 

Capítulo primero. De la relación entre los 
expuestos hechos . . . . . . . 2 1 1 . 

Artículo I. De la naturaleza patogenia 
y etiología del afecto epidémico . . . » 

Artículo II. De la semeyología y diag-
nóstico del afecto epidémico . . . . 249. 

Articulo III . Del tratamiento del afecto 
epidémico. . . . 3 0 1 . 

Capítulo segundo. Da las conclusiones ema-
nadas de los expuestos hechos . . . 387. 

Artíeulo único. Exposición y razonamiento 
de éstas conclusiones » 

E P Í L O G O 3 9 3 . 


